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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

DEL  EDITOR. 


Entre  las  obras  literarias  del  Príncipe  Don  Juan 
Manuel,  nieto  de  San  Fernando  y  sobrino  de  Alfonso 
el  Sabio,  y  que  vivió  por  los  años  de  1282  á  1343,  es  el 
Conde  Lucanor  la  obra  maestra.  Está  dividida  en  cua- 
tro partes,  de  las  que  la  primera  es  la  más  importante, 
la  más  popular,  la  tínica  generalmente  conocida  y  á  la 
que  es  debida  la  celebridad  de  su  autor. 

Mientras  que  en  la  primera  parte,  cada  capítulo  ó 
« Enxenplo  »  es  un  cuento  tomado  de  la  realidad,  re- 
ferido con  un  estilo  elegante  y  castizo,  y  que  se  dis- 
tingue por  lo  ameno  del  asunto,  lo  agradable  de  la 
forma  y  su  valor  filosófico  y  m^iaJ,  son  las  otras  tres 
partes,  de  índole  muy  distinta,  pues  solo  constan  de 
informes  notas,  proverbios  y  sentencias,  sin  mezcla  de 
apólogos  y  cuentos  la  segunda  y  tercera,  y  en  la  cuarta 
existe  la  sola  variación  de  ir  mezcladas  las  sentencias 
con  algunas  historietas.  Don  Juan  Manuel  escribió  es- 
tas tres  últimas  partes,  cediendo  á  los  ruegos  de  don 
Jaime,  señor  de  Xériga,  noble  caballero  aragonés,  que 
le  pedia  «que  fablafe  maf  ofcuro  et  non  tan  declara- 
damente como  en  la  primera.» 

También  en  extensión,  es  la  primera  parte  mucho 
más  importante,  ocupando  ella  sola  en  la  edición  de 
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Knust,  249  páginas  (en  la  de  Gayangos  59  páginas), 
mientras  que  las  otras  tres,  no  llenan  más  que  37  pá- 
ginas en  la  primera  de  las  citadas  ediciones  y  13  pági- 
nas en  la  segunda. 

Este  estilo  literario,  muy  diferente  en  las  tres  últi- 
mas partes  que  forman  la  continuación  del  Conde  Liica- 
nor,  habrá  sido  la  causa,  por  la  cual  nunca  fueron 
populares  y  por  lo  que  no  se  hallan  más,  que  en  dos  de 
los  códices,  que  hasta  el  día  de  hoy  se  conocen.  Tanto 
es  asi,  que  cuando  se  habla  del  Conde  Lucanor,  todo  el 
mundo  entiende  bajo  este  título,  solamente  la  primera 
parte  de  la  obra. 

* 

Los  códices  de  este  celebrado  libro  que  se  han  con- 
servado y  que  se  conservan  hoy,  son  cinco,  pues  el  que 
dicen  habia  en  la  biblioteca  del  «  Escorial »,  ha  desapa- 
recido de  alli  en  los  primeros  años  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado.  Algunos  esperan  hallarlo  y  si  lo  lo- 
gran, será  un  buen  hallazgo. 

1.0  El  primer  códice,  lo  posee  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid,  tiene  la  marca  S.  34  y  es  el  más  impor- 
tante de  cuantos  conocemos,  considerando  que  no  solo 
contiene  el  Conde  Lucanor,  sino  también  todas  las 
obras  del  Infante  que  hoy  son  conocidas,  siendo  el 
único  códice  en  que  se  hallan.  Es  un  tomo  grueso  de 
217  hojas  de  pergamino,  de  letra  del  siglo  XV  y  se 
halla  descrito  en  la  Historia  crítica  de  la  Literatura  Es- 
pañola por  D.  José  Amador  de  los  Rios,  tomo  IV, 
página  596,  dando  además  dicho  autor  en  esa  descrip- 
ción,  un  pequeño   facsímile  muy   bien  hecho  de   un 
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trozo  de  este  códice.  Otra  descripción  redactada  con 
sumo  cuidado  dá  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega  en  el  volumen  I  de  su  Biblioteca  Vena- 
toria ( « Libro  de  la  Montería  del  Rey  don  Alfonso 
XI.»),  Madrid,  1877,  en  la  pág.  CLVII  y  siguientes; 
y  al  núm.  51  dice  que  el  Ms.  es  «de  fines  del  si- 
glo XIV  ó  principios  del  XV. »  El  académico  D.  Pas- 
cual de  Gayangos  en  su  edición  de  las  Obras  de  Don 
Juan  Manuel,  publicada  en  el  tomo  51  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra  («Escritores 
en  prosa  anteriores  al  siglo  XV»)  en  la  pág.  230  tam- 
bién trata  de  esta  obra.  Por  último  hace  una  descrip- 
ción muy  detallada  de  este  códice  el  Señor  D.  Hermann 
Knust  en  su  edición  del  «Conde  Lucanor»,  Leipzig, 
1900,  pág.  XII  y  siguientes. 

2.0  El  segundo  códice  pertenece  también  á  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid  y  lleva  la  marca  M.  100; 
descripciones  de  él  se  hallan  en  Amador  de  los  Rios 
(Hist.  crit.  t.  IV.  p.  600)  y  en  /C/ítt5^  (Conde  Lucanor, 
pág.  XXIII).  Es  un  tomo  de  185  hojas  de  papel,  de 
letra  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  conteniendo 
ocho  tratados  de  distintos  autores,  entre  ellos  la  primera 
parte  del  Conde  Lucanor  que  ocupa  los  fol.  1  á  100  b. 
Los  capítulos  no  tienen  epígrafes  y  en  el  capítulo  46 
falta  un  trozo. 

3.0  El  tercer  códice  lo  posee  la  Real  Academia 
de  la  Historia  de  Madrid  y  está  marcado  Est.  27.  gr.  3. 
a.  Es  un  tomo  en  folio  menor  de  108  hojas  de  papel. 
La  escritura  es  limpia,  legible,  y  del  siglo  XV,  pero 
algunas  hojas  están  equivocadamente  encuadernadas. 
Entre  las  hojas  36  y  37  falta  una  y  lo  mismo  entre  las 
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hojas  99  y  100.  Por  eso  carece  del  fin  del  «Enxenplo 
16»  («De  lo  que  contenió  a  los  cueruos  con  los  bu- 
hos») y  del  principio  del  capítulo  17  («De  lo  que  con- 
tenió a  vn  rrey  con  vn  omne  quel  dixo  quel  faria  alqui- 
mia»); falta  además  el  final  del  «Enxenplo  45»  («De 
lo  que  contefgio  a  vn  omne  bueno  con  fu  fijo  que  dezia 
que  auia  muchos  amigos»)  y  el  principio  del  capítulo 
46  («Délo  que  contefgio  a  vna  muger  quel  dizian  doña 
Truhana»).  De  la  hoja  62  falta  la  parte  superior  que 
contenia  un  trozo  del  capítulo  26,  como  asimismo,  todo 
el  capítulo  38  titulado:  («Délo  que  contefgio  a  vn 
omne  que  yua  cargado  de  piedras  pregiofas  z  fe  afogo 
enel  rrio»).  A  juzgar  por  los  variantes  que  nos  dá  el 
Señor  Knust,  en  su  edición  del  «  Conde  Lucanor »,  di- 
fiere este  códice  en  puntos  muy  esenciales,  del  texto  de 
los  otros  códices. 

4.0  El  cuarto,  es  el  códice  que  poseia  el  Conde  de 
Puñonrostro.  Lo  describe  D.José  Amador  de  los  Ríos 
en  su  Hist.  crit.  de  la  Literatura  Española,  tomo  III, 
pág.  536  y  tomo  IV,  pág.  597  y  614.  Es  de  papel,  con 
muy  buena  letra  y  hecho  en  los  principios  del  siglo 
XV.  Lo  describe  también  Knust  en  su  edición  del 
«Conde  Lucanor»,  pág.  XXV.  De  este  códice,  habla- 
remos más  adelante  detenidamente. 

5.0  El  quinto  códice,  fué  propiedad  de  D.  Pascual 
de  Gayangos  y  pertenece  hoy  á  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid.  Es  de  papel;  la  letra  del  siglo  XVI  y  su 
único  contenido,  el  Conde  Lucanor  con  sus  cuatro  par- 
tes. En  la  hoja  123  a.  se  interrumpe  sin  saber  porque 
el  relato,  habiéndose  interpolado  un  gran  trozo  de 
otro   libro  y   otro  autor,   titulado:    Flores  de  Filoso- 


DEL  EDITOR.  IX 


fia.  (í>  Es  el  códice  más  moderno  de  todos,  y  no  libre 
de  defectos;  siendo  con  el  códice  S.  34,  el  único  que 
nos  ha  conservado  las  tres  últimas  partes  del  « Conde 
Lucanor»  (parte  II-IV).  El  Señor  de  Gayangos  pu- 
blicó este  códice  íntegro,  tomándolo  al  parecer  por 
base  para  su  edición  del  Lucanor,  cuando  hizo  la  pri- 
mera de  todas  las  « Obras  de  Don  Juan  Manuel », 
menos  el  «Libro  de  la  Caza»,  (Bibl.  Rivadeneyra,  tomo 
51,  pág.  367-439);  pero  modernizó  su  ortografía  de  una 
manera  caprichosa  y  no  completamente.  Knust  des- 
cribe también  este  códice  en  su  edición  del  «Conde 

Lucanor»,   pág.  XXVI. 

* 
*  * 

De  estos  cinco  códices  han  sido  reproducidos  por 
medio  de  la  imprenta  dos  de  ellos:  el  de  la  Biblioteca 
Nacional  S.  34  por  Knust  y  el  de  Gayangos  editado  por 
el  mismo,  como  ya  mas  arriba  lo  hemos  dicho.  Pero 
la  edición  impresa  más  antigua  que  se  conoce,  es  debi- 
da á  Argote  de  Molina,  ^2)  hecha  en  el  año  1575.  Este 
erudito  español  para  hacer  la  edición  tuvo  á  la  vista 
tres  códices  del  «  Conde  Lucanor».  Uno  que,  según  el 
mismo  confiesa,  era  « eftragado  en  muchas  partes  por 
culpa  del  Efcritor,  ó  por  no  auerfele  ofrecido  mas  fiel 
exemplar  »,  otro  de  que  « le  hizo  merced  el  feñor  Gero- 


( 1 )  Tratado  compuesto  de  38  capítulos  de  apócrifas  sentencias  mora- 
les, pronunciadas  por  una  reunión  de  pensadores,  entre  los  cuales  descuella 
Séneca  de  Córdoba.  Se  hallan  en  el  tomo  editado  por  Hermana  Knust 
para  la  sociedad  de  bibliófilos  españoles. 

(2)  Su  título:  «El  Conde  Lucanor  /  Compuesto  por  el  excelentissimo 
príncipe  /  don  Juan  Manuel,  hijo  del  Infante  don  Manuel,  /  y  nieto  del 
sancto  rey  don  Fernando  /  Dirigido  /  Por  Gonzalo  de  Argote  y  de  Molina, 
al  muy  Illustre  señor  /  Don  Petro  Manvel  /  Gentil -hombre  de  la  Camera 
de  su  Ma-/ gestad,  y  de  su  Consejo.  /  Impresso  en  Seuilla,  en  casa  de 
Hernando  /  Díaz.  Año  de  1575.  /  Con  Privilegio  Real.» 
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nimo  de  Zurita  Secretario  de  fu  Mageftad,  y  de  la  Santa 
y  general  Inquificion  de  Efpaña,  Cauallero  doctissimo 
en  todo  genero  de  buenas  letras»,  y  el  tercero  propie- 
dad del  Doctor  Oretano,  maestro  del  Duque  de  Medina 
Sidonia.  Acompañóla  con  una  Vida  del  Príncipe  Don 
Juan,  un  tratado  genealógico  intitulado:  «  Sucefsion  de 
los  Manueles»,  un  discurso  sobre  la  antigua  poesía 
castellana  y  un  glosario.  A  pesar  de  contar  con  tantos 
elementos,  la  edición  deja  mucho  que  desear,  no  solo 
en  la  parte  ortográfica,  sino  también  en  la  exactitud  de 
la  reproducción  de  los  códices.  El  número  de  orden 
de  los  capítulos,  está  dolorosamente  trastornado.  Asi 
el  « Enxenplo  50  »  de  los  códices,  ocupa  en  esta  edición 
el  lugar  del  capítulo  12,  y  Argote  de  Molina  lo  ha  co- 
locado en  este  lugar,  sin  hacer  caso  de  que  en  el  texto 
mismo  de  este  capítulo,  también  en  la  edición  suya, 
dice  don  Juan:  «que  en  efte  exenplo  vos  qmQ.ro  fazer 
fin  a  efte  libro.»  El  capítulo  3  de  los  códices  es  el 
«Enxenplo  4»  en  Argote  á  pesar  de  que  don  Juan 
Manuel  dice  explicitamente  en  el  capitulo  38  (21  de 
Argote),  lo  que  sigue:  «parad  mientes  al  exenplo  ter- 
cero que  vos  dixe  en  efte  libro,  del  falto  que  fizo  el  Rey 
Richarte  de  Inglaterra. y>  El  capítulo  28  («Délo  que 
aconteció  en  Granada  a  don  Lorenzo  Quarez  Galli- 
nato»)  está  suprimido  del  todo  en  la  edición  de  Argote, 
probablemente  por  mandato  de  la  Inquisición.  Como 
se  deduce  de  lo  que  dice  el  Prof.  G.  Baist  (i)  con 
mucha  razón :  non,  porque  se  consideraba  escandaloso 


( 1 )  Véase :  «  Don  Juan  Manuel  /  El  Libro  déla  Caza.  /  Zum  Ersten 
male  herausgegeben  /  von  /  O.  Baist.  /  Halle.  /  Max  Niemeyer.  /  1880.  /  », 
pág.  149,  en  la  nota. 


DEL   EDITOR.  XI 


que  un  cura  renegato  comitiere  un  sacrilegio,  sinon 
porque  el  caballero  mata  al  cura,  lo  que  es  contra  todo 
el  derecho  canónico,  y  que  encima  se  sanctiona  su 
hecho  por  un  milagro.— Esta  primera  edición  del  «Con- 
de Lucanor»  por  Argote  de  Molina  es  un  libro  tan 
rarísimo  que  el  célebre  Alberto  Lista  se  queja  de  no 
haber  podido  alcanzar  un  ejemplar  del  «Conde  Lu- 
canor »  de  esta  ni  de  las  otras  ediciones. 

En  el  año  1642  fue  la  edición  de  Argote  de  Molina 
reimpresa  en  Madrid  (í)  y  también  son  escasos  los 
ejemplares  de  ella.  Con  pocas  variaciones  es  una 
copia  exacta  de  la  primera  edición  y  contiene: 

«Epiftola  Dedicatoria  de  Argote  y  de  Molina,  al 
curiofo  Lector;»— «La  Vida  del  Excelentissimo  Principe 
Don  Juan  Manuel,  Adelantado  mayor  de  la  Frontera,  y 
del  Reyno  de  Murcia,  hijo  del  Infante  don  Manuel,  y 
nieto  del  Rey  don  Fernando  el  Santo;» — la  «Inscrip- 
ción del  Sepvlcro  de  don  Juan  Manuel,  que  eftá  en  la 
Capilla  mayor  del  Monafterio  de  fan  Pablo  de  la  Orden 
de  los  Predicadores  de  la  villa  de  Peñafiel;» — «  Princi- 
pio y  Svcession  de  la  Real  Cafa  de  los  Manueles;» — 
la  materia  del  libro  «El  Conde  Lucanor;» — «Senten- 
cias y  Dichos  notables  que  don  Juan  Manuel  pufo  en 
verfo  en  efte  libro,  como  fe  vee  en  el  difcurfo  del;» — 
«  Discvrso  Hecho  Por  Gonzalo  De  Argote  y  de  Molina, 


(1)  Título:  «  El  Conde  Lvcanor,  /  compvesto  por  el  Excelentissimo  / 
Príncipe  don  Juan  Manuel,  hijo  del  Infante  /  don  Manuel,  y  nieto  del  Santo 
Rey  /  don  Fernando,  /  con  Advertencias  y  Notas  de  Gonzalo  de  /  Argote 
y  de  Molina,  explicadas  en  el  Prologo.  /  Dedicado  /  Al  General  Don  Lvis 
de  Agvilar  y  Manvel,  /  Cauallero  de  la  Sacra  Religión  de  San  Juan,  Comen- 
dador /  y  Señor  de  la  villa  de  Badillo.  /  36.  /  Escudo  /  Con  Licencia  /  En 
Madrid,  Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  /  Año  M.  DC.  XLII.  /  A  coíta  de 
Pedro  Coelio  Mercader  de  Libros.  /  » 

En  4.<>,  16  pág.  prelim.,  y  132  fól. 
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fobre  la  Poefia  Castellana  contenida  en  este  libro  » ; — 
«índice  de  Algvnos  Vocablos  Antigvos  qve  se  hallan 
en  efte  libro,  para  noticia  de  la  lengua  Caftellana. » 

Nuevamente  se  reimprimió  la  edición  de  Argote 
de  Molina  por  el  distinguido  filólogo  A.  Keller  de 
Stuttgart,  en  el  año  1839,  (^)  pero  haciéndolo  solo  del 
texto  y  sin  los  apéndices  de  Molina.  De  esta  edición 
se  hizo  una  tirada  especial  para  la  venta  en  París,  que 
lleva  la  fecha  de  1840,  (2)  con  la  misma  composición  y 
los  mismos  tipos,  variando  tan  solo  un  poco  en  la 
portada. 

Formando  parte  del  Tesoro  de  Autores  ilustres  fue 
la  edición  de  Argote  de  Molina  reimpresa  otra  vez  en 
Barcelona  en  el  año  1853.  (3)  La  introducción  «Vida  y 
Escritos  del  Infante  D.  Juan  Manuel  »  debida  á  la  pluma 
del  célebre  erudito  y  escritor  Mílá  y  Fontanals  es  muy 
notable  y  digna  de  leerse.  Como  en  la  referida  intro- 
ducción dice  el  Señor  Milá,  se  sirvió  para  la  reimpre- 
sión de  la  obra,  de  la  primera  edición  de  Argote  de 
Molina  incluyendo   los  preliminares  y  apéndices  que 


X 1 )  Título :  «  El  /  Conde  Lucanor  /  compuesto  /  por  /  Don  Juan  Ma- 
nuel. /  Publicado  /  por  /  A.  Keller.  ¡  Stuttgart,  /  Por  Imle  y  Liesching.  / 
1839.  /  Se  vende  también  en  las  librerías  de  /  Brockhans  y  Avenarius  en 
París.— J.  G.  Heyse  en  Bremen.—/  C.  Gerold  en  Viena.  -Pirotta  y  Comp.  en 
Milán.  /  » 

En  8.0,  224  págs. 

(2)  Título:  «El  Conde  Lucanor / compuesto / por  /  Don  Juan  Manuel 
/  Publicado  /  por  /  A.  Keller  /  Paris,  /  Por  Blanc-Montanier  y  Comp.  /  Rué  de 
Savoie  /  1840.  /  »     En  8.0,  224  págs. 

(3)  Título :  «  El  Libro  de  Patronio  /  ó  /  El  Conde  Lucanor.  /  Compuesto 
por  el  Infante  /  D.  Juan  Manuel,  /  nieto  de  San  Fernando  y  abuelo  de 
D.Juan  L  /  Precedido  /  de  una  noticia  sobre  la  vida  y  escritos  /  del  autor,  y 
acompañado  de  los  dos  tratados  de  Argote  de  Molina  conocí /dos  con  el 
nombre  de  la  /  Succesion  de  los  Manueles  /  y  discurso  sobre  la  antigua  poesia 
castellana.  ¡Escudo  /  Barcelona.  /  Por  D.  Juan  Olivares,  impresor  de  S.  M.  / 
calle  de  Escudillers,  N.o  57.  /  1853.  /  »~ 

En  8.°,  XXI  y  pag.  23-199. 
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Keller  suprimió.  Sin  embargo  el  texto  está  reproduci- 
do con  poca  exactitud,  faltando  á  veces  frases  y  trozos 
enteros,  como  lo  hemos  observado  en  un  cotejo  minu- 
cioso que  hemos  hecho.  Esto  nos  obliga  á  creer,  que 
el  Señor  Milá  no  ha  intervenido  directamente  en  la 
confección  de  esta  parte  del  libro,  ó  que  acaso  el  co- 
pista á  quien  confió  la  copia  del  libro  de  Argote  al 
darlo  á  la  imprenta  haya  cometido  estas  faltas. 

En  el  año  1898  publiqué  en  Vigo  (^)  una  edición 
del  Conde  Lucanor,  de  la  que  se  hizo  una  corta  tirada, 
hoy  completamente  agotada.  Fué  una  edición  popular, 
sin  pretensión  alguna,  hecha  solo  para  que  esta  obra 
fuese  conocida  del  público,  pues  los  elementos  con  que 
entonces  contaba  para  su  impresión  eran  escasos.  Su 
texto  fue  tomado  colectivamente  de  las  ediciones  de 
Argote,  Keller,  Milá  y  Gayangos,  sin  poder  disponer  de 
ningún  códice  manuscrito,  por  lo  que  tuve  de  ceñirme 
á  las  referidas  ediciones. 

Finalmente,  el  conocido  y  malogrado  filólogo  Her- 
mán Knnst  dejó  terminada  al  morir  una  edición  crítica 
del  Conde  Lucanor,  y  en  su  testamento  ordenó  á  sus 
herederos,  que  se  publicase,  !o  cual  ellos  cumplieron 
confiando  este  trabajo  á  D.  Adolfo  Birch-Hirschfeld. 
Esta  edición  (2)  que  apareció  el  año  1900  impresa  en 
Leipzig,  es  superior  en  alto  grado  á  todas  las  demás  pu- 


( 1 )  Título :  «  El  Libro  de  Patronio  /  e  por  otro  nombre  /  El  Conde  Lu- 
canor /  compuesto  por  el  infante/ Don  Juan  Manuel  /  en  los  años  1328-29./ 
Tomo  I  y  IL  /  Vigo,  /  librería  de  Eugenio  Krapf  /  1898.  /  » 

En  8.0  peq.,  2  tomos,  XXIV  y  360  págs. 

(2)  Título :  «Juan  Manuel  /  El  Libro  de  los  Enxiemplos  /  del  Conde  Lu- 
canor /  et  de  /  Patronio.  /  Text  und  Anmerkungen  aus  dem  Nachlasse  /  von  / 
Hermann  Kniist  /  Herausgegeben  /  von  /  Adolf  Birch-Hirschfeld.  /  Leipzig. 
/  Dr.  Seele  &  Co.  / 1900. » / 

Un  tomo  en  8.o  mayor.     I-XXXVI  y  pág.  1-439. 
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blicadas  hasta  hoy,  y  por  lo  tanto,  digna  de  consultarse 
en  todos  los  casos.  En  ella  se  lee  la  primera  parte  del 
Conde  Liicanor  («El  libro  de  los  Enxienplos»)  y  las 
tres  continuaciones  ó  sean  la  II,  III  y  IV  parte,  y  además 
Notas  copiosas  en  un  Apéndice  que  por  si  solo  ocupa 
143  páginas  del  libro.  Este  se  basa  en  el  códice  S.  34 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  dando  además  las 
diferencias  de  lección  que  hay  en  los  códices  Ms.  100 
(de  la  Bibl.  Nac),  Ms.  Est.  27.  gr.  3  a.  (de  la  Acad.  de 
la  Hist),  Ms.  Puñonrostro,  Ms.  Gayangos  y  de  las 
ediciones  impresas  de  Argote  de  Molina  y  de  Gayan- 
gos.— Sin  querer  menoscabar  los  grandes  méritos  de 
esta  hermosísima  edición  de  Knust^^)  hay  sin  embargo, 
que  hacer  constar,  que  este  señor  modificó  sin  razón 
alguna  la  ortografía  del  códice,  en  lugar  de  seguirla 
exactamente,  y  que  además  no  indica  ni  la  tercera  parte 
de  los  variantes.  En  las  Notas  de  Knust  sobre  las 
fuentes  de  los  cuentos  hay  mucho  que  quitar  y  mucho 

que  añadir. 

* 

*  * 

Después  de  publicada  mi  edición  de  1898,  la  ca- 
sualidad ó  mi  buena  suerte,  hizo  llegar  á  mis  manos  y 
poder  adquirirlo,  el  códice  conocido  con  el  nombre  de 
Códice  de  la  librería  del  Conde  de  Puñonrostro.  Este 
códice  es  de  un  valor  grande,  dado  el  contenido  de  él. 
Consta  de  157  hojas  á  dos  columnas  de  31,  34  y  35 
renglones  en  la  hoja  entera;  está  manuscrito  con  una 
buena  letra  del  siglo  XV,  en  papel ;  tamaño  en  4.°  de  27 


( 1 )  Véase  un  juicio  crítico  sobre  esta  edición  publicado  por  el  Prof . 
Dr.  G.  Baist  de  Freiburg  i.  B.  en  el  «  Literaturblatt  für  germanische  und 
romanische  Philologie».  1900,  N.°  6. 
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ct^^s.  de  alto  por  20  cf^s.  de  ancho,  encuadernado  con 
pellejo  de  cerdo  y  su  rótulo  es:  « El  Conde  Lucanor. 
M.  S.  Antig. »  en  el  lomo.  Como  he  dicho  antes  el 
valor  de  este  códice  es  grande,  pues  contiene: 

a)  La  primera  parte  del  Conde  Lucanor.  Del 
fol.  1  (este  está  bastante  deteriorado)  al  fol.  62,  v. 

b)  El  libro  de  los  Assayamientos  et  Engaños  de 
las  mageres.  Escrito  por  el  año  de  1253  y  que  no  es 
otra  cosa  que  una  traducción  de  la  versión  arábiga  de 
un  original  sánscrito  que  se  ha  perdido,  cuyo  principio 
dice:  «  El  ynfante  don  Fadrique,  (O  fijo  del  muy  auen- 
turado  z  muy  noble  rrey  don  Ferrando  [z\  déla  muy 

fanta  rreyna  conplida  de  todo  bien  doña  Beatriz touo 

por  bien  que  aquefte  libro  [fueíe]  de  arauigo  en  caftella- 
no  [trafladado]. » — Ocupa  del  fol.  63  r.  al  79  v.  en  el  có- 
dice. Este  tratado  está  publicado,  pero  malísimamente, 
en  «  Ricerche  intorno  al  libro  di  Sindibad  per  Domenico 
Comparetti.     Milano  1869.» 

c)  Explicación  del  Padre  Nuestro;  del  fol.  80  r. 
al  85  V. 

d)  Tef lamento  de  maeftro  Alfonfo  de  Cuenca  fifi- 
go  del  rrey.     Del  fol.  85  r.  a.  al  85  v. 

e)  Vna  epiftola  ef cripta  por  Jan  Bernaldo  a  don 
Rremon  feñor  del  Castillo  defanto  Ambrosio  en  la  que 
le  dijo:  «la  manera  como  rrigiefe  fu  cafa.»  Del  fol.  85 
V.  al  86  V. 

f)  El  Lucidario  (2)  en  84  capítulos  que  ocupan 


( 1 )  Murió  en  el  año  1277. 

(2)  Gayangos  ( Bibl.  de  Aut.  Esp.  de  Rivadeneyra,  tomo  51  p.  80  («;  Es- 
critores en  prosa  anteriores  al  siglo  XV. »)  dice  que  ha  visto  cuatro  ejempla- 
res (se.  códices)  de  esta  obra,  dos  en  la  Bibl.  Nac.  y  otros  dos  en  la  Bibliote- 
ca de  Camera  de  S.  M.    En  una  nota  de  la  citada  pág.  80  copia  Gayangos  la 
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en  el  códice  73  fol.=146  págs.  ó  los  fols.  86-165;  faltan 
sin  embargo: 

El  fol.     87  conteniendo  el  principio  del  capítulo  1 

96              »                final            »            »  7; 

final            »           »  28: 

»                todo  el  29 ; 

»        y  el  principio     »            »  30 

137              »           el  final            »            »  53: 

»      »        »                »        y  el  principio    »            »  54 : 
»     »     145             »           el  capítulo    (menos 

los  tres  primeros  renglones)           »  62; 

»      »      146              »                todo  el                    »  63; 

»     »        »               »                todo  el                   »  64; 

»     »       »               »        y  el  principio    »           »  65, 

En  este  sentido  hay  que  rectificar  las  indicaciones 
que  hacen,  Amador  de  los  Ríos  en  la  nota  de  la  pág. 
156  tomo  3.0  de  la  Hist.  crit.  de  la  Lit.  española  y  Her- 
mann  Knust  en  la  pág.  XXIV  de  su  edición  del  « Conde 
Lucanor. » — La  obra  titulada  Lugidario  es  una  serie  de 
106  capítulos  (de  ellos  el  códice  Puñonrostro  no  con- 
serva  más  que  84  capítulos)  (i)  que  principia   por  la 


tabla  de  todos  los  capítulos  con  sus  epígrafes  tal  como  está  en  uno  de  los 
códices  que  se  guarda  en  la  biblioteca  de  camera  de  su  Majestad.— También 
Amador  de  los  Ríos  (Hist.  crit.  t.  IV.  p.  31  nota  1)  afirma  que  había  «exa- 
minado de  este  peregrino  libro  tres  diferentes  códices:  el  Cod.  L.  131.  de  la 
Bibl.  Nacional,  fol.  3,  que  tenemos  á  la  vista;  otro  de  la  misma  biblioteca, 
marcado  F.  8.  y  el  inapreciable  de  la  librería  del  Conde  Puñonrostro».— 
Véase  también:  J.  C.  Brunct,  Manuel  du  Libraire,  5.  éd,  tom.  III.  col.  1213 
el  art.  «  Le  Lucidaire.  » 

( 1 )  Faltan,  pues,  en  el  códice  Puñonrostro  26  capítulos  enteros,  inclu- 
yendo los  que  faltan  anteriores  al  84  del  Lucidario  y  siete  capítulos  en  los 
que  se  nota  la  carencia  de  algún  trozo.  El  códice  termina  en  la  mitad  del  ca- 
pítulo 84  del  Lucidario  y  es  incompleto,  habiéndose  perdido  varias  hojas 
que  en  la  actualidad  están  sustituidas  por  cinco  en  blanco. 

En  la  tabla  de  los  106  capítulos  del  Lucidario  que  publicó  Gayangos 
(1.  c. )  es  el  número  de  orden  de  los  capítulos  enteramente  diferente  de  los 
que  tiene  el  códice  Puñonrostro.  Asi  el  2.  capítulo  en  este  (el  1.  falta)  es 
en  la  tabla  de  Gayangos  el  capítulo  51  y  el  último  capítulo  que  contiene  el 
códice  Puñonrostro,  el  84,  es  en  la  tabla  de  Gayangos  el  capítulo  68.  Tam- 
bién los  epígrafes  son  algo  diferentes.  Asi  el  de  este  capítulo  84  Puñonros- 
tro y  68  (Gayangos)  dice  en  Gayangos :  «  Porque  rrazon  la  pulga  ó  el  piojo 
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siguiente  pregunta  (Cap.  2,  el  primero  que  figura  en  el 
códice):  «¿Si  las  almas  que  eftan  en  parayfo  fi  veen 
alas  que  eftan  enel  ynfierno  o  las  del  ynfierno  alas  del 
parayfo  o  las  de  purgatorio  alas  del  parayfo?»,  y  termi- 
na con  la  pregunta:  «¿Por  que  rrazon  la  pulga  y  la  for- 
miga  an  muchos  pies  z  el  león  z  el  cauallo  z  el  toro  z 
todas  las  otras  animalias  non  maf  de  quatro  pies?» 
(Capit.  84). — Por  autor  de  esta  obra  pasaba  el  Rey 
Sancho  IV  el  Bravo  (m.  1295),  hijo  de  Alfonso  X  el 
Sabio,  lo  cual  creemos  acertado,  pues  aquel  había  reci- 
bido de  su  padre  una  educación  esmerada  y  tenía  ade- 
más en  su  corte  doctos  varones  en  todo  linage  de 
estudios  que  le  habrán  auxiliado  en  sus  obras  literarias 
y  especialmente  en  la  redacción  del  Lucidario.  Don 
José  Amador  de  los  Ríos  que  trata  extensamente  de  este 
escritor  (en  su  Hist.  crit.  de  la  Lit.  esp.,  tomo  IV, 
pág.  30-48)  caracteriza  asi  el  contenido  del  Lucidario: 
«  su  doctrina  ya  en  el  orden  científico-religioso,  ya  en  el 
filosófico  y  moral,  ya  en  el  histórico  y  literario  debe  ser 
considerada  cual  preciado  resumen  de  la  atesorada  por 
el  Rey  Sabio,  sus  maestros  y  sus  rabinos »;  y  «  Cua- 
drúpedos, aves,  insectos,  árboles,  plantas,  piedras  pre- 
ciosas, todo  se  halla  mencionado  y  aun  descrito  á  veces 
con  notable  acierto,  si  bien  se  advierte  en  todo  exa- 
gerado espíritu  cabalístico  y  excesiva  influencia  astro- 
lógica  »; — «No  hallamos  sin  embargo  en  la  exposi- 
ción aqujel  ord,en  lógico  y  severo,  que  debía  comunicar 


ha  muchos  pie  et  el  cauallo  e  el  elefante  non  han  mas  de  cada  quatro  »,  este 
epígrafe  se  lee,  como  ya  se  ha  dicho  arriba  en  el  texto,  en  Puñonrostro  de 
esta  manera :  « ¿  Por  que  rrazon  la  pulga  z  la  forniiga  an  muchos  pies  z  el 
león  z  el  cauallo  z  el  toro  z  todas  las  otras  animalias  non  mal  de  quatro 


pies 


'  ->- 
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á  esta  obra  la  misma  importancia  de  las  materias  que 

ilustra...». 

* 
*  * 

Volviendo  al  Conde  Lacanor  tal  cual  se  halla  con- 
servado en  el  códice  Puñonrostro  hay  que  hacer  estas 
observaciones  preliminares: 

1.0  El  primer  folio  que  contiene  la  introducción 
y  parte  del  prólogo  está  en  muy  mal  estado  y  es  difícil 
de  leer; 

2.0  luego  faltan  los  folios  2  y  3  que  contenían  la 
conclusión  del  prólogo  y  el  principio  del  «Enxenplo  I» 
(«Délo  que  conteígio  a  vn  rrey  con  vn  fu  priuado  »); 

3.0  no  hay  en  el  códice  el  capítulo  14.  Pero  se 
deduce  fácilmente  que  este  capítulo  hubiera  sido  el 
mismo  que  tiene  en  los  otros  códices  el  número  12  con 
el  epígrafe:  «Délo  que  contefgio  a  vn  rrapofo  con  vn 
gallo»,  y  es  en  la  edición  de  Argote  el  capítulo  32; 

4.0  entre  el  capítulo  34  al  37  hay  un  salto  en  la 
numeración  de  los  capítulos.  El  copista  que  puso  con 
tinta  encarnada  los  epígrafes  después  de  escrito  el  códi- 
ce (en  los  blancos  que  dejó  para  este  fin)  se  equivocó 
omitiendo  los  números  35  y  36.  Por  esta  causa  parece 
como  que  faltan  dos  capítulos,  mas  no  es  asi;  como 
tampoco  hay  aumento  de  dos  capítulos  como  la  nume- 
ración última  podría  hacer  suponer,  pues  se  sigue  la 
equivocación  de  numeración  indicada  hasta  el  fin  del 
libro; 

5.0  falta  la  conclusión  del  capítulo  50  (=47  en 
los  otros  códices)  que  se  titula:  «Délo  que  contef^io 
avn  moro  con  vna  fu  hermana  que  fe  efpantaua  del 
rroydo  que  fazie  bod,  bod  la  redomilla  del  agua » ; 
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6.0  falta  todo  el  capítulo  48  de  los  otros  códices 
(capítulo  48  bis  en  la  presente  edición)  que  se  titula: 
«  Délo  que  contefgio  a  vno  que  prouaua  fus  amigos. » 
Al  final  del  fol.  57  v.  b.  dice  el  copiante:  «  Aqui  fe  per- 
dio  vna  foja»  y  continua  diciendo:  «lo  que  figue  poco 
bien  puefto. »  Esto  debe  referirse  al  códice  que  sirvió 
de  original  para  sacar  la  copia  que  poseía  el  Conde  de 
Puñonrostro,  manifestando  con  ello  de  que  aquel  de 
quien  se  copiaba,  carecía  de  tal  cuento  por  haber  des- 
aparecido la  hoja  que  lo  contenía,  por  cuyo  motivo  ó 
sea  por  la  falta  de  dicha  hoja  solo  transcribió  el  final 
del  capítulo,  como  se  ve  en  el  fol.  57  v.  a.,  á  renglón 
seguido  con  el  anterior  capítulo  sin  que  haya  en  el 
códice  Puñonrostro  un  blanco  entre  medio  ó  una  hoja 
perdida.  Además  debo  hacer  notar  que  el  concepto 
con  que  termina  el  capítulo  48  en  el  códice  ya  dicho,  ó 
sea  su  texto  varía  del  que  dan  los  otros  códices ; 

7.0  del  capítulo  50,  falta  la  conclusión  que  estaba 
en  la  misma  hoja  que  se  perdió  del  códice  que  sirvió 
de  original  al  de  Puñonrostro; 

8.0  del  fol.  55  al  fol.  58  está  el  códice  Puñonros- 
tro mal  encuadernado,  porque  el  fol.  55  debiera  hallarse 
después  del  fol.  58  y  además  lo  que  es  ahora  reverso 
debiera  ser  anverso  y  el  anverso  actual  reverso; 

9.0  el  capítulo  51  del  códice  S.  34  que  dice: 
« Délo  que  contefgio  a  vn  rrey  xriftiano  que  era  muy 
poderoío  et  muy  foberuiofo »  y  que  se  halla  desde  el 
fol.  183  r.  al  185  v.  de  aquel  códice,  publicado  por 
primera  vez  por  Gayangos,  no  está  en  el  códice  Puñon- 
rostro como  tampoco  en  los  otros  códices.  En  el 
Apéndice  de  la  presente  edición  lo  reimprimimos  sin 
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embargo  por  lo  muy  interesante  de  su  contenido,  lo 
bien  escrito  que  está,  y  por  que  muchos,  entre  ellos  el 
Prof.  Dr.  G.  Baist,  í^)  son  de  opinión  que  es  auténtico; 

lO.o  el  códice  de  Puñonrostro  tiene  dos  capítulos 
nuevos  que  no  se  hallan  en  ninguno  de  los  otros  códi- 
ces. Fueron  publicados  ya  por  Amador  de  los  Ríos  en 
su  Hist.  crit.  de  la  Lit.  esp.,  tomo  IV,  p.  617.  Copiólos 
también  Hermana  Knust  en  su  edición  del  « Conde  Lu- 
canor»  pag.  289-292.  Son  los  capítulos  cuyos  títulos 
trascribimos  á  continuación: 
53:    «Déla  emaginagion  que  puede  facar  a  omne  de 

entendimiento,  z  non  fe  puede  tornar  de  ligero 

finon  como  aqui:  dize  conteígio  efte  avn  omne», 

y  el 
54:   «De   como   la  onrra  defte  mundo  non  ef  finon 

como  fueño  que  pafa »,  al  que  lastimosamente  falta 
la  terminación. 

11.0     El  capítulo  27  del  códice  S.  34  (o  5  en  Ar- 
gote  de  Molina)  está  dividido  en  dos  en  el  códice  Pu- 
ñonrostro que  son: 
El  27:  con  el  epígrafe:  «Délo  que  contefgio  avn  enpe- 

rador  con  la  enperatriz»  y 
El  28:  con   el   epígrafe:   «Délo   que  contefgio  a   don 

Aluar  Yañes  con  doña  Vafcoña  » ; 
lo  cual  hace  creer,  sino  se  fijan  en  ello,  que  el  códice 
Puñonrostro  contiene  54   Cuentos,   mientras  que    los 
otros  códices  tienen  por  lo  más  51.     Para  aseverar  esto 
no  hay  mas  que  leer  lo  que  el  mismo  D.  Juan  Manuel 


( 1 )  Véase :  «  Don  Juan  Manuel  /  El  Libro  déla  Caza  /  Zum  Erstenmale 
herausgegeben  /  von  /  O.  Baist.  /  Halle.  /  Max  Niemeyer.  /  1860.  /.  »  pág.  14 
en  lo  último  de  ella. 
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en  el  Enxenplo  52:  «agora,  feñor,  vos  he  rrefpondido 
a  ginquenta  preguntas  o  maf.»  Asi  pues  en  realidad, 
contando  los  capítulos  que  faltan,  el  que  se  ha  dividido 
en  dos,  los  saltos  que  cometió  el  copiante  en  la  nume- 
ración de  aquellos,  no  queda  duda  de  que  solo  son  51 
capítulos  y  eso  incluyendo  los  dos  nuevos  que  solo  se 
hallan  en  nuestro  códice. 


Sabido  es  que  don  Juan  Manuel  se  queja  en  la  in- 
troducción del  Conde  Lucanor  y  en  el  Prólogo  general 
puesto  á  sus  obras  de  «  que  enlos  libros  conteígen  mu- 
chos yerros  en  los  trafladar. »  Para  hacer  ver  el  funda- 
mento de  su  queja  nos  cuenta  en  el  Prólogo  geiaeral  el 
gracioso  apólogo  del  caballero  de  Perpiñan  con  el  za- 
patero que  cantaba  mal  las  cantigas  que  aquel  trovaba. 
Por  este  motivo  tomó  don  Juan  Manuel  sus  precaucio- 
nes para  la  conservación  de  sus  libros,  y  á  este  fin  hizo 
un  volumen  manuscrito  de  sus  obras  completas  «  que  ef 
emendado  en  muchos  lugares  de  fu  letra, »  y  lo  confió 
á  los  Padres  Dominicos  de  S.  Pablo  en  Peñafiel,  con- 
vento de  que  el  había  sido  fundador  y  donde  lo  vio 
todavía  en  el  siglo  XVI  Argote  de  Molina. 

Pero  de  poco  le  sirvió  á  don  Juan  Manuel  su  pre- 
caución. Este  códice  se  perdió  y  con  él  algunas  de  sus 
obras  que  no  han  llegado  á  nosotros.  En  virtud  de 
esta  pérdida  cada  instituto  ó  persona  que  posee  en  el 
dia  de  hoy  un  códice  conteniendo  una  ú  otra  de  las 
obras  de  don  Juan  Manuel,  cree  que  el  suyo  es  traslado 
exacto  del  de  Peñafiel.  Dígalo  sino  lo  que  manifiesta 
el  Señor  de  Gayangos  cuyo  códice  es  el  más  moderno. 
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que  escribe:  «no  estrañería  hubiese  sido  hecho  sobre  el 
códice  mismo  de  Peñafiel. » 

Y  lo  que  es  costumbre  general  decir  de  que  el 
códice  S.  34  que  posee  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid es  el  mejor  de  todos,  porque  su  contenido  predis- 
pone á  creer  ser  una  copia  directa  del  de  Peñafiel.  El 
manuscrito  S.  34  es  sin  duda  alguna  el  mejor  en  el 
sentido  de  resultar  el  códice  más  completo  y  el  único 
que,  fuera  de  la  primera  parte  del  «  Conde  Lucanor »  y 
sus  tres  continuaciones,  contiene  todas  las  demás  obras 
de  don  Juan  Manuel  conocidas  y  conservadas  hasta  el 
dia  de  hoy.  Pero  todos  los  que  se  han  ocupado  de 
una  manera  minuciosa  y  detallada  de  este  códice,  que 
es  un  siglo  más  joven  que  el  códice  de  Peñafiel,  están 
contestes  que  la  copia  tiene  numerosos  errores,  muchos 
vacíos,  diversas  partes  trastocadas  y  lecciones  viciadas. 
Asi  lo  manifiesta  el  Señor  Prof.  Dr.  G.  Baist  en  el  «  Li- 
bro déla  Caza»  p.  158,  que  hizo  un  profundo  y  muy 
concienzudo  estudio  de  las  obras  de  don  Juan  Manuel, 
y  también  el  Prof.  Dr.  S.  Graefenberg  en  la  muy  no- 
table edición  que  hizo  del  « Libro  del  Cauallero  et  del 
Escudero»  por  don  Juan  Manuel,  publicado  en  el 
tomo  VII,  pág.  433  der  «  Romanischen  Forschungen  » 
von  Karl  Vollmoeller;  Erlangen  1893. 

Lo  mismo  acontece  con  las  otras  copias  manuscri- 
tas que  conocemos  del  « Conde  Lucanor. »  No  se  pue- 
de por  consiguiente  decir  en  absoluto :  tal  códice  es  el 
mejor.  Ninguno  está  exento  de  defectos  y  errores,  y  se 
puede  afirmar  que  ninguno  es  el  códice  de  Peñafiel; 
como  asimismo  se  puede  tener  recelo  que  ninguno  de 
ellos  sea  una  copia  directa  y  fiel  de  este  códice.    Pero 
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todos  se  completan  entre  si,  y  lo  que  acaso  es  oscuro 
en  el  uno,  es  claro  en  el  otro,  y  las  faltas  y  vicios  que 
se  encuentran  en  uno,  no  se  hallan  en  el  otro. 

Por  esto  sería  prestar  un  grande  servicio  á  la  litera- 
tura y  filología  española,  si  los  textos  de  todos  los  có- 
dices que  se  han  conservado  del  Conde  Lucanor  se 
diesen  á  conocer  poco  á  poco  por  medio  de  la  impren- 
ta, en  ediciones  exactas.  El  texto  del  códice  S.  34  se 
publicó  por  Kniist,  el  del  manuscrito  Qayangos  por 
la  edición  de  este  mismo  señor.  Hoy  publicamos  el 
texto  del  códice  Puñonrostro,  de  modo  que  solo  faltará 
que  se  publiquen  también  los  textos  de  los  códices 
S.  100  de  la  Bibl  Nac.  y  del  M.  S.  27  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Hist,  con  lo  cual  se  podría  bajo  una  base 
segura  y  amplia  hacer  una  edición  crítica  y  definitiva. 
Nosotros  no  pretendemos  con  nuestra  edición  otra 
cosa  que  añadir  un  dato  más  para  facilitar  la  composi- 
ción de  la  referida  edición  crítica. 

Mas  volviendo  nuevamente  sobre  los  códices,  me 
será  permitido  que  sobre  ellos  emita  opinión,  puramen- 
te personal  sin  pretensión  alguna:  he  hecho  un  examen 
de  los  diferentes  textos  conocidos,  y  basándome  en  las 
variantes  que  dá  Knust,  no  puedo  menos  de  manifestar, 
sin  género  de  duda  que  el  códice  S.  34  es  el  más  aca- 
bado y  el  más  completo;  pero  tiene  el  inconveniente,  á 
mi  ver,  que  ha  sido  retocado,  tratando  de  perfeccionar 
el  texto,  por  persona  que  pertenecía  al  cuerpo  eclesiás- 
tico. Tal  vez  me  engañe  en  esto,  pero  leido  y  compa- 
rado con  otros,  se  ponen  de  manifiesto  las  ampliaciones 
y  hasta  repeticiones  frecuentes  que  tiene  el  referido 
códice  S.  34.     En  gran  escala  y  chocando  esta  demasía, 
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se  notan  iguales  defectos  en  el  manuscrito  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia.  El  que  poseo  ó  sea  el  de  Puñon- 
rostro  con  todos  sus  defectos,  de  orden  y  encuadema- 
ción, es  más  llano,  más  primordial  y  sobre  todo  carece 
de  ampliaciones. 

Con  estos  códices  cunde  algo  parecido, — bien  que 
dentro  de  límites  mucho  menos  extensos  y  de  menor 
importancia — ,  de  lo  que  ocurre  con  las  ediciones  de  la 
Celestina.  La  edición  primitiva  de  esta  en  16  actos  es, 
sin  disputa,  mucho  más  pura,  harmoniosa  y  lógica  en 
su  desarrollo  que  la  edición  posterior  y  ampliada  en  21 
actos.  Los  periodos  intercalados  por  el  adicionador  en 
esta  son  muchas  veces  una  simple  repetición,  un  co- 
mentario inútil  de  la  última  frase  ó  la  ampliación  de 
una  idea  ya  enunciada  que,  quitándolas,  no  se  notaría 
falta  alguna  en  la  marcha  de  la  acción,  ni  faltaría  nin- 
gún pensamiento,  pues  todos  están  expresados  en  la 
edición  primitiva.  El  texto  del  códice  Pañonrostro  se 
distingue  por  su  sobriedad  en  este  sentido,  aunque  es 
verdad  que  el  estilo  mismo  de  don  Juan  Manuel  es  á 
veces  prolijo,  perdiéndose  en  repeticiones,  ó  siendo 
pesado,  sin  duda  en  las  ansias  de  abrirse  camino  en  la 
creación  de  un  idioma  nuevo  y  hermoso. 


Hace  tiempo  habíamos  convenido  con  el  académi- 
co Señor  Don  Ramón  Menéndez  Pidal,  tan  ventajosa- 
mente conocido  en  el  mundo  literario,  el  hacer  una 
definitiva  edición  crítica  de  tan  precioso  libro  como  lo 
es  el  Conde  Lucanor.  Su  señora  doña  Maña  Goyri, 
doctora  en  filosofía  y  letras,  había  restablecido  el  texto 
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copiándolo  del  códice  S.  34  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
cotejándolo  con  los  otros  manuscritos.  Pero,  cuando 
ya  habíamos  empezado  con  la  composición,  tropeza- 
mos con  tantas  dificultades  técnicas  que  de  común 
acuerdo  y  bien  á  nuestro  pesar  tuvimos  que  desistir  del 
proyecto  por  ahora.  En  esta  decisión  entró  por  nues- 
tra parte  en  mucho  la  consideración  de  que,  teniendo 
por  un  lado  presente,  existía  la  nueva  edición  de  Knust 
del  referido  texto  (códice  S.  34)  y  por  otra  la  dificultad 
de  la  composición  y  lo  costoso  que  resultaría  la  edi- 
ción, sería  bajo  el  punto  de  vista  mercantil  una  em- 
presa muy  problemática,  especialmente  en  los  actuales 
tiempos. 

Pero  ya  que  la  suerte  me  ha  proporcionado,  sin 
buscarlo,  la  propiedad  del  códice  Pañonrostro,  conside- 
ro un  deber  el  darlo  á  conocer.  Asi  lo  hago  hoy 
dando  el  texto  del  Conde  Lucanor  tal  como  se  halla  en 
dicho  códice.  Este  trabajo  es  exclusivamente  mió,  sin 
que  nadie  intervenga  en  él,  ni  tenga  participación,  ni 
acerca  del  cual  he  consultado  á  nadie;  á  mi  solo  pues, 
incumbe  la  responsabilidad  de  la  presente  edición.  El 
texto  del  códice  fué  copiado  por  mi  mismo  y  por  mi 
fueron  también  corregidas  las  pruebas  con  todo  el  cui- 
dado posible,  y  creo  poder  asegurar  su  perfecta  confor- 
midad con  el  original. 

Únicamente  he  ampliado  las  abreviaciones  y  en- 
mendado las  erratas  evidentes,  pero  apuntándolas  en 
notas.  (O    La,  ortografía  del  original  es  bastante  conse- 


(1 )    Las  palabras  que  van  en  el  texto  comprendidas  entre  claudatur  en 

esta  forma  [ ],  son  complemento  ó  enmienda  al  texto  del  manuscrito  de 

Puñonrostro  requeridos  para  que  la  frase  tenga  sentido   y  tomados   del 

códice  S.  34  (edición  Knust);  otras  veces  en  esta  disposición  ( )  indican 

supresión  de  alguna  partícula  ó  palabra  inútil,  error  evidente  del  copista. 


XXVI  ADVERTENCIA 


cuente,  aunque  algunas  veces  escribe  el  copiante  una 
misma  palabra  de  dos  maneras  en  renglones  casi  inme- 
diatos, V.  gr.  contefgio  y  contegio;  doña  Truhana  y  doña 
Truana;  buhos  y  baos  etc.  No  lo  he  corregido  y  doy  el 
texto  con  todas  sus  imperfecciones  é  inconsecuencias. 
Hay  conceptos  que  son  algo  oscuros  y  puntos  donde 
visiblemente  se  nota  que  el  copiante  ha  saltado  ó  mal 
interpretado  el  original  que  le  sirvió  de  texto;  tampoco 
he  querido  corregirlos. — La  conjunción  j;  se  escribe  en 
el  códice  alternativamente  ety  z;  pero  la  mayor  parte  de 
las  veces  se  encuentra  z,  y  asi  los  he  conservado.  En 
algún  sitio,  no  se  hizo  cargo  el  copiante  y  escribe  esta 
conjunción  con  el  y  moderno,  lo  que  se  presta  á  confu- 
siones con  el  otro^  que  el  códice  conserva  y  que  es  ad- 
verbio de  lugar,  igual  al  mismo  y  actual  del  francés  y 
cuyo  origen  se  halla  en  los  adverbios  latinos  híc,  estic, 
illic. 

No  he  vacilado  el  emplear  las  « ff »  largas  en  todas 
las  partes  donde  el  códice  las  usa,  el  cual  es  en  su 
empleo  muy  consecuente.  Sin  embargo  en  algunos 
sitios  escribe  dof  y  dos;  trefy  tres;  vofy  vos;  pero  con- 
munmente  dof,  trefy  vos.  Nunca  dobla  la  «f »,  ni  aún 
en  los  superlativos  ó  en  medio  de  palabras.  Siempre 
sigue  la  regla  entonces  dominante  y  que  se  observa 
aún  hoy  en  la  escritura  del  idioma  alemán,  de  usar  la 
«r»  larga  en  principio  y  medio  de  palabra  y  la  «s» 
corta  al  final.  Es  verdad  que  el  empleo  de  las  » ff »  lar- 
gas, que  tan  fácilmente  se  confunden  con  las  «ff »,  hace 
muy  pesada  la  lectura  para  españoles,  mientras  que 
para  alemanes,  acostumbrados  á  ellas,  no  tiene  este  in- 
conveniente; pero  con  todo  me  pareció  preferible  el 
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emplearlas,  una  vez  que  quería  hacer  una  reproducción 
exacta  del  texto. 

Me  he  abstenido  de  añadir  acento  alguno  al  origi- 
nal; pero  escribí  para  facilitar  el  entendimiento  del 
texto,  la  puntuación  actual. 

Las  notas  puestas  al  texto  las  he  limitado  á  lo  más 
preciso  y  no  he  dado  variante  alguna  respecto  á  otros 
códices,  dejando  este  cotejo  á  personas  más  competentes. 

Si,  á  pesar  de  mi  cuidado,  hay  algunas  erratas  ó  he 
cometido  faltas  en  la  reproducción,  le  ruego  al  lector 
me  las  perdone  por  la  circunstancia  de  que  la  presente 
edición  se  ha  hecho  en  un  sitio,  donde  se  carece  de 
mucho  que  hace  falta  para  estudios  literarios,  y  sobre 
todo  de  cajistas  acostumbrados  á  esta  clase  de  trabajos. 
La  tarea  fué  pues  difícil  en  alto  grado. 

Termino  esta  advertencia  diciendo  que  el  Conde 
Lucanor  (i)  es  uno  de  los  libros  de  la  humanidad  «que 


( 1 )    Existen  de  él  tres  traducciones : 

1.0  Una  en  alemán,  la  más  antigua,  hecha  sobre  el  texto  de  Argote  de 
Molina.  Está  traducido  admirablemente  y  lleva  el  título :  «  Der  /  Graf  Luca- 
nor j  von  I  Don  Juan  Manuel.  /  Uebersetzt  /  von/  Joseph  Freiherrn  von 
Eichendorff.  /  Escudo.  /  Verlag  von  M.  Simion.  /  Athenaeuní  in  Berlín.  / 
1840. »  / 

En  8.0,  VIII  y  180  págs. 

2.0  Otra  en  francés  siguiendo  en  la  numeración  de  los  capítulos  el 
orden  del  códice  S.  34  por  indicaciones  que  el  traductor  recibió  de  Amador 
de  los  Ríos.  La  traducción  tiene  sin  embargo  trazas  de  haber  sido  hecha 
por  el  texto  de  la  edición  de  Argote  de  Molina.  Es  una  obra  muy  notable 
y  digna  de  leerse,  sobre  todo  la  Vida  de  don  Juan  Manuel.  Su  título  es : 
«  Le  /  Cotnte  Lucanor  /  Apologues  et  Fabliaux  du  XIV  Siécle  /  Traduits 
pour  la  premiére  fois  de  l'Espagnol  /  et  Precedes  d'une  Notice  sur  la  Vie 
et  les  Oeuvres  de  /  Don  Juan  Manuel  /  Ainsi  que  d'une  Dissertation  /  Sur 
r  introduction  de  1' Apologne  d' Orient  en  Occident  /  Par  /  M.  Adolphe  de 
Puibusque  Membre  corr.  de  1'  Académie  Royale  d'histoire  de  Madrid,  au- 
teur  /  de  /'  Histoire  comparée  /  des  Littératures  Espagnole  et  Frangaise, 
e.  t.  c.  «  /  París  /  Librairie  d'Amyot,  Éditeur  8,  rué  de  la  Paix.  /  1854. » 

Un  tomo  en  8. o  gr.,  VII  y  498  págs. 

3.0    La  última  en  inglés.    El  inglés  es  muy  bueno,  parece  traducida 
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se  lee  y  se  vuelve  á  leer  con  placer  siempre  creciente», 

como  con  tantísima  razón  dice  el  académico  Señor  Don 

José  María  Sbarbi.    Sea  pues  la  nueva  edición  en  que 

le  damos  á  luz,  para  muchos  una  fuente  de  recreo  y  de 

sana  enseñanza. 

E.  K. 
VigOy  Junio  1902. 


del  original  castellano  de  Argote  de  Molina  cuya  numeración  de  los  capítu- 
los sigue,  mas  en  las  Notas  al  final  de  cada  capítulo  se  hace  sentir  la  influen- 
cia de  la  traducción  francesa  del  Conde  de  Puibusque.  El  traductor  no  do- 
minaba suficientemente  el  castellano,  y  comprendió  y  tradujo  mal  algunos 
pasajes.  (Véase  sobre  esta  traducción  la  crítica  en  la  Revue  Hispanique, 
publicado  por  R.  Foulché-Delbosc,  tomo  VI,  pág.  240;  I8Q9;  escrita  por  la 
doctora  Doña  Alaria  Goyri  de  Pidal).  El  ejemplar  de  esta  traducción  que 
nosotros  conocemos,  lleva  el  título :  «  The  Tales  of  the  «Spanish  Boccaccio.»  / 
Count  Lucanor;  or  the  /  Fifty  Pleasant  Stories  /  of  Patronio  /  Written  by  the 
Prince  Don  Juan  Manuel  /  and  first  done  into  English  by  /  James  York, 
M.  D.,  1868  /  lUustrated  by  Stanley  L.  Wood  /  Gibbings  &  Company,  Limi- 
ted/18 Bury  Street,  London,  W.  C.  /  1896.  »  / 

En  8.0,  XVI  y  246  págs,  — Es  la  única  edición  ilustrada.     Las  estampas 
están  bien  hechas  é  interpretan  bastante  bien  los  cuentos. 


EL  CONDE  LUCANOR 

TEXTO 

DEL    CÓDICE    PUÑONROSTRO. 


r  LIBRO  DEL  CONDE  LUCANOR.J 


fte  libro  fizo  Don  luán,  fijo  del  muy 
noble  ynfante  Don  Manuel,  defeando  que 
los  omnes  fiziefen  en  efte  mundo  tales 
obras  queles  fueíen  aprouechamiento  de- 
las  onrras  z  délas  faziendas  z  de  fus  ci- 
tados, z  fuefen  maf  allegados  ala  carrera  por  que 
pudiefen  íaluar  las  almas,  z  pufo  enel  los  enxenplos 
maí  prouechofos  que  el  fopo  délas  cofas  que  acaef- 
gieron,  por  quelos  omnes  puedan  fazer  efto  que  dicho 
ef,  que  fera  marauilla,  fi  de  qual  quier  cofa  acaezca 
a  qual  quier  omne,  non  fallare  enefte  libro  fu  fe- 
mejante  que  acaefgio  a  otro.  Et  por  que  Don  luán 
vio  z  fabe  que  enlos  libros  contefge  muchos  yerros 
en  los  trafladar,  por  que  las  letras  femejan  las  vnas 
alas  otras,  cuydando  por  la  vna  letra  que  ef  otra, 
en  efcriuiendofe,  z  muda  fe  toda  la  rrazon  z  por 
ventura  confondefe,  z  los  que  defpues  fallan  aquello 
efcripto,  ponen  fu  culpa  aquel  que  fizo  el  libro,  z 
por  que  Don  luán  íe  rregelo  deíto,  rruega  alos  que 
leyeren  qual  quier  libro  que  fue  trafladado  del  que 
el  conpufo  o  de  libros  quel  faze,  que  íy  fallaren 
alguna  palabra  mala  puefta,  que  non  ponga  la  culpa 
ael,  fafta  que  vean  el  libro  mefmo  que  Don  luán 
fizo  que  ef  emendado  en  muchos  lugares  de  fu  letra. 
Et  los  libros  quel  fizo  fon  eftos:  la  coronica 
abreuiada,  el  libro  de  los  fabios,  el  libro  de  la  ca- 
ualleria,   el   libro   del   ynfante,   el    libro   del   cauallero 
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z  del  efcudero,  el  libro  déla  caga,  el  libro  délos 
engaños  (^),  el  libro  délos  cantares,  z  eftos  libros 
eftan  enel  monefterio  délos  frayles  predicadores  quel 
fizo  en   Peña-fiel. 

Pero  def  que  vieren  los  libros  que  fizo,  por  las 
menguas  que  enellos  fallaren,  non  pongan  la  culpa 
ala  fu  enten^ion;  maf  pónganla  ala  mengua  de  fu 
entendimiento,  por  que  fe  atreuio  enfe  entremeter  a 
fablar  en  tales  cofas.  Pero  Dios  fabe  quelo  fizo  con 
entengion  que  fe  aprouechafen  délo  que  el  fabia,  las 
gentes  que  non  fuefen  muy  letrados,  nin  tan  fabido- 
res;  z  por  ende  fizo  todos  los  fus  libros  en  rro- 
mange,  efto  ef  feñal  gierta  quelos  (2)  fizo  para  los 
legos  de  non  muy  grand  faber  que  fuefen  para 
leer  los. 

z  de  aqui  adelante  comienga  el  prologo  del  libro 
délos  enxenplos  del  conde  z  Patronio,  z  el  prologo 
ef   efte: 


(1 )  Asi  el  códice;  tal  vez  errata,  por  engeños  (N.  del  e.) 

(2)  El  códice   < quelo».   (N.  del  e.) 


ntre  muchas  cofas  eftrañas  que  nueftro 
Señor  Dios  fizo,  touo  por  bien  de  fazer 
vna  muy  marauillofa;  efta  ef  que  de 
quantos  omnes  enel  mundo  fon,  non  a 
vno  que  del  todo  parefca  a  otro  en  la  cara; 
ca  como  quier  que  todos  los  omnes  an  enfi  efas  mef- 
mas  cofas  enlas  caras  los  vnos  que  los  otros;  pero 
las  caras  non  fe  femejan  las  vnas  alas  otras.  Et  pues 
en  las  caras,  que  fon  tan  pequeñas  cofas,  ay  enellas 
tan  gran  departimiento,  menor  marauilla  ef  que  aya 
departimiento  enlas  voluntades  et  enlas  entynciones, 
z  afi  fallaredes  que  ningún  omne  non  femeja  enla 
voluntad  nin  enla  entengion  aotro.  Et  fazer  vos  e 
algunos  enxenplos   por  quelo  entendades  mejor. 

Todos  los  que  quieren  z  defean  feruir  aDios, 
todos  quieren  vna  cofa;  pero  non  lo  firuen  todos  en 
vna  manera,  que  vnos  le  firuen  en  vna  manera  z  otros 
en  otra.  Et  otrofi  los  que  firuen  alos  feñores,  non 
los  firuen  todos  en  vna  manera,  z  alos  que  labran 
z  crian  z  trabajan  z  cagan  z  fazen  todas  las  otras 
cofas,  todas  las  fazen ;  maf  las  fazen  z  non  las  entienden 
todos  en  vna  manera,  z  afi  por  efte  enxénplo  z 
por  otros,  que  feria  muy  luengos  de  contar,  po- 
dedes  entender,  que  como  quier  quelos  omnes  todos 
fean  omnes  z  todos  ayan  entengiones  z  voluntades, 
que  atan  poco  fe  femejan  enlas  caras,  tan  poco  fe 
femejan  en  las  voluntades  z  entengiones.  Pero  todos 
fe  femejan  en  tanto  que  todos  vfan  z  quieren  aprender 
mejor  aquellas  cofas  que  fe  maf  pagan.  Por  ende,  el 
que  alguna  cofa  quiere  moftrar  deue  gelo  moftrar  ental 
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manera  que  entienda  que  fera  maf  pagado  el  que  la  a 
de  aprender.  Et  por  que  muchas  cofas  fotiles  alos 
omnes  non  les  caben  enlos  entendimientos  z  por  que 
las  non  entienden  bien,  non  toman  plazer  en  leer 
aquellos  libros  nin  aprender  lo  efcripto  enellos.  z  por 
que  non  toman  plazer  enello,  non  lo  pueden  enten- 
der,  nin  faber  aíi  como  aellos  cunplia. 

Por  ende  yo  Don  luán,  fijo  del  Ynfante  Don 
Manuel,  fiz  efte  libro  con  poder  délas  maf  fermofas 
palabras,  que  yo  pude.  Et  entre  las  palabras  entre- 
metí algunos  enxenplos  de  que  fe  podrían  aprouechar 
los  quelo  (^)  oyeren.  Efto  fiz  enla  manera  que  fazen 
los  fificos,  que  quando  quieren  fazer  alguna  melezina 
que  aproueche  al  figado,  por  rrazon  que  natural  mente 
el  figado  fe  paga  con  cofas  dulces,  mezclan  con  aquella 
melezina,  que  quieren  melezinar  el  figado,  acucar  o 
miel  o  alguna  cofa  dulge,  et  por  el  pagamento  que  el 
figado  ha  déla  cofa  dulge,  en  tirándola  para  fi,  lieua 
la  melezina  la  quel  le  a  de  aprouechar.  Et  efto  mefmo 
fazen  aqual  quier  mienbro  que  aya  menefter  alguna 
melezina,  que  fienpre  la  dan  con  alguna  cofa  que  (2) 
natural  mente  aquel  mienbro  la  aya  de  tirar  a  fi. 
Et  aefta  femejan^a,  con  la  merced  de  Dios, 
fera  fecho  efte  libro,  et  los  quelo  leyeren,  fi 
por  fu  voluntad  tomaren  plazer  délas  cofas 
prouechofas  que  y  fallaren,  fera  bien.  Et  avn 
los  quelo  tan  bien  non  entendieren  non  po- 
dran efcufar  que,  en  leyendo  el  libro,  por  las 
palabras  falagueras  et  apueftas  que  enel  fallaren, 
que    non    ayan    aleer    las    cofas    aprouechofas 


íl)     Asi  el  códice,  por  quelos.  (N.  del  e.) 

(2)  Faltando  en  el  códice  «  Puñon-rostro  »  que  transcribeinos,  las  hojas 
2  y  3,  que  contienen  parte  del  prólogo  y  la  primera  mitad  del  enxenplo  I,  lo 
hemos  completado  tomándolo  del  códice  S.  34.  que  posee  la  Biblioteca 
Nacional.  Esta  parte  que  sustituimos,  ocupa  en  la  presente  edición,  desde 
la  página  4  á  la  página  11,  y  para  que  se  distinga  exactamente,  la  hemos 
marcado  con  un  filete  doble  al  margen  izquierdo  de  las  hojas,  notándose 
también  por  ser  más  estrecha  la  caja  de  composición.  (N.  del  e.) 
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que  fon  y  mezcladas.  Et  avn  que  ellos  non 
lo  defen,  aprouechar  fe  an  dellas,  afi  como  el 
figado  et  los  otros  mienbros  dichos  fe  apro- 
uechan  délas  melezinas  que  fon  mezcladas  con 
las  cofas  de  que  fe  ellos  pagan.  Et  Dios  que 
ef  conplido  et  conplidor  de  todos  los  buenos 
fechos  por  la  fu  merced  et  por  la  fu  piadat 
quiera  quelos  que  efte  libro  leyeren,  que  fe  apro- 
uechen  del  aferuigio  de  Dios  et  para  faluamiento 
de  fus  almas  et  aprouechamiento  de  fus  cuerpos, 
afi  como  el  fabe  que  yo,  Don  lohan,  lo  digo  a 
efa  entengion.  Et  lo  que  y  fallaren  que  non  ef 
tan  bien  dicho,  non  pongan  culpa  ala  mi  en- 
tengion,  maf  pongan  la  ala  mengua  del  mió 
entendimiento.  Et  fi  alguna  cofa  fallaren  bien 
dicha  o  aprouechofa,  gradefcanlo  aDios;  ca  El 
ef  aquel  por  quien  todos  los  buenos  dichos  et 
fechos  fe   dizen  et  fe  fazen. 

Et  pues  el  prologo  ef  acabado,  de  aqui  adelan- 
te comentare  la  materia  del  libro  en  manera  de 
vn  grand  feñor  que  fablaua  con  vn  fu  confejero. 
Et  dizian  al  feñor,  conde  Lucanor  et  al  confejero, 
Patronio. 
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Délo   que   contefgio   a   vn   rrey   con   vn 
fu   priuado. 


caefgio  vna  vez  que  el  conde  Lu- 
canor  eftaua  fablando  en  fu  poridat 
con  Patronio,  Fu  confejero,  et  dixol: 
Patronio,  ami  acaefgio  que  vn 
muy  grande  omne  et  mucho  onrra- 
do  et  muy  poderofo  et  que  da  aentender  que 
ef  yaquanto  mió  amigo,  que  me  dixo  pocos 
dias  ha  en  muy  grant  poridat,  que  por  algunas 
cofas  quel  acaef^ieran,  que  era  fu  voluntad  de 
fe  partir  defta  tierra  et  non  tornar  aella  en  nin- 
guna manera,  et  que  por  el  amor  et  grant 
fianza  que  en  mi  avia,  que  me  queria  dexar 
toda  fu  tierra,  lo  vno  vendido  et  lo  al  comen- 
dado.  Et  pues  efto  quiere,  femeja  me  muy 
grand  onrra  et  gran  aprouechamiento  para  mi. 
Et  vos  dezit  me  et  confejad  me  lo  que  vos 
parefge  en  efte  fecho. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  bien 
entiendo  que  el  mió  confejo  non  vos  faze  grant 
mengua;  pero  pues  vueftra  voluntad  ef  que  vos 
diga  lo  que  enefto  entiendo  et  vos  confeje  fobre 
ello,  fazer  lo  he  luego. 

Primera  mente  vos  digo  que  efto  que  aquel 
que  cuydades  que  ef  vueftro  amigo  vos  dixo, 
que  non  lo  fizo  finon  por  vos  prouar.  Et  parefge 
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que  vos  contegio  conel  como  contegio  avn  rrey 
con  vn  fu  priuado.  Et  el  conde  Lucanor  le 
rrogo  quel   dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor,  dixo  Patronio,  vn  rrey  era  que  avia 
vn  priuado  en  que  fiaua  mucho.  Et  por  que 
non  puede  feer  que  los  omnes  que  alguna 
buena  andanza  an,  que  algunos  otros  non  ayan 
envidia  dellos,  por  la  priuanga  et  bien  andanga 
que  aquel  fu  priuado  avia,  otros  priuados  daquel 
rrey  avian  muy  grant  envidia  et  trabajauan  fe 
del  bu f car  mal  con  el  rrey  fu  feñor.  Et  como 
quier  que  muchas  rrazones  le  dixieron,  nunca 
pudieron  guifar  con  el  rrey,  quel  fiziefe  ningún 
mal,  nin  avn  que  tomafe  fofpecha  nin  dubda 
del  nin  de  fu  feruicio.  Et  de  que  vieron  que 
por  otra  manera  non  pudieron  acabar  lo  que 
quedan  fazer,  fizieron  entender  al  rrey  que  aquel 
fu  priuado  que  fe  trabajaua  de  guifar  por  que 
el  muriefe,  et  que  vn  fijo  pequeño  que  el 
rrey  avia  que  fincafe  en  fu  poder,  et  de  que 
el  fuefe  apoderado  déla  tierra,  que  guifaria  como 
muriefe  el  mogo  et  que  fincada  el  feñor  déla 
tierra.  Et  como  quier  que  fafta  entonge  non 
pudieran  poner  en  ninguna  dubda  al  rrey  con- 
tra aquel  fu  priuado,  de  que  efto  le  dixieron, 
non  le  pudo  fofrir  el  coragon  que  non  tomafe 
del  rregelo.  Ca  enlas  cofas  en  que  tan  grant 
mal  ha,  que  fe  non  pueden  cobrar,  fi  fe  fazen, 
ningún  omne  cuerdo  non  deue  efperar  ende  la 
prueua.  Et  por  ende,  defque  el  rrey  fue  caydo 
en  efta  dubda  et  fofpecha,  eftaua  con  grant 
rregelo;  pero  non  fe  quifo  mouer  en  ninguna 
cofa  contra  aquel  fu  priuado  fafta  que  defto 
fopiefe  alguna  verdat;  et  aquellos  otros  que 
bufcauan  mal  a  aquel  fu  priuado,  dixieron  le 
vna  manera  muy  engañoía  en  como  podria 
prouar  que  era  verdat  aquello  que  ellos  dizian. 
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Et  enformaron  bien  al  rrey  en  vna  manera  en- 
gañofa,  fegund  adelante  oydredes,  como  fablafe 
con  aquel  fu  priuado;  et  el  rrey  pufo  en  fu 
coraron  délo  fazer,  et  fizólo.  Et  eftando  acabo 
de  algunos  dias  el  rrey  fablando  con  aquel  fu 
priuado,  entre  otras  rrazones  muchas  que  fa- 
blaron,  comengol  vn  poco  a  dar  aentender  que 
fe  defpagaua  mucho  déla  vida  defte  mundo, 
et  quel  parefgia  que  todo  era  vanidat;  et  enton- 
ge  non  le  dixo  maf.  Et  defpues  acabo  de  al- 
gunos dias,  fablando  otra  vez  con  aquel  fu 
priuado,  dandol  aentender  que  fobre  otra  rrazon 
comengaua  aquella  fabla,  tornol  adezir  que  cada 
dia  fe  pagaua  menos  déla  vida  defte  mundo  et 
délas  maneras  que  enel  veya.  Et  efta  rrazon  le 
dixo  tantos  dias  et  tantas  vegadas  fafta  que  el 
priuado  entendió  que  el  rrey  non  tomaua  ningún 
plazer  enlas  onrras  defte  mundo,  nin  en  las  rri- 
quezas,  nin  en  ninguna  cofa  délos  bienes  nin 
délos  plazeres  que  en  efte  mundo  avie.  Et 
defque  el  rrey  entendió  que  aquel  fu  priuado 
era  bien  caydo  en  aquella  entengion,  dixol  vn 
dia  que  avia  penfado  de  dexar  el  mundo  et 
yrfe  defterrar  a  tierra  do  non  fuefe  conofgido, 
et  catar  algún  lugar  eftraño  et  muy  apartado 
en  que  fiziefe  penitencia  de  fus  pecados.  Et 
que  por  aquella  manera  penfaua  que  avria  Dios 
merced  del  et  que  podria  auer  la  fu  gragia  por 
que  ganafe  la  gloria  del  parayfo.  Quando  el 
priuado  del  rrey  efto  le  oyó  dezir,  eftraño  gelo 
mucho,  diziendol  muchas  maneras  por  quelo 
non  deuia  fazer;  et  entre  las  otras  dixol,  que 
f¡  efto  fiziefe,  que  faria  muy  grant  deferuigio 
a  Dios  en  dexar  tantas  gentes  como  avia  enel 
fu  rregno  que  tenia  el  bien  mantenidas  en  paz 
et  en  juftigia;  et  que  era  gierto  que,  luego  que 
el   dende   fe    partiefe,   que   avria  entrellos  muy 
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grant  volligio  et  muy  grandes  contiendas  de 
que  tomaría  Dios  muy  grant  deferuigio  et  la 
tierra  muy  grant  dapno;  et  quando  por  todo 
efto  non  lo  dexafe  quelo  deuia  dexar  por  la 
rreyna,  fu  muger,  et  por  vn  fijo  muy  peque- 
ñuelo  que  dexaua,  que  era  gierto  que  ferian 
en  muy  grant  aventura  tan  bien  délos  cuerpos 
como  délas  faziendas.  Et  aefto  rrefpondio  el 
rrey  que,  ante  que  el  pufiefe  en  toda  guifa  en 
fu  voluntad  de  fe  partir  de  aquella  tierra,  penfo 
el  la  manera  en  como  dexaria  rrecabdo  en  fu 
tierra  por  que  fu  muger  et  fu  fijo  fuefen  fer- 
uidos  et  toda  fu  tierra  guardada;  et  quela 
manera  era  efta:  que  bien  fabia  el  que  el  rrey 
le  avia  criado  et  le  avia  fecho  mucho  bien, 
et  quel  fallara  fienpre  muy  leal  et  quel  fir- 
uiera  muy  bien  et  muy  derecha  mente;  et  que 
por  eftas  rrazones  fiaua  enel  maf  que  en  omne 
del  mundo,  et  que  tenia  por  bien  del  dexar 
la  muger  et  el  fijo  en  fu  poder  et  entregar  le 
et  apoderar  le  en  todas  las  fortalezas  et  loga- 
res del  rregno  por  que  ninguno  non  pudiefe 
fazer  ninguna  cofa  que  fuefe  deferuigio  de  fu 
fijo.  Et  f¡  el  rrey  tornafe  en  algún  tienpo, 
que  era  gierto  que  fallarla  muy  buen  rrecabdo 
en  todo  lo  que  dexafe  en  fu  poder;  et  fi  por 
aventura  muriefe  que  era  gierto  que  feruiria 
muy  bien  ala  rreyna  fu  muger,  et  que*  criarla 
muy  bien  afu  fijo  et  quel  ternia  muy  bien 
guardado  el  fu  rregno,  fafta  que  fuefe  de  tienpo 
quelo  pudiefe  muy  bien  gouernar.  Et  afi  por 
efta  manera  tenia  que  dexaua  rrecabdo  en  toda 
fu  fazienda. 

Et  quando  el  priuado  oyó  dezir  al  rrey  que 
quena  dexar  enfu  poder  el  rreyno  et  el  fijo,  como 
quier  que  lo  non  dio  aentender,  plogol  mucho 
en  fu  coraron,  entendiendo,  que  pues  todo  fin- 
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caua  en  fu  poder,  que  podría  obrar  en  ello  como 
quifiefe. 

Et  efte  priuado  avia  en  fu  cafa  vn  fu  ca- 
tino que  era  muy  fabio  omne  et  muy  grant 
philofopho.  Et  todas  las  cofas  que  aquel  pri- 
uado del  rrey  avia  de  fazer  et  los  confejos  quel 
avia  adar,  todo  lo  fazia  por  confejo  de  aquel 
fu  catino  que  tenia  en  cafa. 

Et  luego  que  el  priuado  fe  partió  del  rrey, 
fuefe  para  aquel  fu  catiuo  et  contol  todo  lo 
quel  conteniera  con  el  rrey,  dandol  aentender 
con  muy  grant  plazer  et  muy  grand  alegría, 
quanto  de  buena  ventura  era,  pues  el  rrey  le 
queria  dexar  todo  el  rrey  no  et  fu  fijo  en  fu 
poder.  Quando  el  philofopho  que  eftaua  catiuo 
oyó  dezir  afu  feñor  todo  lo  que  avia  pafado 
con  el  rrey,  et  como  el  rrey  entendiera  que  que- 
ria el  tomar  en  poder  afu  fijo  et  al  rregno, 
entendió  que  era  caydo  en  grant  yerro,  et  com- 
mengo  lo  amal  traer  muy  fiera  mente,  et  dixol 
que  fuefe  gierto  que  era  en  muy  grant  peligro 
del  cuerpo  et  de  toda  fu  fazienda;  ca  todo 
aquello  quel  rrey  le  dixiera,  non  fuera  por 
que  el  rrey  oviefe  voluntad  délo  fazer,  finon  que 
algunos  que  el  quedan  mal,  avian  puefto  al  rrey 
quel  dixiefe  aquellas  rrazones  por  le  prouar.  Et 
pues  entendiera  el  rrey  quel  plazia,  que  fuefe 
gierto  que  tenia  el  cuerpo  et  fu  fazienda  en  muy 
grant  peligro. 

Et  quando  el  priuado  del  rrey  oyó  aque- 
llas rrazones,  fue  en  muy  grant  cüyta;  ca  entendió 
verdadera  mente  que  todo  era  afi  como  aquel 
fu  catiuo  le  avia  dicho.  Et  defque  aquel  fabio 
que  tenia  en  fu  cafa,  le  vio  en  tan  grant  cuyta, 
confejol  que  tomafe  vna  manera  como  podrie 
efcapar  de  aquel  peligro  en  que  eftaua.  Et  la 
manera  fue  efta:  luego  aquella  noche  fuefe  rraer 
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la  cabera  et  la  barba,  et  cato  vna  veftidura  muy 
mala  et  toda  apedazada, — tal  qual  fuelen  traer 
eftos  omnes  que  andan  pidiendo  las  limofnas 
andando  enfus  rromeryas — ,  et  vn  vordon  et 
vnos  gapatos  rrotos  et  bien  ferrados.  Et  metió 
entre  las  cofturas  de  aquellos  pedagos  de  fu 
veftidura  vna  grant  quantia  de  doblas,  et  ante 
que  amaniciefe,  fuefe  para  la  puerta  del  rrey  et 
dixo  avn  portero  que  y  fallo  que  dixiefe  al 
rrey  que  fe  leuantafe  por  que  fe  pudiefen  yr 
ante  que  la  gente  defpertafe,  ca  el  alli  eftaua 
efperando;  et  mandol  que  lo  dixiefe  al  rrey  en 
grant  poridat. 

Et  el  portero  fue  muy  marabillado  quandol 
vio  venir  en  tal  manera,  et  entro  al  rrey  et  dixo 
gelo  afi  como  aquel  fu  priuado  le  mandara. 
Et  defto  fe  marabillo  mucho  el  rrey  et  mando 
quel  dexafe  entrar,  et  defque  lo  vio  como  vinia, 
preguntol  por  que  fiziera  aquello.  Et  el  priuado 
le  dixo  que  bien  fabia  en  commol  dixiera  que 
fe  queria  yr  defterrar,  et  pues  el  afi  lo  queria 
fazer  que  nunca  quifiefe  Dios  que  el  defco- 
nof^iefe  quanto  bien  le  feziera;  et  que  afi  como 
de  la  onrra  et  del  bien  que  el  rrey  oviera,  tomara 
muy  grant  parte,  que  afi  era  muy  grant  rrazon 
que  déla  lazeria  et  del  defterramiento  que  el  rrey 
queria  tomar,  que  el  otrofi  tomafe  ende  fu  parte. 
Et  que  pues  el  rrey  non  fe  dolia  de  fu  muger  et 
de  fu  fijo  et  del  rregno  et  délo  que  acá  dexaua, 
que  non  era  rrazon  que  fe  doliefe  el  délo  fuyo, 
z  que  yria  conel  z  quelo  íeruiria  en  manera  que 
ninguno  non  gelo  entendiefe.  z  avn  quel  leuaua  en 
fu  veftidura  lo  queles  pudiefe  baftar  toda  fu  vida,  z  pues 
ayr  fe  auian  que  fe  fuefen  antes  quelos  conof^ieíen. 
Et  quando  el  rrey  entendió  aquellas  cofas  quel 
fu  priuado  dizia,  touo  que  gelo  dezia  con  lealtad,  z 
gradegio   gelo  mucho,   z  contole  toda    la  manera  el 
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rrey  como  ouiera  afer  engañado,  z  que  todo  lo  quel 
rrey  le  dixiera  quelo   fiziera   por   le  prouar. 

Et  afi  ouiera  aquel  priuado  afer  engañado,  z  que 
todo  lo  quel  rrey  le  dixiera  quelo  fiziera  por  pro- 
uallo  z  por  mala  cobdigia  z  quifol  Dios  guardar,  z 
fue  guardado  por  el  confejo  quele  dio  el  fabio  catiuo 
que  tenia  en  fu  cafa.  Et  vos,  conde  feñor,  amenefter 
que  vos  guardedes  z  non  feades  engañado  de  efte  que 
tenedes  por  amigo;  ca  fed  gierto  quelo  que  vos  dixiere 
que  non  lo  dixo,  finon  por  prouar  que  ef  lo  que  tenie 
en  vos.  z  conuiene  que  en  tal  manera  fabledes  con 
el  que  entienda  que  queriades  todo  fu  pro  z  fu  onrra 
z  non  querriedes  nada  délo  fuyo.  Ca  fi  eftas  dof  cofas 
non  guarda  omne  afu  amigo,  non  puede  entrellos 
durar  luenga  mente  amor. 

Et  el  conde  fe  fallo  por  bien  aconfejado  del  confejo 
de  Patronio,  fu  confejero,  z  fizólo  como  el  dixo  z 
fallofe  ende  bien.  Et  entendiendo  Don  luán  que  eftos 
enxenplos  eran  buenos,  fizólos  efcreuir  enefte  libro  z 
fizo  eftos  verfos  en  que  breue  mente  fe  ponen,  z  di- 
zen  afi: 

Non  vos  engañedes  nin  creades  que  en  donado 
Faze  el  omne  por  otro  fu  daño  de  grado. 

Por  la  piedat  de  Dios  z  por  buen  confejo 
Sale  omne  de  cueyta  z  cunple  fu  defeo. 


^ 


CAPITULO  II. 

Délo  que  contenió  avn  omne  bueno  con 
vn  fu  fijo  caftigandolo. 


ablaua  otrofi  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
tronio,  fu  confejero,  z  dixole  como  eftaua 
en  grand  cuydado  z  en  grand  priefa  de 
vn  fecho  que  quería  fazer;  ca  fi  por  ven- 
tura lo  fiziere,  fabia  que  muchas  gentes 
le  tratarían  enello.  Et  otrofi  que  fí  non  lo  fízíefe, 
quel  mífmo  entendía  quel  podría  tratar  enello  con 
rrazon.  z  dixole  qual  era  el  fecho,  z  rrogol  quel 
aconfejafe  lo  que  entendía  que  deuia  fazer  fobre  ello. 
Señor  conde  Lucanor,  díxo  Patronio,  bien  fe 
que  fallaríades  vos  muchos  que  vos  pudiefen  acon- 
fejar  mejor  que  yo,  z  a  vos  dio  Dios  buen  enten- 
dimiento que  fe  que  mi  confejo  vos  faze  poca  mengua; 
pero  pues  vos  queredes,  dezír  vos  he  lo  que  enello 
entiendo.  Señor  conde  Lucanor,  díxo  Patronio,  plazer 
me  ya  mucho  que  parafedes  mientes  avn  enxenplo 
de  lo  que  contefgio  avn  buen  omne  con  fu  fijo 
mogo,  z  el  conde  rrogole  que  le  dixíefe  como  fuera 
aquello.   Patronio  dixo: 

Señor,  afí  acaefgío  que  vn  omne  bueno  tenia  vn 

fijo    que    era    mogo    fegun    fus    días    afaz    de    íotil 

entendimiento,  z  cada  quel  padre  alguna  cofa  quería 

\  fazer,   por    que   pocas   fon    las    cofas    en    que  algún 

¡contrallo   non   puede  acaefger,   dezia  el    fijo   que   en 

aquello   que  el   quería  fazer  que  podría    acaefger  el 
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contrallo.  Ca  gierto  eí  que  quando  los  mogos  fon 
maf  fotiles  de  entendimiento,  tanto  fon  maf  apare- 
jados para  fazer  grandes  yerros  en  fus  faziendas; 
ca  an  entendimiento  para  fazer  la  cofa,  maf  non 
faben  la  manera  como  fe  puede  acabar,  z  por  efto 
caen  en  grandes  yerros,  fi  non  ay  quien  los  guarde 
dellos. 

Et.afi  aquel  mogo  por  la  fotileza  que  auia  del 
entendimiento  z  quel  menguaua  la  manera  de  faber 
fazer  la  obra  conplida  mente,  enbargaua  afu  padre 
en  muchas  cofas  que  auia  de  fazer.  Et  de  quel  padre 
pafo  vn  tienpo  efta  vida  con  fu  fijo, — lo  vno  por 
el  daño  quefele  figuia  délas  cofas  quefele  enbargauan 
de  fazer,  lo  otro  por  el  enojo  que  tomaua  por  lo 
quel  dizia  el  fijo  z  feñalada  mente  por  le  caftigar 
z  dar  le  enxenplo  como  fiziefe  las  cofas  quel  acaef- 
giefen   adelante — ,  tomo  efta  manera  que  dize  afi: 

Vn  omne  bueno  z  fu  fijo  eran  labradores  z  mo- 
rauan  gerca  de  vna  villa,  enla  qual  vn  dia  fazian 
mercado,  z  dixo  el  padre  al  fijo  que  fuefen  alia  por 
conprar  algunas  cofas  que  auian  menefter,  z  acor- 
daron de  leuar  vn  afno  en  quelo  truxiefen.  Et  afi 
yendo  amos  amercado  leuauan  el  afno  vazio  z  ellos 
amos  yuan  depie,  z  encontraron  avnos  omnes  que 
venian  de  aquella  villa  do  ellos  yuan.  z  en  depar- 
tiendo dixieron  que  aquel  omne  bueno  z  fu  fijo  non 
parefgian  omnes  de  buen  rrecabdo,  yendo  el  afno  vazio 
z  ellos  yr  de  pie.  Et  efto  vifto,  dixo  el  omne  bueno: 
¿fijo,  que  te  parefge  de  aquel  dicho  de  aquellos  omnes? 
z  el  fijo  rrefpondiol  que  era  verdat,  pues  quel  afno 
yua  vazio  z  ellos  de  pie.  Eftonge  el  omne  bueno 
mando  afu   fijo  que  caualgafe. 

z  caualgo,  z  encontraron  aotros  omnes,  z  dixie- 
ron que  fazian  mal  fefo  en  quanto  yua  el  mogo  que 
era  para  lazdrar,  cauallero  z  el  viejo  canfado,  de 
pie.  Et  el  padre  preguntol  quel  parefgia  de  aquello. 
Rrefpondio  el  mogo  que  dezian  rrazon.  Eftonge  def- 
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pendió  el  fijo  z  caualgo  el  padre.  Et  yendo  afi  to- 
paron con  otros  omnes,  z  dixieron  quel  omne  bue- 
no z  el  mogo  fazian  deíaguifado,  en  quanto  el  mogo 
tierno  yua  de  pie  z  el  viejo  vfado  de  lazeria  yua 
cauallero;  eftonge  preguntol  que  quel  parefgia  de  aque- 
llo, z  el  mogo  dixo  que  entendía  aquello  fer  verdat; 
z  caualgaron  amos  a  dos  enel  afno;  z  ellos  yendo 
afi  toparon  con  otros  omnes.  Et  dixieron  quel  afno 
era  tan  flaco  que  non  podia  yr  vazio  z  yuan  amos 
encima  del,  z  afi  que  lo  errauan  mucho;  z  pregunto 
el  fijo  que  quel  parefgia  de  aquello;  entendió  que 
dezian  verdat;  entonce  rrefpondio  el  padre  z  dixol: 

Sabe  que  quando  falimos  de  nueftra  cafa  que  yua- 
mos  de  pie  z  tu  dexifte  que  era  bien,  z  fallamos  otros 
que  dixieron  que  non  era  bien,  z  defgendifte  tu  z  fobi 
yo,  z  tu  dexifte  que  era  bien,  z  otros  dixieron  que  non 
era  bien.  Mándete  fobir  comigo,  z  tu  dexifte  que 
aquello  era  lo  mejor.  Fallamos  otros  que  dixieron  que 
faziamos  mucho  mal.  Pues  que  afi  ef,  rruego  te  que  me 
digas  que  ef  lo  que  podemos  fazer  en  quelas  gentes 
non  nof  puedan  tratar.  Ca  ya  f  uemos  amos  de  pie,  z 
dixieron  que  faziamos  mal;  fuy  yo  de  pie  z  tu  cauallero, 
z  dixieron  que  errauamos;  fuy  yo  cauallero  z  tu  de 
pie,  z  dixieron  que  era  yerro;  z  agora  ymos  amos 
enla  beftia,  z  dizen  que  fazemos  mal.  Pues  en  nin- 
guna guifa  non  puede  fer  que  alguna  cofa  deftas 
non  fagamos  que  ya  todas  las  fazemos,  z  dizen  todos 
que   erramos. 

z  afy  entiende  que  yo  efto  fize,  por  que  tomafes 
enxenplo  délas  cofas  quete  acaefgen  en  tu  fazienda;  ca 
gierto  nunca  faras  cofa  de  que  todos  digan  bien;  ca  fi 
fuere  buena  la  cofa,  los  malos  z  aquellos  que  non  feles 
figue  pro  della,  dirán  mal  della;  z  fi  fuere  la  cofa  mala, 
los  buenos  que  fe  non  pagan  del  mal,  non  podran  dezir 
della  bien. 

Et  por  ende,  fi  tu  quieres  lo  mejor  z  maf  a  tu 
pro,   cata  que  fagas   lo   que  entendieres   que  te   maf 
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cunple;  faluo  que  non  fea  mal,  non  dexes  délo  fazer 
por  rregelo  del  dicho  délas  gentes;  ca  gierto  las  gentes 
alo  demaf  fienpre  fablan  afu  voluntad  z  non  catan  lo 
que  ef   maf  fu  pro. 

Et  vos,  feñor  conde  Lucanor,  enefto  que  me  de- 
zides  que  queredes  fazer  z  que  vos  rrefgelades  que 
vos  trataran  las  gentes  enello,  fi  lo  non  fazedes,  efo 
mifmo  faran.  Et  pues  mandades  que  vos  confeje 
enello,  mi  confejo  ef  efte:  que  ante  que  comengedes 
el  fecho,  penfedes  toda  la  pro  z  el  daño  que  fe  vos 
puede  ende  feguir,  z  que  non  vos  fiedes  de  vueftro 
fefo,  z  que  vos  guardedes  que  vos  non  engañe  la 
voluntad;  z  que  vos  confejedes  conlos  que  entendie- 
redes  que  fon  de  buen  entendimiento  z  leales  z  de 
buena  poridat;  z  fi  tal  confejo  non  fallarades,  non 
vos  arrebatedes  alo  que  ouieredes  de  fazer;  alo  menos 
fafta  que  pafe  vn  dia  z  vna  noche,  fi  fuere  cofa  que 
fe  non  pierda  por  tienpo.  Def  que  eftas  cofas  guar- 
daredes  enlo  que  ouieredes  de  fazer  lo  que  fallaredes 
que  ef  bien  z  a  vueftra  pro,  confejo  vos  yo  que 
nunca  lo  dexedes  de  fazer  por  rregelo  délo  que  dirán 
las  gentes. 

z  el  conde  touo  por  buen  confejo  lo  que  Pa- 
tronio  le  confejaua,  z  fizo  lo  afi,  z  fallofe  ende  bien. 
z  don  luán  veyendo  que  era  buen  enxenplo,  fizo  lo 
efcreuir  enefte  libro  z  fizo  eftos  verfos  que  dizen  afy: 

Por  dicho  délas  gentes,  non  fea  tu  mal, 
Ala  pro  para  mientes,  z  non  fagas  al. 


CAPITULO  III. 

Délo  que  contefgio  al  rrey  Rricarte 
de  Ynglaterra  por  el  falto  que  dio  enla  man 


n  dia  fe  aparto  el  conde  Lucanor  con 
iPatronio,  fu  confejero,  z  dixol  afi:  Pa- 
tronio,  yo  fio  mucho  enel  vueftro  en- 
tendimiento et  fe  quelo  que  vos  non 
entendes  o  alo  que  vos  non  fopiefedes 
dar  confejo  que  non  a  otro  ninguno  omne  quelo  pu- 
diefe  acertar.  Por  ende  vos  rruego  que  me  confejedes  lo 
mejor  que  vos  entendieredes  enlo  que  vos  agora  diré. 
Vos  fabedes  muy  bien  que  ya  non  fo  mucho 
mangebo  z  acaefgiome  afi:  que  defde  que  fuy  nagido 
fafta  agora  fienpre  me  crie  engrandes  guerras,  z  auezes 
con  xriftianos  z  auezes  con  moros  z  lo  de  maf  fien- 
pre lo  oue  con  rreyes  feñores  z  mis  vezinos.  z  quando 
lo  oue  con  xriftianos  como  quier  que  fienpre  me 
guarde  que  nunca  fe  leuantafe  ninguna  guerra  de  mi 
nin  ami  culpa;  pero  non  fe  pudo  efcufar  de  tomar 
grand  daño  amuchos  quelo  non  merefgieron.  Lo  vno 
por  efto,  lo  otro  por  muchos  yerros  que  yo  fiz 
contra  Dios,  et  otrofy  por  que  veo  que  omne  del 
mundo  por  ninguna  manera  non  puede  fer  feguro  vn 
dia  folo  déla  muerte;  z  fo  gierto  que  natural  mente 
fegun  la  mi  edat  non  puedo  beuir  luenga  mente,  et 
fe  que  e  de  yr  ante  Dios  que  ef  tal  juez  de  que  non 
puedo  efcapar,  nin  me  puedo  efcufar  por  palabras 
nin  por  otra   manera,   nin   puedo   fer  judgado   finon 
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por  las  buenas  obras  o  malas  que  ouiere  fecho;  z  fe 
que  fi  por  defauentura  fuere  fallado  en  cofa  por  que 
Dios  con  derecho  aya  de  fer  contra  mi,  fo  gierto  que 
en  ninguna  manera  non  puedo  efcufar  de  yr  al  yn- 
fierno  enque  fin  fin  avre  de  fincar  z  cofa  del  mundo 
non  me  terna  ay  pro.  Et  fi  Dios  me  fiziere  tanta  merced, 
por  que  el  falle  en  mi  tal  merefgimiento,  por  que  me 
deua  ami  efcoger  para  fer  conpañero  délos  fus  fiemos 
z  ganar  el  parayfo,  fo  gierto  que  aefte  plazer  z  aefte 
bien  z  aefta  gloria  non  fe  puede  conparar  otra  gloria 
nin  otro  plazer  del  mundo.  Pues  efte  bien  z  efte  mal 
non  fe  cobra  finon  por  las  obras,  rruego  vos  que 
fegun  el  eftado  que  yo  tengo,  que  cuydedes  z  me  confe- 
jedes  la  mejor  manera  que  entendieredes  por  que  pueda 
fazer  emienda  aDios  de  los  yerros  que  contra  el  fiz  z 
pueda  aver  la  fu  gragia. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  mucho  me  plaze  de 
todas  eftas  rrazones  que  auedes  dicho,  feñalada  mente 
porque  me  dixieftes  que  en  todo  efto  vos  confejafe 
fegun  el  eftado  que  vos  tenedes;  ca  fi  en  otra  mane- 
ra meló  dixierades,  bien  cuydaua  que  meló  deziades 
por  prouar,  fegun  la  prueua  que  fizo  el  rrey  afu  pri- 
uado,  lo  qual  vos  dixe  el  otro  dia.  Maf  plaze  me 
mucho  que  dezides  que  queredes  fazer  emienda  a  Dios 
délos  yerros,  guardando  vueftro  eftado  z  vueftra  onrra; 
ca  Qierta  mente,  conde  feñor,  fi  vos  quifieredes  dexar 
vueftro  eftado  z  tomar  vida  de  orden  z  de  otro 
apartamiento,  non  podriades  efcufar  que  non  vos 
acaefgiefen  dof  cofas:  la  primera:  feriades  muy  guar- 
dado de  todas  las  gentes,  ca  todos  dirán  quelo  faziades 
con  mengua  de  coragon  z  vos  defpagauades  de  beuir 
entre  los  buenos.  La  otra  ef:  que  feria  gran  marauilla, 
fi  podriades  fofrir  las  afperezas  déla  orden.  Et  fi  def- 
pues  la  ouieredes  adexar  o  beuir  enella  non  la  guar- 
dando, feruos  ya  grand  daño  para  el  alma  z  grand 
verguenga  para  el  cuerpo  z  denuefto  para  la  fama. 
Maf  pues  efte  bien  queredes  fazer,  plazer    meya  que 
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fopiefedes  lo  que  moftro  Dios  avn  ermitaño  fanto.    El 
conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio:  vn  ermitaño 
era  muy  fanto  z  de  buena  vida;  z  fizóle  Dios  tanta 
nierged  quel  prometió  z  le  afeguro  que  avria  la  gloria 
de  parayfo,  z  el  ermitaño  agradeígio  mucho  efto  aDios. 
Et  feyendo  defto  feguro,  pidió  a  Dios  por  merced 
quel  moftrafe,  quien  auie  de  fer  fu  conpañero  en  pa- 
rayfo. z  como  quier  que  Nueftro  Señor  le  enbiafe 
dezir  algunas  vezes  conel  ángel  que  non  fazia  bien 
en  demandar  tal  cofa;  pero  tanto  fe  afinco  enfu 
petigion  que  touo  por  bien  Nueftro  Señor  del  rrefpon- 
der;  et  enbiol  dezir  quel  rrey  Rricarte  de  Yngla  térra 
z  el  ferian  conpañeros  en  parayfo. 

Et  defta  rrazon  non  plogo  al  hirmitaño;  ca  el 
conofgia  muy  bien  al  rrey,  z  fabia  que  era  omne  gue- 
rrero z  que  auia  muertos  z  rrobados  z  defapoderados 
muchas  gentes,  z  fienpre  le  viera  fazer  vida  muy 
contralla  déla  fuya  z  que  parefgia  muy  alongado  déla 
carrera  de  faluacion.  z  por  efto  eftaua  de  muy  mal 
talante.  Et  def  que  Dios  lo  vido  afi  eftar,  enbiol 
dezir  por  fu  ángel  que  non  fe  quexafe,  nin  fe  ma- 
rauillafe  dello;  ca  fuefe  gierto  que  maf  feruigio  fiziera  í^=^'^,,^^«'V»vfí'<^ 
aDios  z  maf  merefgiera  el  rrey  Rricarte  envn  falto 
que  faltara  quel  ermitaño  en  quantas  buenas  obras 
fiziera  en  fu  vida.  El  ermitaño  fe  marauillo  mucho 
z  preguntol  como  podia  efto  fer.  Et  el  ángel  le  dixo 
que  fopiefe  quel  rrey  de  Frangia  z  el  rrey  de  Yngla 
térra  pafaron  a  vltramar;  z  el  dia  que  llegaron  al 
puerto  yendo  todos  armados  para  tomar  la  tierra 
vieron  en  la  rribera  tanta  muchedunbre  de  moros 
que  tomaron  dubda,  fi  podrian  falir  atierra.  Enton- 
ces enbio  adezir  el  rrey  de  Frangia  al  rrey  de  Yngla 
térra  que  viniefe  aquella  ñaue  do  el  estaua  z  que 
acordarian  como  auian  de  fazer.  Et  el  rrey  de  Yngla 
.térra  que  eftaba  en  fu  cauallo,  quando  efto  oyó,  dixo 
al    mandadero  del   rrey  de  Frangia  quel   dixiefe  defu 


j-c^^r 
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parte  que  bien  fabia  que  auia  fecho  muchos  eno- 
jos z  muchos  pefares  enefte  mundo  aDios  z  alas 
gentes  z  que  fienpre  le  pidia  merged  aDios  quel  tru- 
xiefe  a  tienpo  quel  fiziefe  emienda  por  el  fu  cuerpo, 
z  que  loado  Dios  que  cobdigiaua  mucho  quefe  ally 
muriefe,  pues  que  auia  fecho  la  emienda  que  pu- 
diera, z  que  ante  que  de  fu  tierra  fe  partiefe  que 
era  gierto  quel  avrie  Dios  merged  al  alma,  z  fi  los 
moros  fuefen  vencidos  que  tomarla  Dios  mucho  fer- 
uigio,  z  ferian  todos  de  buena  ventura.  Et  def  que 
efta  rrazon  ouo  dicho,  encomendó  el  cuerpo  z  el  alma 
aDios  z  pidiol  por  merged  quel  acorriefe,  z  finofe 
del  figno  de  la  cruz  z  mando  alos  fuyos  quel  ayu- 
dafen.  Et  luego  dio  délas  efpuelas  al  cauallo  z  el  caua- 
11o  falto  enla  mar  contra  la  rribera  de  los  moros,  z  como 
quier  que  eftauan  gerca  del  puerto,  non  era  la  mar 
tan  baxa  quel  rrey  z  el  cauallo  non  fe  fumiefen  z  que 
non  parefgiefe  dellos  nada.  Maf  Dios  como  feñor  pia- 
dofo  z  acordandofe  déla  palabra  del  euangelio  que  dize, 
non  quiero  yo  la  muerte  del  pecador,  maf  quiero  que 
fe  torne  ami  t.  9.  t.,  acorriol  eftonges  al  rrey  de  Yngla 
térra  z  librol  de  la  muerte  para  efte  mundo  t  diol  vida 
perdurable,  z  efcapol  de  aquel  peligro  del  agua,  z  ende- 
refgo  alos  moros. 

Et  def  quelos  ynglefes  vieron  efto  fazer  afu  feñor, 
faltaron  todos  en  la  mar  en  pos  del  z  enderefgaron  con- 
tra los  moros. 

Et  los  frangefes  quando  vieron  efto,  touieron  que- 
les  era  gran  vergüenza  z  mengua,  lo  que  ellos  non 
folian  fofrir,  faltaron  luego  todos  enla  mar  contra  los 
moros.  Et  defque  los  moros  vieron  venir  contra  fi  z 
vieron  que  non  dubdauan  déla  muerte  z  que  venian 
contra  ellos  tan  braua  mente,  non  los  ofaron  efperar  z 
dexaron  les  el  puerto  déla  mar  z  comengaron  a  foyr. 
Et  def  quelos  xriftianos  llegaron  al  puerto,  mataron 
muchos  délos  que  pudieron  alcangar  z  fueron  bien 
andantes,  z  fizieron  defe  camino  mucho  feruigio  aDios.* 
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z  todo  efte  bien  vino  por  aquel  falto  que  fizo  el  rrey 
Rricarte  de  Yngla  térra. 

Et  quando  el  ermitaño  efto  oyó,  plogol  mucho 
conel  z  entendió  quel  fazia  Dios  grand  merged  en  que- 
rer quel  fuefe  conpañero  de  omne  que  tal  feruigio 
fiziera  aDios  z  tanto  enfalgamiento  enla  fe  católica. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  feruir  aDios  z 
fazer  le  emienda  délos  enojos  quel  auedes  fecho,  guifad 
que  antes  que  partades  de  vueftra  tierra,  emendedes  lo 
que  auedes  fecho  aquellos  que  entendedes  que  feziftes 
algún  daño  o  tuerto,  z  fazed  penitencia  de  vueftros 
pecados,  z  non  paredes  mientes  ala  vfania  defte  mun- 
do; fienpre  que  ef  toda  vanidat;  nin  creades  a  muchos 
que  vos  dirán  que  fagades  mucho  por  la  vfania  defte 
mundo.  Et  efta  valia  dizen  ellos  por  mantener  mu- 
chas gentes  z  non  catan,  fi  lo  a  de  quelo  mantener 
z  conplir,  z  non  paran  mientes  como  acabaron  t  quan- 
tos  fincaron  délos  que  non  cataron,  fi  non  por  efta  que 
ellos  llaman  valia,  o  como  fon  poblados  los  fus  folares. 
Et  vos,  conde  feñor,  pues  vos  dezides  que  queredes 
feruir  aDios  z  fazer  le  emienda  délos  enojos  defte  mun- 
do quel  fizieftes,  non  querades  feguir  efta  carrera  que  ef 
de  vfania  z  llena  de  vanidat.  Maf  pues  Dios  vos  pobló 
enla  tierra  quel  podades  feruir  contra  los  moros  tan 
bien  por  mar  como  por  tierra,  fazed  vueftro  poder 
por  que  feades  feguro  délo  que  dexades  en  vueftra 
tierra,  z  efto  fincando  feguro  auiendo  fecho  emienda 
aDios  délos  yerros  quel  feziftes,  por  que  eftedes  en 
verdadera  penitengia,  por  que  délos  bienes  que  fiziere- 
des  ayades  de  todo  merefgimiento.  Et  faziendo  afi 
vueftra  vida  z  faziendo  efto,  tengo  que  efta  ef  la  mejor 
manera  que  vos  podedes  tomar  para  faluar  el  anima, 
guardando  vueftro  eftado  z  vueftra  onrra.  Et  deuedes 
creer  que  por  eftar  en  feruigio  de  Dios  non  morre- 
des  ante,  nin  beuiredes  maf  por  eftar  en  vueftra  tierra. 
z  fi  murieredes  en  feruicio  de  Dios  biuiendo  enla  ma- 
nera que  vos  he  dicho,  feredes  mártir  z  bien  auenturado 
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aunque  non  murades  por  armas;  la  buena  voluntad 
z  las  buenas  obras  vos  faran  mártir.  Aun  los  que 
mal  quifieren  beuir,  dezir  non  podran;  ca  ya  todos 
veyen  que  non  dexades  nada  délo  que  deuedes  fazer 
de  caualleria,  maf  queredes  fer  cauallero  de  Dios  z 
dexades  de  fer  cauallero  del  diablo  z  vfania  del  mundo 
que  fallefgera. 

Agora  vos,  conde  feñor,  yo  vos  e  dicho  mi 
confejo  fegun  meló  pediftes,  délo  que  yo  entiendo 
como  podedes  mejor  faluar  el  alma  fegun  el  eftado 
que  tenedes;  z  femejaredes  al  rrey  Rricarte  de  Yngla 
térra  enel  falto  z  buen  fecho  que  fizo. 

z  al  conde  plogo  mucho  del  confejo  que  Patronio 
le  dio  z  rrogo  aDios  quelo  guiafe,  corrió  lo  pudiefe 
fazer  como  el  lo  dezia  z  como  el  conde  lo  tenia  en 
coraron. 

Et  veyendo  Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno, 
mandólo  poner  enefte  libro  z  fizo  eftos  verfos: 

Quien  por  cauallero  fe   touiere 
Maf  deue   defear  efte  falto, 
Que  fi  enla  orden  fe   metiere 
O  fe  encerrare  tras   muro  alto. 


CAPITULO   IV. 

Délo  que  contegio  avn  burgués  que  fablaua 
con  fu  anima. 


n  dia  fablaua  el    conde    Lucanor  con 

Patronio,  fu    coníejero,    z   contaual    fu 

fazienda  enefta  manera: 

Patronio,  loado  Dios,  yo  tengo  mi 

fazienda  afaz  en  buen  eftado  z  en  paz 
z  he  todo  lo  que  me  cunple  fegun  mis  vezinos  z  mis 
eguales.  Et  algunos  confejan  me  que  comience  vn 
fecho  grande  z  de  grand  auentura,  z;  yo  e  grand  vo- 
luntad délo  fazer;  pero  por  la  fianza  que  en  vos  e,  non 
lo  quife  comentar  fafta  que  me  confejafe  con  bufeo. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  para  que 
vos  fagades  enefte  fecho  lo  que  vos  maf  cunple, 
plazer  me  ya  mucho  que  fopiefedes  lo  que  contefgio 
avn  ginoues.  El  conde  le  rrogo  que  le  dixiefe  como 
fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  ginoues  era  muy 
rrico  z  muy  bien  andante  fegun  fus  vezinos;  jaquel 
ginoues  adolegio  muy  mal,  z  def  que  entendió  que 
non  podia  efcapar  déla  muerte,  fizo  llamar  afus  pa- 
rientes z  afus  amigos.  Et  def  que  todos  fueron  jun- 
tados, enbio  por  fu  muger  z  por  fus  fijos,  z  afentofe 
en  vn  palacio  muy  bueno  donde  parefgia  la  mar  z 
la  tierra,  z  fizo  traer  antefi  todo  fu  teforo  z  todas 
fus  joyas,  z  def  que  todo  lo  toue  ante  fi,  comengo  en 
manera  de  trebejo  z  fablar  con  fu  alma  enefta  guifa: 
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«Alma,  yo  veo  que  te  quieres  partir  de  mi  z 
»non  fe  por  quelo  fazes;  ca  fi  muger  quieres  z  fijos, 
»cata  los  aqui  tales  de  que  te  deues  tener  por  pa- 
»gada;  fi  quieres  parientes  z  amigos,  vees  aqui  mu- 
»chos  z  buenos  z  muy  onrrados;  z  fi  quieres  grand 
»teforo  de  oro  z  de  plata  z  de  piedras  pregiofas  z 
» joyas  z  paños  z  mercadurías,  tu  tienes  aqui  tanto 
»dello  que  te  non  faze  mengua  aver;  z  fi  tu  quie- 
»res  naos  o  galeas  que  te  ganen  z  te  traygen  auer, 
»t  grand  onrra,  vees  las  aqui  do  eftan  enla  mar  que 
»parefQen  defde  mi  palacio;  z  fi  quieres  muchas  ere- 
»dades  z  huertas  z  muy  fermofas  z  muy  deleytofas, 
»ves  las  donde  parefgen  deftas  finieftras;  fi  quieres 
»cauallos  o  muías  o  aues  o  canes  para  cagar  o  to- 
»mar  plazer,  z  guglares  para  te  fazer  alegría  z  folaz, 
»3  muy  buena  pofada  z  apoftada  de  camas  z  de 
»eftrados  z  de  todas  las  otras  cofas,  a  ti  non  te 
» mengua  nada.  Et  pues  tu  as  tanto  bien  z  non  te 
» tienes  ende  por  pagada  nin  puedes  fofrir  el  bien 
»que  tienes,  pues  con  todo  efto  non  quieres  fincar 
»comigo  z  quieres  bufcar  lo  que  non  fabes,  de  aqui 
» adelante  ve  ala  yra  de  Dios,  z  fera  negio  quien  fe 
«doliere  de  ty  por  mal  que  te  venga.» 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  loado  fea  Dios  vos 
eftades  en  paz  z  con  bien  z  con  onrra,  tengo  que 
non  fariades  buen  rrecabdo  en  auenturar  efto  z  co- 
mentar lo  que  dezides  que  vos  confejan;  ca  por 
aventura  eftos  vueftros  confegeros  vos  lo  dizen  por 
que  faben  que  def  que  en  tal  fecho  vos  ayan  metido 
que  por  fuerga  avredes  afazer  lo  que  ellos  quieren, 
z  que  vos  auredes  a  feguir  fu  voluntad  def  que  fue- 
redes  enel  grand  meneíter,  afi  como  figuen  agora 
la  vueftra  que  eftades  en  paz.  Et  por  ventura  cuy- 
dan  que  por  vueftro  pleyto  enderefgaran  ellos  fu 
fazienda — lo  que  ellos  non  guifan  en  quanto  vos 
agora  beuides  en  fofiego — z  conteger  vos  ya  lo  que 
dixo  el  ginoues  afu  alma.     Maf  por  el  mi  confejo  en 
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quanto  vos  pudieredes  auer  paz  z  fofiego  a  vueftra 
onrra  z  fin  vueftra  mengua,  non  vos  metades  en  cofa 
quelo  ayades  todo   de  auenturar. 

Al  conde  plogo  mucho  del  confejo  que  Patronio 
le  dio,  z  fizo  lo  afi,  z:  fallofe  ende  bien;  z  Don  luán 
touo  efte  enxenplo  por  bueno  z  non  quifo  fazer  ver- 
fos,  maf  pufo  vna  fabla  que  dizen  la  viejas  en  Caí- 
tilla,  z  dizen  afi: 

Quien    bien   efta, 
Pojada  non  fe  leuaníe. 


CAPITULO  V. 

Délo  que  conteígio  avn  cueruo  con  vn  rrapofo. 


n  dia  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  z  dixol  afi:  Pa- 
tronio,  vn  omne  da  aentender  que  ef 
mi  amigo  z  comentóme  aloar  mucho^ 
dando  me  aentender  que  auia  en  mi 
muchos  conplimientos  de  onrra  z  de  poder  z  de 
muchas  bondades.  Et  def  que  con  eftas  rrazones  me 
falago  quanto  pudo,  mouiome  vn  pleyto  que  enla  pri- 
mera vifta  que  me  femeja,  fegun  pude  entender,  que 
parefge  que  ef  mi  pro.  Et  contó  el  conde  a  Patronio 
qual  era  el  pleyto;  z  como  quier  que  parefgia  el  pleyto 
prouechofo,  Patronio  entendió  el  engaño  que  yazia  fo 
las  fermoías  palabras.   Et  por  ende  dixo  al  conde: 

Señor,  fabed  que  efte  omne  que  vos  quiere  engañar, 
dando  vos  aentender  quel  vueftro  poder  z  el  vueftro  ef- 
tado  ef  mayor  de  quanto  ef ;  z  por  que  vos  podades  guar- 
dar de  aquel  engaño  que  efte  vos  quiere  fazer,  plazer 
me  ya  de  que  fopiefedes  lo  que  contegio  avn  cueruo  con 
vn  rrapofo ;  z  el  conde  le  pregunto  como  fuera  aquello. 
Señor  conde,  dixo  Patronio,  el  cueruo  fallo  vna 
vegada  vn  pedazo  de  quefo  z  fubio  en  vn  árbol 
fin  rregelo  z  fin  enbargo  alguno;  z  afi  eftando  el 
cueruo,  pafo  vn  rrapofo  por  el  pie  del  árbol;  z  def 
que  vido  el  quefo  quel  cueruo  tenia,  comento  acuy- 
dar  en  qual  manera  lo  podria  leuar  del ;  et  por  ende 
comento  afablar  conel  en  efta  guifa: 
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«  Don  cuerno,  grand  tienpo  a  que  oy  fablar  de 
»vos  z  déla  vueftra  nobleza  z  déla  vueftra  apoftura, 
»2  como  quier  que  vos  mucho  bufque,  non  fue  la 
» voluntad  de  Dios  nin  la  mi  ventura  que  vos  pu- 
»diefe  fablar  fafta  agora,  z  agora  que  vos  veo  en- 
» tiendo  que  ay  en  vos  maf  bien  que  quanto  me  dizen. 
»  Et  por  que  veades  que  non  vos  lo  digo  con  lifonga, 
»tan  bien  como  vos  diré  las  apofturas  que  en  vos  en- 
» tiendo,  z  tan  bien  vos  diré  las  cofas  por  quelas  gentes 
» non  vos  tienen  por  tan  apuefto.  Todas  las  gentes 
» tienen  quela  color  de  vueftros  pechos  z  délos  ojos 
»z  del  pico  z  de  los  pies  z  délas  vñas  que  ef  todo 
» prieto;  z  por  quela  cofa  prieta  non  ef  tan  apuefta  como 
» la  de  otro  color,  z  fodes  vos  todo  prieto,  tienen  las 
» gentes  que  ef  mengua  de  vueftra  apoftura,  z  non 
» entienden  como  yerran  enello  mucho.  Como  quier 
»que  las  vueftras  peñólas  fon  prietas,  tan  prieta  z 
»tan  luzia  ef  la  color,  que  torna  en  yndia  corno  pe- 
»  ñolas  de  pauon  que  ef  la  maf  fermofa  aue  del  mundo. 
» Et  como  quier  quelos  vueftros  ojos  fon  prietos,  quan- 
»to  para  ojos  mucho  maf  fon  fermofos  que  otros  nin- 
»gunos;  ca  la  propiedat  del  ojo  non  ef  finon  ver,  por 
»que  toda  cofa  prieta  conorta  la  vifta,  para  los  ojos 
»los  prietos  fon  los  mejores.  Et  por  ende  fon  loa- 
»dos  los  ojos  déla  ganfela  que  fon  maf  pryetos  que 
»de  otra  animalia  ninguna.  Et  otrofi  el  vueftro  pico 
»z  las  vueftras  manos  z  las  vueftras  vñas  fon  maf 
» fuertes  que  de'~oíra"^ánimalia  z  ninguna  tan  grande 
»como  vos.  Otrofi  en  el  vueftro  buelo  auedes  tan 
» grande  ligereza  que  vos  non  enbarga  el  viento  de 
»yr  contra  el,  por  rrezio  que  fea,  lo  que  otra  aue 
»non  puede  fazer  tan  ligera  mente  como  vos.  Et 
»bien  tengo  que  Dios  que  fizo  todas  las  cofas  con 
»rrazon  que  non  confentria,  que  pues  en  todo  fodes 
»maf  conplido,  que  en  [vos]  (O  ouiefe  mengua  de  non 
» cantar  mejor  que  otra  aue  ninguna.     Et  pues  Dios 

( 1 )    Falta  en  el  códice.  í  N.  del  e. ) 
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»me  fizo  tanta  merced  que  vos  veo,  z  fe  que  a  en 
»vos  maf  bien  de  quanto  nunca  de  vos  oy  dezir;  fi 
»yo  de  vos  pudiefe  oyr  el  vueftro  canto,  para  fien- 
»pre  me  ternia   por  de  buena  ventura.» 

Et  feñor  conde,  parad  mientes  que  maguer  quela 
enten^ion  del  rrapofo  era  para  engañar  al  cuerno 
que  fienpre  las  fus  rrazones  fueron  con  verdat;  z  fed 
gierto  quelos  engaños  z  daños  mortales  fienpre  fon 
los  que  fe  dizen   con   verdat  (2)  (^)  engañofa. 

Et  def  que  el  cuerno  vido  en  quantas  rrazones 
el  rrapofo  le  alabaua  z  como  le  dezia  verdat  en 
todo,  creo  que  afi  le  dezia  verdat  en  todo  lo  al,  z 
touo  que  era  fu  amigo  z  non  fofpecho  quelo  auia  (2) 
por  auer  del  el  quefo  que  tenia  en  la  boca;  z  por 
las  muchas  buenas  rrazones  quel  auia  oydo  z  por 
los  falagos  z  rruegos  quele  fiziera  por  que  cantafe, 
abrió  el  pico  para  cantar  z  cayo  el  quefo  en  tierra, 
z  tomólo  el  rrapofo  z  fuefe  conello;  z  afi  finco  en- 
gañado el  cuerno  del  rrapofo  creyendo  que  auia  en 
fi    apoftura  z  maf  conplida  de  quanto  era  la  verdat. 

Et  vos,  feñor  conde,  como  quier  que  Dios  vos  faze 
afaz  merced  en  todo,  pues  vedes  que  aquel  omne  vos 
quiere  fazer  entender  que  auedes  mayor  poder  z  mayor 
onrra  z  maf  bondades  de  quanto  vos  fabedes  que  ef  la 
verdat,  entended  quelo  faze  por  vos  engañar,  z  guardad 
vos  del,  z  faredes  como  omne  de  buen  rrecabdo. 

Al  conde  plogo  mucho  délo  que  Patronio  le 
dixo,  z  fizo  lo  afi,  z  con  fu  confejo  fue  guardado; 
z  por  que  Don  luán  entendió  que  efte  enxenplo 
era  bueno,  fizo  lo  efcreuir  enefte  libro,  z  fizo  eftos 
verfos  en  que  fe  entiende  breue  mente  la  entengion 
de  todo  el  enxenplo,  los  quales  dizen  afi: 

Quien   te  alaba   délo  que  non  ef  enti, 
Sabe  que  quiere  leuar  lo  que  ay  enti. 

(1)  Asi  el  códice;  pero  la  palabra  z  sobra.   (N.  del  e.) 

(2)  Asi  el  códice;  parece  error  del  copiante  y  que  ha  de  leerse /«z/a. 
del  e.^ 


(N.  del  e.) 


CAPITULO  VI. 

Délo  que  contegio  ala  golondrina 

conlas  otras  aues  quando  el  omne  fenbraua 

el  lino. 


ftando  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  dixol:  Patronio,  ami  dizen 
que  vnos  mis  vezinos  que  fon  niaf  po- 
derofos  que  yo,  (z;)  (i)  fe  ayuntan  z  fazen 
muchas  maeftrias  z  artes  con  que  me  pue- 
dan engañar  z  fazer  daño;  pero  yo  non  lo  creo  nin 
me  rregelo  ende;  pero  por  el  buen  entendimiento 
que  vos  auedes,  quiero  vos  preguntar  que  me  diga- 
des,  fi  deuo  fazer  alguna  cofa   fobre  efto. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  para  que 
enefto  fagades  lo  que  yo  entiendo  que  vos  cunple, 
plazer  meya  que  fopiefedes  lo  que  contegio  ala  go- 
londrina conlas  otras  aues.  El  conde  le  pregunto 
como  fuera  aquello. 

,  Señor  conde,  dixo  Patronio:  la  golondrina  vido 
que  vn  omne  fenbraua  lino,  z  entendió  por  el  fu 
entendimiento  que  fi  aquel  lino  nafgiefe  que  los  omnes 
podrían  ende  fazer  lazos  z  rredes  para  tomar  las 
aues.  z  luego  fuefe  para  las  aues  z  fizólas  ayuntar. 
Et  dixoles  como  el  omne  fenbraua  aquel  lino,  z  que 
fuefen  giertas  que  fy  aquel  lino  nafgiefe  queles  figui- 
ria  ende  gran  daño,  z  queles  confejaua  que  ante 
quel  lino   nafgiefe,  quelo  fuefen  arrancar  z  comer;  ca 

(1)    Asi  el  códice;  pero  la  palabra  z  sobra.  (N.  del  e). 


30  EL  CONDE   LUCANOR 

las  cofas  que  fon  ligeras  de  deffazer  enel  comiengo, 
[que]  (^ )  defpues  fon  maf  granes  de  deffazer.  Et  las  aues 
tomaron  efto  en  poco  z  non  lo  quifieron  fazer;  z 
la  golondrina  les  afincaua  dello  mucho,  fafta  que 
vido  quelas  aues  non  fe  fentian  defto,  nin  dauan  por 
ello  nada;  z  el  lino  cregio,  fafta  que  las  aues  non 
lo  podian  arrancar  con  los  picos  nin  con  las  ma- 
nos. Et  def  que  efto  vieron  las  aues,  arrepintieron  fe 
mucho,  por  que  non  auian  ante  puefto  y  confejo; 
pero  el  arrepentimiento  fue  atienpo  que  non  podia 
tener  pro;  z  ante  defto,  quando  la  golondrina  vido 
que  no  quedan  las  aues  poner  y  rrecabdo,  fuefe  para 
aquel  omne  z  metiofe  en  fu  poder  z  gano  del  fe- 
guran^a  para  fi  z  para  fu  linaje,  z  defpues  acá  biuen 
las  golondrinas  en  poder  délos  omnes  z  fon  fegu- 
ras  dellos.  Et  feyendo  aquel  omne  calador  madru- 
gaua  al  chirrear  déla  golondrina  z  yua  a  tomar  las 
aues  de  manera  con  las  rredes  z  lazos  de  aquel  lino; 
z  afi  las  tomaua  por  quanto  non  pufieron  y  rrecab- 
do. enel  comiendo,  z  afi  las  rrebtaua  la  golondrina 
quando  el   calador    las  traya  acafa. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  fer  guardado 
defte  daño  que  dedizes  (2)  que  vos  puede  venir,  aper- 
gebid  vos  z  poned  y  rrecabdo  ante  quel  daño  vos 
pueda  acaefger.  Ca  non  ef  cuerdo  elque  vee  la  cofa 
def  que  ef  acaefgida,  maf  ef  cuerdo  el  que  por  vna 
feñaleja  o  por  vn  mouimiento  vee  el  daño  quel  pue- 
de venir,  z  pone  y   confejo,   por  quel   non   acaefga. 

Al  conde  plogo  defte  confejo,  z  fizo  lo  fegun 
Patronio  le  aconfejo,  z  fallóse  ende  bien;  z  por  que 
entendió  Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fi- 
zólo poner  enefte  libro,  z  fizo  poner  ende  eftos  verfos 
que   dizen  afi: 

Enel  comiendo  deiie  omne  partir 
El  daño,  quel  non  pueda  venir. 


(1)  Asi  el  códice,  pero  la  palabra  ^«¿parece  que  sobra.  (N.  del  e.) 

(2)  Asi  el  códice  por  rf^z/rf^s.  (N.  del  e.) 


CAPITULO  VII. 

Délo  que  contefgio  a  Doña  Truhana. 


ablaua  el  cond^  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  enefta  guifa:  Patronio,  vn 
omne  me  dixo  efta  rrazon  z  moftrome 
la  manera  como  podia  fer;  z  bien  vos 
digo  que  tantas  maneras  de  aprouecha- 
miento  (^)  que  f¡  Dios  quifiere  que  fe  faga  afi  como  el 
dixo  que  feria  mucha  mi  pro;  tantas  cofas  fon  que 
nafren  las  vnas  délas  otras  que  al  cabo  ef  grand 
fecho  ademas,  z  contó  a  Patronio  lo  que  podria  fer. 
Et  def  que  Patronio  entendió  aquellas  rrazones, 
rrefpondio  Patronio  enefta  manera:  Señor  conde  Lu- 
canor, fienpre  oy  dezir  que  era  buen  fefo  tener  fe 
omne  a  las  cofas  ciertas  z  non  alas  fiuzas.  Contege- 
les  lo  quel  contefgio  adoña  Truana.  El  conde  le 
pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  vna  muger  fue  que  dixieron  doña 
Truana  z  era  :maf  pobre  que  non  rrica;  z  vn  dia 
yua  a  mercado  z  leuaua  vna  olla  de  miel  enla  ca- 
bega;  z  yendo  por  el  camino  comengo  acuydar  que 
vendrie  aquella  olla  de  miel  z  que  conpraria  vna 
partida  de  hueuos,  z  que  de  aquellos  hueuos  naf^erian 
gallinas  z  capones,  z  que  délos  dineros  que  valdrían, 
que  conpraria  ouejas;  z  afi  fue  conprando  délas  ga- 
nancias que  fazia,  fafta  que  fe  fallo  maf  rrica  que 
ninguna   defus  vezinas;  z   que    con  aquella  rriqueza 


(1)    Asi  el  códice ;  pero   falta  la  palabra  ha.   (  N.  dele.) 
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que  cafaría  fus  fijos  z  fijas  rrica  mente;  z  yrie  guar- 
dada por  la  calle  de  fus  yernos  z  de  fus  nueras;  z 
como  yrien  por  ella,  que  toda  era  de  buena  ventura 
en  llegar  atanta  rriqueza,  feyendo  tan  pobre  como 
folia  fer.  Et  penfando  enefto  con  grand  plazer  co- 
mengofe  arreyr  de  tanta  buena  andanza,  z  feyendo 
afi,  dio  conla  mano  enla  frente  z  cayo  la  olla  en  tie- 
rra z  derramofe  la  miel.  Et  def  que  vio  la  olla  que- 
brada, fizo  fobre  ella  gran  duelo,  teniendo  que  non 
perdiera  lo  que  auia  penfado,  fi  la  olla  non  quebra- 
ra; z  por  que  pufo  todo  fu  penfamiento  por  fiuza 
vana,   non  fe  fizo  nada  tle  lo   que  ella  penfaua. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  quelo  que  vos 
dixieren  z  lo  que  vos  cuydaredes,  fea  todo  cofa  cier- 
ta, creed  z  cuydat  fienpre  tales  cofas  que  fean  gui- 
fadas  z  non  fiuzas  dubdofas  z  vanas;  z  fi  las  qui- 
fieredes  prouar,  que  non  auenturedes  nin  pongades 
nada  de  lo  vueftro  nin  cofa  que  vos  fintades  por 
fazer  della  pro  que  non  fodes  gierto  della. 

Al  conde  plogo  mucho  délo  que  Patronio  dixo,  z 
fizo  lo  afi,  z  fallofe  ende  bien;  z  por  que  Don  luán 
fe  pago  defte  enxenplo,  fizólo  poner  enefte  libro  z 
fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen  afy: 

Alas  cofas  giertas  vos  encomendat 
z  las  fiuzas  vanas  dexad. 


CAPITULO  VIH. 

Délo  que  contef^io  avn  omne 

quele  lauauan  el  figado  z  pidiale  otro  omne 

del  para  fu  gato. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  z  dixol  afi :  Patronio,  como 
quier  que  Dios  me  fizo  tanta  merged  en 
muchas  cofas,  fabed  que  efto  agora  muy 
afincado  de  mengua  de  dineros.  Et  como 
quier  que  me  ef  tan  graue  como  la  muerte  que  avre 
auender  vna  délas  eredades  que  tengo;  z  e  maf  due- 
lo de  fazer  otra  cofa  que  me  fera  tan  grand  daño 
como  efta,  z  avn  lo  que  he  de  fazer  por  falyr  defta 
lazeria  z  defta  cueyta  enque  efto.  z  faziendo  yo  efto 
que  ef  grand  mi  daño,  vienen  ami  muchos  omnes 
que  fe  que  lo  pueden  muy  bien  efcufar,  z  deman- 
dan me  queles  de  eftos  dineros  que  me  cueftan  tan 
caros,  z  por  el  buen  entendimiento  que  Dios  en 
vos  pufo,  rruego  vos  que  me  digades  que  ef  lo  que 
deuo   fazer    enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio;  parefgeme  que  vos 
contefge  coneftos  como  contef^io  avn  omne  que  era 
mal  doliente  del  figado.  z  el  conde  le  rrogo  quel 
dixiefecomo  fuera  aquello. 

Señor  conde,  vn  omne  eftaua  muy  doliente,  afi 
quel  dixieron  los  fificos  que  en  ninguna  guifa  non 
podia  guarefger,  fi  non  le  fiziefen  vna  abertura  enel 
coftado,   z  quel    facaíen   el    figado,     z   quelo   lauafen 
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con  vnas  melezinas  que  auia  menefter,  z  quel  alyn- 
piafen  de  aquellas  cofas  por  las  quales  el  figado  ef- 
taua  mal.  z  el  citando  fufriendo  cite  dolor  z  teniendo 
el  fifico  el  figado  enla  mano;  z  otro  omne  que  efta- 
ua  ay  gerca  del,  comengo  arrogarle  quel  diefe  aquel 
figado  para  fu   gato. 

Et  vos,  conde  feñor,  íi  queredes  fazer  grand 
daño  vueftro  por  auer  dineros  z  darfe  do  (i)  fe  deuian 
dar,  digo  vos  quelo  podedes  fazer  vueftra  voluntad, 
maf  nunca  por  mi  confejo. 

Et  al  conde  plogo  mucho  defte  confejo  que  Patro- 
nio  le  dixo,  z  guardofe  ende  de  ally  adelante  z  fallofe 
ende  bien;  z  por  que  entendió  Don  luán  que  efte 
enxenplo  era  bueno,  mandólo  efcreuir  en  efte  libro 
z  fizo   eftos  verfos  que   dizen   afy: 

Sí  non  fabedes  que  auedes  dar, 
A  gran  daño  fe  vos  podra  tornar. 


( 1 )    Parece  que  en  el  códice  falta  la  palabra  «o/z.— El  códice  S.  34  dice: 
«  et  dar  los  do  le  deuen  elcular.» 


CAPITULO  IX. 

Délo  que  contefgio  adof  caualleros  O)  braiios 

que  biuian   con  dof  feñores  que  fe  querían 

bien. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  enefta  guifa:  Patronio,  grand 
tienpo  a  que  yo  e  vn  enemigo  de  que 
me  viene  mucho  mal,  z  efo  mefmo  a 
el  de  mi,  en  guifa  que  por  las  obras  z 
por  las  voluntades  eftamos  mal  en  vno.  Et  agora 
acaeÍQio  que  otro  omne  maf  poderofos  (2)  que  nos  en- 
tramos va  comentando  algunas  cofas  de  que  cada 
vno  de  nos  fe  rregela  quel  verna  gran  daño.  Et 
agora  aquel  mi  enemigo  enbiome  dezir  que  nos  abi- 
niefemos  en  vno  para  nos  defender  de  aquel  otro 
que  quiere  fer  contra  nos;  ca  quando  amos  fuére- 
mos ayuntados,  ef  gierto  que  nos  podremos  defen- 
der, z  fi  el  vno  de  nos  otros  fe  defuiare  del  otro,  ef 
Qierto  que  qual  quier  de  nos  que  quiera  deftroyr 
aquel  de  quien  nof  (3)  rrefgelamos  quelo  puede  fazer 
ligera  mente.  Et  def  que  el  vno  de  nos  fuere  def- 
troydo  que  qual  quier  de  nos  que  fincare,  fera  muy 
ligero  de  deftroyr.  Et  agora  efto  en  muy  gran  dubda 
defte  fecho  que  aquel  mi  enemigo  que  me  querria 
engañar;  z  fi  el  vna  vez  en  fu  poder  me  tuuiefe,  non 


( 1 )  Ha  de  leerse  cauallos  brauos  y  no  caualleros,  como  dice  el  códice. 

( 2 )  Sic  po  r  poder  ojo . 

(3)  Sic  por  «05. 
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feria  yo  bien  feguro  déla  vida;  z  fi  grand  amor  pu- 
fieíemos  en  vno  que  non  fe  puede  efcufar  de  fiar 
yo  enel  z  el  en  mi.  Et  efto  me  faze  eftar  en  gran 
rregelo.  z  déla  otra  parte  entiendo  que  fi  non  fue- 
remos  amigos,  afy  corno  meló  enbia  arrogar  que  puede 
venir  grand  daño  por  la  manera  que  yo  vos  dixe;  z 
por  la  gran  fianza  que  yo  en  vos  he  z  enel  vueftro 
buen  entendimiento,  rruego  vos  que  me  aconfejedes 
lo  que  entendedes  en  efte  fecho. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  efte  fecho 
ef  muy  grande  z  peligrofo,  z  por  que  mejor  enten- 
dades  que  ef  lo  mejor  que  vos  cunple  fazer,  plazer 
me  ya  que  fopiefedes  lo  que  contenió  en  Túnez  ados 
caualleros  que  biuian  en  cafa  del  ynfante  Don  Enrri- 
que  con  fus  cauallos;  z  el  conde  le  pregunto  como 
fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  dof  caualleros  que 
biuian  con  Don  Enrrique  en  Túnez  eran  entramos 
muy  amigos  z  pofauan  fienpre  en  vna  pofada.  Et 
eftos  dof  caualleros  non  auian  maf  de  feudos  caua- 
llos, z  afi  como  los  caualleros  fe  querian  gran  bien, 
afi  los  cauallos  fe  querian  muy  mal.  z  los  caualle- 
ros non  eran  rricos  para  que  pudiefen  mantener  dos 
pofadas  z  por  la  malquerencia  délos  cauallos  non  po- 
dían pofar  en  vna  pofada.  Et  por  efto  auian  abeuir 
vida  enojofa.  z  def  que  efto  les  duro  vn  grand  tienpo 
z  vieron  que  non  podian  maf  foftener,  contaron  fu 
fazienda  a  Don  Enrrique  z  pidiéronle  por  merged 
que  echafe  aquellos  dos  cauallos  avn  león  que  eftaua 
en  Túnez  quelo  tenia  el  rrey  ally.  z  Don  Enrrique 
agradefgioles  mucho  lo  que  dezian,  z  fablo  conel 
rrey,  z  fueron  los  cauallos  muy,  muy  bien  pagados 
alos  caualleros.  Et  metieron  los  enel  corral  do  eftaua 
el  león ;  z  los  cauallos  non  vieron  al  león  do  eftaua  en- 
cerrado, z  comentaron  fe  amatar  lo  maf  braua  mente 
del  mundo;  z  ellos  eftando  en  fu  pelea  abrieron  al  león 
de  do  eftaua  encerrado ;  z  def  que  falio  al  corral  z  los 
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cauallos  lo  vieron,  comentaron  agemir  muy  fiera  mente, 
poco  a  poco  fueron  fe  llegando  el  vno  al  otro,  z  def  que 
fueron  entramos  adof  ayuntados  en  vno,  eítuvieron  afi 
vna  piega  z  enderefgaron  entramos  adof  al  león  z  pe- 
gauanle  tales  muefes  z  coges  que  por  fuerga  fe  ouo 
a  encerrar  enla  cafa  donde  fallera,  z  fincaron  los  caua- 
llos íanos,  queles  non  fizo  ningún  mal  el  león.  Et  def- 
pues  fueron  los  cauallos  tan  bien  abenidos  que  en  vno 
comien  muy  de  grado  z  en  vn  pefebre  z  eftauan  en 
vna  cafa  muy  pequeña.  Et  efta  abenengia  ouieron 
entre  fi  por  el  grand  rregelo  que  tomaron  del  león. 
Et  vos,  conde  feñor,  fi  entendedes  que  aquel 
vueftro  contendor  a  tan  grand  rregelo  de  aquel  otro 
que  fe  rregela  z  a  tan  grand  menefter  avos  por  que 
forgada  mente  aya  de  oluidar  quanto  mal  pafo  entre  vos 
z  el  entiende  que  fi  vos  z  el  non  fe  puede  bien  defender, 
tengo  que  afi  como  los  cauallos  poco  apoco  fe  fueron 
ayuntando  en  vno,  fafta  que  perdieron  el  rregelo  z  fue- 
ron bien  feguros  el  vno  del  otro  que  afi  deuedes  poco 
apoco  tomar  por  fuerga  fazimiento  conel  vueftro  enemi- 
go. Et  fi  fallaredes  enel  fienpre  buena  obra  z  leal  en 
tal  manera  que  feades  bien  gierto  que  en  ningún  tienpo 
por  bien  quel  vaya  que  nunca  vos  verna  del  daño, 
z  eítonge  faredes  bien  z  fera  vueftra  pro  deuos  ayu- 
dar por  que  otro  omne  eftraño  non  vos  conquiera 
nin  vos  eftruya;  ca  mucho  deuen  los  omnes  fazer  z 
fofrir  afus  parientes  z  afus  vezinos  por  que  non  fean 
mal  traydos  délos  otros  eftraños.  Pero  fi  vieredes 
que  aquel  vueftro  enemigo  ef  tal  o  de  tal  manera 
que  def  quele  ouieiedes  ayudado  en  guifa  que  fa- 
liefe  por  vos  de  aquel  peligro  que  defpues  quelo 
fuyo  ouiefe  en  faluo  que  ferie  contra  vos  z  que 
non  podriedes  del  fer  feguro;  fi  tal  fuere,  faredes 
mal  fefo  enle  ayudar;  ante  tengo  quel  deuedes  eftor- 
uar  quanto  pudieredes;  ca  pues  vieftes  que  feyendo 
el  en  tan  grand  fecho  z  quexa,  non  quifo  oluidar  el 
mal   talante   que   vos  auie,  z  entendiítes   que  vos  lo 
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tenie  guardado  para  quando  viefe  fu  tienpo  quelo 
podrie  fazer,  bien  entendedes  vos  que  non  vos  dexo 
logar  para  fazer  ninguna  cofa  por  que  falga  de  vos 
de  aquel   grand  peligro  en   que   efta. 

Al  conde  plogo  defto  que  Patronio  le  dixo,  tuuo 
quel  daua  muy  buen  confejo.  z  por  que  entendió 
Don  luán  que  efte  enxenplo  era  muy  bueno,  mandólo 
efcreuir  enefte  libro  z  fizo  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

Guardat   vos  de  fer  conquerido   del  efiraño 
Seyendo   del  vueftro    bien  guardado    de  daño. 


CAPITULO  X. 

Délo  que  contefgio  al  omne  que  coinia 

los  atramuzes  z  a  otros  que  comían  las  cortezas 

que  el  echaba  en   pof  de  fy. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  enefta  manera: 
iPatronio  bien  conofgo  aDios  que  me 
a  fecho  muchas  mergedes,  maf  que  yo 
le  podria  feruir,  z  en  todas  las  otras 
cofas  entiendo  que  efta  la  mi  fazienda  én  bien  z  con 
onrra;  pero  algunas  vegadas  me  contefge  de  eftar 
atan  afincado  de  pobreza  que  me  parefge  que  quería 
tanto  la  muerte  como  la  vida;  z  rruego  vos  que  me 
dedes  algún  conorte  para  efto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  conor- 
tedes  quando  tal  cofa  vos  acaefgiere,  ferie  muy  bien 
que  fupiefedes  que  acaefgio  adof  omnes  que  fueron 
muy  rricos.  El  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como 
fuera  aquello. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  deftos  dof 
omnes  el  vno  dellos  llego  a  tanta  pobreza  quel  non 
finco  enel  mundo  cofa  que  comiefe,  z  de  fi  fizo 
mucho  por  bufcar  alguna  cofa  que  comiefe;  non 
pudo  aver  cofa,  fi  non  vna  efcudilla  de  atramuzes. 
Et  acordandofe  de  quan  rrico  folie  fer  z  que  agora 
con  fanbre  z  con  mengua  auie  de  comer  los  atramu- 
zes que  fon  tan  amargos  z  de  tan  mal  fabor,  comen- 
to de  llorar  muy   fuerte    mente;   pero   con   la  grand 
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fanbre  comento  acomer  délos  atramuzes;  z  el  co- 
miéndolos echaua  las  cortezas  trafi ;  z  el  eftando  enefte 
pefar  z  enefta  cueyta,  íintio  que  eftaua  otro  omne  en 
pos  del  z  boluio  la  cabega  z  vio  que  eftaua  co- 
miendo las  cortezas  délos  atramuzes  quel  echaua  en 
pos  defi;  z  era  aquel  de  que  vos  fable  defufo.  Et 
quando  aquello  vio  el  que  comie  los  atramuzes,  pre- 
gunto aquel  que  comie  las  cortezas  que  por  que  fa- 
zie  aquello.  El  le  dixo  que  fopiefe  que  fuera  muy 
maf  rrico  que  el  z  que  agora  que  auie  llegado  atan 
gran  pobreza  z  atan  grand  fanbre,  z  quel  plazie 
mucho  quando  fallaua  aquellas  cortezas  quel  dexaua. 
Et  quando  efto  vio  el  que  comie  los  atramuzes  co- 
nortofe,  pues  entendió  que  otro  auia  maf  pobre  quel 
z  que  auia  menos  rrazon  por  quelo  deuieíe  í^);  2  con 
efte  conorte  efforgofe  z  ayudol  Dios  et  cato  manera 
en  como  faliefe  de  aquella  pobreza,  z  falio  della  z 
fue  muy  bien  andante. 

Et  vos,,  feñor  conde  Lucanor,  deuedes  faber  quel 
mundo  ef  tal  que  avn  nueftro  feñor  Dios  lo  tiene 
por  bien,  que  ningún  omne  non  aya  conplida  mente 
todas  las  cofas  afaz.  Pues  en  todo  lo  al  vos  faze 
Dios  merged  z  eftades  con  bien  z  con  onrra,  fi  al- 
guna vez  vos  menguare  o  eftuuieredes  en  algún  afin- 
camiento, non  defmayedes  por  ello,  et  creed  por 
gierto  que  otros  omnes  onrrados  z  maf  rricos  que 
vos  eftan  tan  afincados  que  fe  ternien  por  pagados, 
fi  pudiefen  dar  afus  gentes  z  les  diefen  avn  muy 
menos   de  quanto  vos   les  dades  alas  vueftras. 

Al  conde  plogo  mucho  de  lo  que  Patronio  dixo 
z  conortofe  y  ayudofe,  z  ayudol  Dios  z  falyo  de 
aquella  quexa  en  que  eftaua.  z  entendió  Don  luán 
que  efte  enxenplo  era  muy  bueno,  z  fizo  lo  poner 
enefte  libro,   z  fizo  eftos  verfos  que  dizen   afi: 

Por  pobreza  nunca  defmayedes, 
Pues  otros  maf  pobres  que  vos   veedes. 

( 1 )     S.  34.    < lo  deuie  ser :  » 
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Délo  que   contef^io    avn  deán  con  don  Yllan. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  z  contaual  íu  fazienda  en 
eíta  guifa:  Patronio,  vn  omne  vino  ami 
ame  rrogar  quel  ayudafe  en  vn  fecho 
que  auia  menefter  mi  ayuda,  z  prome- 
tió me  que  faria  por  mi  todas  las  cofas  que  fuefen 
mi  pro  z  mi  onrra.  Et  yo  comengele  ayudar  quan- 
to  pude  en  aquel  fecho,  z  ante  quel  pleyto  fuefe 
acabado,  teniendo  el  ya  quel  fu  pleyto  era  lybrado, 
acaefgiome  ami  vna  cofa  que  cunplia  quela  fiziefe 
por  mi,  z  rroguel  quela  fiziefe,  z  pufo  me  efcufa. 
Et  defpues  acaeígio  otra  cofa  que  pudiera  fazer  por 
mi,  z  pufo  me  otrofi  efcufa;  z  efto  me  fizo  en  todo 
lo  que  yo  le  rrogue  que  fiziefe  por  mi.  z  aquel 
fecho  por  que  el  me  rrogo,  non  ef  avn  librado  nin 
fe  lybrara,  fi  yo  non  quifiere;  z  por  la  fiuza  que 
yo  e  en  vos  z  enel  vueftro  entendimiento,  rruego  vos 
que  me  confejedes  que  ef  lo  que  faga  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  faga- 
des  lo  que  deuedes  fazer  enefto,  mucho  querría  que 
fopiefedes  lo  que  contefgio  avn  deán  de  Santiago 
con  don  Yllan  de  Toledo,  z  el  conde  le  pregunto 
como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  En  Santyago  auia 
vn  deán  que  auia  gran  talante  de  faber  el  arte  déla 
ynigromauQia,  z  oyó  dezir  que  don  Yllan  de  Toledo 
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fabia  ende  maf  que  otro  omne  que  fuefe  enel  mun- 
do eftonge.  Et  dende  vino  fe  para  aprender  de 
aquella  giengia  a  Toledo;  z  def  que  ally  llego  ende- 
refgio  para  la  cafa  de  don  Yllan,  z  fallo  lo  que  ef- 
taua  leyendo  en  vna  cámara  muy  apartada;  z  luego 
quel  lego  ael,  rrefgibolo  bien,  z  dixol  que  non  le 
dixiefe  nada  délo  por  que  venia,  fafta  que  ouiefen 
comido,  z  penfo  bien  del  z  fizol  dar  buenas  pofadas 
z  todo  lo  que  ouo  meneíter,  z  diol  aentender  quel 
plazia  con  fu  venida.  Et  defpues  que  ouieron  co- 
mido, apartofe  conel  z  dixol  la  rrazon  por  que  ally 
era  venido,  z  rrogol  muy  afincada  mente  quel  mof- 
trafe  aquella  giengia  quel  auia  grand  talante  déla  apren- 
der. Et  don  Yllan  dixol  que  el  era  omne  de  grand 
guifa  que  podria  llegar  agrand  lugar,  z  los  omnes 
que  gran  eftado  tienen,  de  que  todo  lo  fuyo  an  librado 
afu  voluntad,  oluidan  mucho  ayna  lo  que  otroe  a  fe- 
cho por  ellos;  z  que  el  que  fe  rre^elaua  que  def  que 
ouiefe  venido  aprendido  de  aquello  quel  quería  faber 
quele  non  feria  tanto  bien  como  el  le  prometie.  z 
el  deán  le  prometió  z  le  afeguro  que  de  qual  quier 
bien  que  el  ouiefe  que  non  faria  al  finon  lo  que 
el  le  mandafe.  Et  eneftas  palabras  eftudieron  fafta 
que  fue  ora  de  gena.  z  def  que  fu  pleyto  fue  bien 
afofegado  entrellos,  dixo  don  Yllan  al  deán  que 
aquella  giengia  non  fe  podria  aprender  finon  en  lugar 
apartado  mucho,  z  que  luego  efa  noche  le  queria 
emoftrar  do  auia  de  eftar  fafta  que  ouiefe  aprendido 
aquello  quel  queria  faber.  Et  tomol  por  la  mano  z 
leuolo  avna  cámara  z  partiéndote  déla  otra  conpaña 
llamo  a  vna  moga  de  fu  cafa,  z  dixol  que  tomafe 
perdizes  que  genafen  efa  noche;  maf  quelas  non  pu- 
fiefen  afar,  fafta  que  el  mandafe. 

Et  efto  dicho  llamo  al  deán  z  entraron  amos 
por  vn  efcalera  ayufo  de  piedra  muy  bien  labrada,  z 
defgendieron  por  ella  gran  piega  en  guifa  que  paref- 
9ia  que  tan  baxos  eftauan  que  pafaua   el   rio  de  Tajo 
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fobre  ellos.  Et  def  que  fueron  enel  cabo  del  efcale- 
ra,  fallaron  vna  pofada  muy  buena  z  vna  cámara 
muy  apuefta  que  y  auia  en  que  eftauan  los  libros 
z  el  eftudio  en  que  auia  de  leer,  z  def  que  fe  afen- 
taron,  pararon  mientes  en  quales  libros  auian  de 
comentar.  Et  eftando  ellos  enefto  entraron  dof  om- 
nes  por  la  puerta,  z  dieron  le  vna  carta  que  enbiaua 
el  argobifpo  fu  tio  en  quel  fazia  faber  que  eítaua  muy 
mal  doliente,  z  quel  enbiaua  dezir  que  fi  lo  queria  ver 
biuo  que  fuefe  luego  para  el.  El  deán  penfo  mucho 
eneftas  nueuas,  lo  vno  por  la  dolengia  de  fu  tio,  lo  otro 
por  quanto  el  auia  de  dexar  fu  eftudio;  pero  pufo  enfu 
coragon  de  non  dexar  el  eftudio  tan  ayna,  z  fizo  fus 
cartas  de   rrefpuefta  z  enbiolas  afu  tio    el  argobifpo. 

z  dende  avnos  tref  dias  llegaron  otros  omnes  de 
pie  que  trayan  cartas  al  deán  quel  fazian  faber  quel 
argobifpo  era  finado  z  que  eftauan  todos  los  déla  eglefia 
enfu  eflegion  z  que  fiauan  por  la  merged  de  Dios  quele 
efleyerian  por  argobifpo  ael,  z  por  efta  rrazon  non  fe 
fue  tan  ayna  ala  iglefia;  ca  mejor  le  era  para  el  quel 
efleyefen  feyendo  en  otra  parte  que  non  enla  iglefia. 

Et  dende  aocho  dias  vinieron  dof  efcuderos,  muy 
bien  veftidos  z  muy  bien  aparejados,  z  quando  lle- 
garon ael  befaron  le  la  mano  z  dieron  le  las  cartas 
en  como  le  auian  efleydo  por  argobifpo.  Et  quando 
don  Yllan  efto  oyó,  fuefe  para  el  eleto  z  dixol  como 
gradefgia  mucho  aDios  enque  eftas  buenas  nueuas 
llegaran  afu  caía;  z  pues  Dios  tanto  bien  le  fiziera 
quel  deanadgo  que  fincaua  vacado,  quelo  diefe  avn  fu 
fijo,  z  el  eleto  le  dixo  que  quifiefe  coñfentir  quel 
deanadgo  quelo  oviefe  vn  fu  hirmano;  pero  quel 
le  faria  tanto  bien  quel  fuefe  pagado,  z  quel  rro- 
gaua  que  fe  fuefe  conel  para  Santiago  z  que  leuafe 
conel   aquel    fu   fijo,     z   don   Yllan   dixo  quel   plazia. 

Et  fueron*  fe  para  Santiago,  z  quando  llegaron 
fueron  muy  bien  rreÍQebidos  z  onrrada  mente;  z  def 
que  y   moraron  vn   tienpo,   vn   dia  llegaron  al  ar^o- 
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bifpo  men fajeros  del  papa  con  fus  cartas  en  como 
le  daua  el  obifpado  de  Tolofa  z  quel  fazia  gracia 
quel  argobifpado  quel  diefe  aquien  quifiefe.  Quando 
don  Yllan  efto  oyó  rretrayendol  afincada  mente  lo  que 
con  el  auia  pafado,  pidiol  merced  que  diefe  el  argo- 
bifpado  a  aquel  fu  fijo.  Et  el  argobifpo  le  rrogo 
que  confyntiefe  quelo  ouiefe  vn  fu  tio  hirmano  de 
fu  padre,  z  don  Yllan  dixo  que  bien  entendie  quel 
fazia  grand  tuerto;  pero  que  efto  quelo  confentia  en 
tal  que  fuefe  feguro  que  gelo  emendarla  adelante,  z 
el  argobifpo  le  prometió  en  toda  guifa  quelo  faria 
afi  z  rrogol   que  fuefe  conel  a  Tolofa. 

z  fueron  muy  bien  rrefgebidos  de  quantos  bue- 
nos omnes  y  eran,  z  def  que  moraron  y  fafta  dof 
años,  llegaron  le  menfajeros  del  papa  con  fus  cartas 
en  como  le  fazia  cardenal  z  quele  fazia  gracia  que 
diefe  el  obifpado  aquien  quifiefe.  Et  eftonges  fue 
ael  don  Yllan  z  dixol  que  pues  tantas  vezes  le  auia 
fallefgido  délo  que  conel  pufiera,  que  ya  aqui  non 
auia  lugar  de  poner  efcufa  que  non  diefe  alguna 
dinidat  de  aquellas  afu  fijo.  Et  el  cardenal  le  rrogo 
que  confintiefe  que  ouiefe  el  obifpado  para  otro  fu 
tio,  hirmano  de  fu  padre  que  era  omne  bueno  ancia- 
no; maf  que  pues  el  era  ya  cardenal  que  fe  fuefe  conel 
para  la  corte  que  afaz  auia  en  quel  faria  bien;  z 
don  Yllan  quexofe  ende  mucho;  pero  confintio  enlo 
quel  cardenal  quifo,  z  fuefe  con   el   para  la  corte. 

Et  def  que  llegaron,  fueron  muy  bien  rrefgebi- 
dos  de  los  cardenales  z  de  quantos  y  eran  enla  corte, 
z  moraron  y  grand  tienpo  del  año.  z  don  Yllan 
afincando  al  cardenal  fuerte  mente  que  fiziefe  alguna 
gracia  afu  fijo  z  el  ponial  fus  efcufas.  Et  eftando 
afi  en  la  corte,  fino  el  papa  z  todos  los  cardenales 
eflyeron  aquel  cardenal  por  papa,  z  eftonge  fue 
ael  don  Yllan  z  dixole  que  ya  non  le  podia  efcufa 
poner  délo  quel  auia  prometido  fienpre.  Et  el 
papa  le  dixo   que  non  lo  afincafe  tanto,   que  fienpre 
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avria  lugar  en  quel  fiziefe  merced  fegun  fuefe  rra- 
zon.  z  don  Yllan  fe  comengo  aquexar  mucho  rre- 
trayendol  muchas  cofas  quel  auia  prometido  z  non 
conplya  nada,  z  diziendol  que  aquello  rregelaua  el  la 
primera  vegada  que  conel  fablara;  z  pues  que  aquel 
eftado  era  llegado  z  non  le  cunplia  lo  quel  prome- 
tiera que  ya  non  le  fincaua  lugar  en  que  entendiefe 
bien  ninguno.  Et  defte  quexamiento  fe  quexo  mucho, 
el  papa  comengol  amal  traer  diziendol  que  fi  lo 
maf  afincafe  quelo  faria  echar  en  vna  carmel,  que  era 
ereje  z  encantador,  que  bien  fabia  el  que  en  Toledo 
non  auia  otra  vida  nin  otro  oficio,  do  el  moraua, 
finon  beuir  por  aquella  arte  de  nigromancia. 

Et  def  que  don  Yllan  vido  que  tan  mal  le  gua- 
lardonaua  el  papa  lo  que  por  el  auia  fecho,  deipi- 
diofe  del,  z  fola  mente  non  le  quifo  dar  el  papa  para 
el  camino  para  defpender.  Eftonge  don  Yllan  dixo  al 
papa  que  pues  al  non  tenia  de  comer  las  perdizes  que 
mandara  de  conprar  aquella  noche.  Llamo  ala  muger 
z  dixol  que  afafe  las  perdices.  Quando  efto  dixol  don 
Yllan,  fallofe  el  papa  en  Toledo  deán  de  Santiago, 
como  era  ante.  Et  tan  grande  fue  la  vergüenza  que 
non  fopo  quel  dezir;  z  don  Yllan  dixo  que  fuefe  a 
buena  ventura  que  afaz  auia  prouado  lo  que  tenia  enel, 
z  que  tenia  por  mal  enpleado  fi  comiefe  fu  parte  délas 
perdizes. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  tanto  fazedes  por  aquel 
omne  que  dezides  que  demanda  vueftra  ayuda  z  non 
vos  da  ende  mejores  gracias,  tengo  que  non  auedes 
por  que  travajar  mucho  por  llegar  lo  alugar  que  vos 
de  tal  gualardon  como  el  deán  a  don  Yllan. 

El  conde  touo  efto  por  buen  confejo,  z  fizo  lo 
afi,  z  fallofe  ende  bien;  z  por  que  entendió  Don 
luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo  efcreuir  enefte 
libro  z  fizo   ende  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

Al  que  mucho  ayudares ^^z  non  te  lo  conof^íere 
Menos  ayuda  avras  del — def  que  en  grand  onira  fubiere 


CAPITULO  XII. 

Délo  que  contenió  avno  que  tomaua  perdizes. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  z  dixol:  Patronio,  algunas 
prefonas  de  grand  guifa  z  otros  que  lo 
non  fon  tanto,  me  fazen  alas  vegadas 
enojos,  z  quando  fon  ante  mi  dan  aen- 
tender  queles  peía  mucho  por  quelo  ouieron  afazer 
z  que  lo  non  fizieron,  fi  non  con  grand  menefter  z 
con  grand  cueyta  z  non  lo  podiendo  efcufar.  Et 
por  que  yo  quería  íaber  lo  que  e  de  fazer  quando 
tales  cofas  me  fizieren,  rruego  vos  que  me  digades 
lo  que  fare  enello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  efto  que  dezides  que 
vos  acaef^e,  fobre  que  me  demandades  confejo,  pa- 
refge  mucho  alo  que  contenió  avn  omne  que  to- 
maua perdizes;  z  el  conde  le  rrogo  quel  dixiefe,  como 
fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  omne  paro  fus  rre- 
des  alas  perdizes,  z  def  que  las  perdizes  fueron  caydas 
enla  rred,  aquel  que  las  cagaua  llego  ala  rred  enque 
yazian  las  perdizes,  z  afi  como  las  yua  tomando, 
mataualas  z  facaualas  déla  rred;  3  faziendo  efto  daual 
el  viento  enlos  ojos  muy  rrezio,  tanto  quel  fazia  llo- 
rar. Et  vna  délas  perdizes  que  eftaua  biua  enla  rred, 
dixo  afi  alas  otras:  lo  que  faze  efte  omne,  como 
quier  que  nos  mata,  grand  duelo  a  de  nos  z  por 
ende  efta  llorando.  Et  otra  perdiz  que  eftaua  ay,  maf 
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fabidora  que  aquella  z  que  con  fu  fabiduria  fe  guar- 
daua  de  caer  en  la  rred,  rrefpondiol  afi:  Amiga,  mu- 
cho gradefco  yo  aDios  que  me  guardo,  z  rruego 
aDios  que  me  guarde  ami  z  atodas  mis  amigas  del 
que  me  quiere  matar  z  fazer  mal  z  que  da  aenten- 
der  quel  pefa  dello. 

Et  vos,  conde  feñor,  fienpre  vos  guardat  del 
que  vieredes  que  vos  faze  enojo  z  da  aentender  quel 
pefa  por  quelo  faze.  Pero  fi  alguno  vos  fiziere  eno- 
jo, non  por  vos  fazer  daño  nin  defonrra,  z  el  enojo 
non  feyendo  cofa  que  mucho  vos  enpezca,  z  el  om- 
ne  fuere  tal  de  que  ayades  tomado  feruigio  z  ayuda, 
z  lo  fíziera  con  quexa  z  con  menefter,  en  tales  lu- 
gares confejo  vos  yo  que  non  tengades  ojo  enello; 
pero  en  guifa  quelo  non  faga  tantas  vezes,  de  que 
vos  figa  daño  z  vergüenza.  Maf  fi  de  otra  manera 
lo  fiziere  contra  vos,  eftrañaldo  en  tal  manera  por  que 
vueftra  fazienda  z  vueftra  onrra  fienpre  finque  guar- 
dada. 

El  conde  touo  por  buen  confejo  efte  que  Pa- 
tronio  le  dio,  z  fizo  lo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z 
entendió  Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fi- 
zólo efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que 
dizen   afi: 

Quien  te  faze  mal  moftrando  grand  pefar, 
Cata  como  puedas  de  ty  arredrar. 


CAPITULO  XIII. 

Délo  que  contef^io  al  lonbardo  que  ayunto 
teforo  de  mala  parte. 


ftando  el  conde  Lucanor  con  Pátronio, 
fu  confejero,  dixol  afy:  Pátronio,  algunos 
omnes  me  confejan  que  ayunte  el  ma- 
'yor  teforo  que  pudiere,  z  que  efto  me 
cunple  maí  que  otra  cofa  para  que  quier 
que  me  contefca;  z  rruego  vos  que  me  digades  lo 
que  vos  parefge   enello. 

Señor  conde,  dixo  Pátronio,  como  quier  que  alos 
grandes  feñores  vos  cunple  de  aver  algún  teforo 
para  muchas  cofas,  feñalada  mente  que  non  dexedes 
por  mengua  de  auer  de  fazer  lo  que  vos  cunple; 
pero  non  entendades  que  efte  teforo  deuedes  ayuntar  en 
guifa  que  pongades  tanto  el  talante  en  ayuntarlo,  por 
que  dexedes  de  fazer  lo  que  deuedes  avueftras  gentes  z 
para  guarda  de  vueftra  onrra  z  de  vueftro  eftado;  ca 
fi  lo  fizieredes  poder  vos  ya  contefger  lo  que  con- 
tefgio  avn  lonbardo  en  Boloña.  El  conde  le  pregun- 
to,  como   fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Pátronio:  En  Boloña  auia  vn 
lonbardo  que  ayunto  muy  grand  teforo,  z  non  ca- 
tana fi  era  de  buena  parte  nin  mala,  finon  ayuntar- 
lo en   qual   quier  manera  que  pudiefe. 

z  aquel  lonbardo  adolegio  de  dolengia  mortal. 
Et  vn  fu  amigo  que  auia,  def  quelo  vio  enla  muerte, 
confejol  que  fe  confefafe  con  fanto  Domingo  que  era 
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eftonge  en  Boloña.  Et  el  lonbardo  quifo  lo  fazer; 
z  quando  fueron  por  fanto  Domingo,  entendió  que 
non  era  voluntad  de  Dios  que  aquel  omne  non  fu- 
friefe  la  pena  por  el  mal  que  auia  fecho,  z  non  quifo 
yr  alia,  maf  enbio  a  vn  frayle  fuyo.  Et  quando  los 
fijos  del  lonbardo  fopieron  quel  auia  enbiado  por  fanto 
Domingo,  peíoles  ende  mucho,  teniendo  que  fanto 
Domingo  que  faria  afu  padre  que  diefe  lo  que  auie 
por  fu  alma  z  que  non  fincarla  aellos  nada.  Et 
quando  vino  el  frayle,  dixieronle  que  fudaua  fu  pa- 
dre; maf  que  quando  cunpliefe  que  enbiarian  por  el; 
z  partido  de  ay  el  frayle,  perdió  el  lonbardo  la  fabla 
z  murió  enguifa  que  non  fizo  nada  délo  que  auia 
menefter  para  fu  alma.  Et  otro  dia  quando  lo  leña- 
ron aenterrar,  rrogaron  a  fanto  Domingo  que  pedricafe 
fobre  el;  z  fanto  Domingo  fizólo,  z  quando  fubio 
apedricar  ouo  de  fablar  en  pedricagion  de  aquel 
omne.  Dixo  vna  palabra  que  dize  el  euangelio  z 
dize  afi:  Ubi  eft  tejaunis,  ybi  eft  cor  y  que  quiere 
dezir:  Do  efta  el  tu  te/oro,  y  efta  el  tu  coragon.  Et 
quando  efto  dixo,  tornofe  alas  gentes  z  dixo:  Ami- 
gos, por  que  veades  quela  palabra  del  euangelio  ef 
verdadera,  fazed  catar  el  coragon  defte  omne;  ca 
digo  vos  que  non  lo  fallaran  enfu  cuerpo,  z  fallar 
lo  an  enel  arca  do  tiene  el  teforo.  Eftonge  fueron 
a  catar  el  cuerpo,  z  non  lo  fallaron  y,  z  fallaron  lo 
enel  arca  como  fanto  Domingo  dixiera,  z  eftaua  lleno 
de  gufanos  z  fedie  peor  que  fi  fuefe  otra  cofa  por 
mala  que  fueíe. 

Et  vos,  conde  feñor,  como  quier  quel  teforo  ef 
bueno,  guardat  doí  cofas:  la  vna  quel  teforo  que  fea 
de  buena  parte;  la  otra,  que  non  pongades  tanto  el 
coragon  enello  por  que  fagades  alguna  cofa  que  vos 
non  cunpla  fazer,  nin  dexedes  nada  de  vueftra  onrra 
nin  délo  que  deuedes  fazer,  por  ayuntar  teforos  de 
buenas  obras,  por  que  ayades  la  gragia  de  Dios  z 
buena  fama  délas  gentes. 
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Al  conde  plogo  mucho  defte  confejo  que  Pa- 
tronio  le  dixo,  z  fizólo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  te- 
niendo Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo 
efcreuir  enefte  libro,  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  di- 
zen  afy: 

Qana  el  teforo  de  que  non  ayudes  cuydado, 

Guarda  te  del  otro  con  que  el  omne  ef  maf  lazdrado. 


CAPITULO  XV.  (') 

Del   enxenplo   déla    bondat  que  fizieron 

tref  cauallerosdel  rrey  Don  Ferrando,  quando 

tenia  gercada  a  Scuilla. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  enefta  guiía:  Patronio,  ami 
acaefgio  que  oue  vn  rrey  muy  poderofo 
por  enemigo;  z  def  que  duro  mucho  en- 
tre nos  la  contienda,  fallamos  entre  amos 
por  nueftra  pro  de  nos  abenir.  Et  como  quier  que 
eftamos  por  abenidos  z  non  ayamos  guerra,  fienpre 
eftamos  afofpecha  el  vno  del  otro,  z  atan  bien  algu- 
nos de  los  fuyos  como  los  mios,  z  meten  me  grand 
miedo  que  dizen  que  quieren  bufcar  achaque  para 
íer  contra  mi.  Et  por  el  buen  entendimiento  que 
auedes,  rruego  vos  que  me  confejedes  lo  que  faga 
enefta  rrazon. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  efte  ef  muy  graue 
confejo  de  dar  por  muchas  rrazones:  lo  primero  que 
"Tüdo  omne  que  vos  quiere  meter  en  contienda,  a  muy 
grand  aparejamiento  para  lo  fazer;  ca  dando  aenten- 
der  que  quiere  vueftro  feruigio  z  vos  defengaña,  z  vos 
apergibe  z  fe  duele  de  vueftro  daño,  vos  dirá  fien- 
pre cofas  para  meter  en  fofpecha.  Et  por  la  fofpecha 
avredes  defazer  tales  apergebim lentos  que  feran  co- 
miendo de  contienda,  z  omne  del  mundo  non  podra 


(1)    No  hay  en   este  códice  capitulo   XIV:    la  numeración    sigue   en 
el  orden   que  observamos. 
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dezir  contra  ello;  ca  el  que  dixiere:  non  guardedes 
vueftro  cuerpo,  da  aentender  que  non  quiere  vueftra 
vida;  z  el  que  dixiere  que  non  guardedes  z  labra- 
des  z  bazteftades  vueftras  fortalezas,  da  aentender  que 
non  quiere  guardar  vueftra  eredat;  z  el  que  dixiere 
que  non  ayades  muchos  amigos  z  vafallos  z  les  dedes 
mucho  por  los  auer  z  guardar,  da  aentender  que  non 
quiere  vueftra  onrra  nin  vueftro  defendimiento.  Et 
todas  eftas  cofas  non  fe  faziendo  feriedes  en  grand 
peligro,  z  pueden  fe  fazer  en  guifa  que  ferie  gran 
comiendo  de  rroydo.  Pero  queredes  que  vos  con- 
feje  enefto  lo  que  entiendo,  digo  vos  que  querria  que 
fopiefedes  lo  que  contefgio  avn  buen  cauallero.  El 
conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  el  rrey  Don  Fe- 
rrando tenia  gercada  aSeuilla,  z  entre  muchos  buenos 
que  y  eran  conel,  auia  y  tref  caualleros,  los  quales 
fe  tenian  por  mejores  de  armas  que  eftonges  auia  enel 
mundo.  Et  dezian  al  vno  don  Lorenzo  (Juárez  Ga- 
llynato,  al  otro  don  Gargi  Pérez  de  Vargas,  z  del 
otro  non  me  acuerdo  el  nonbre.  Eftos  tref  ouieron 
vna  vez  grand  porfia  qual  era  mejor  cauallero  de 
armas.  Et  por  que  non  fe  pudieron  abenir  en  otra 
manera,  acordaron  todos  tref  que  fe  armafen  z  lle- 
gafen  falta  la  puerta  de  Seuilla  en  guifa  que  diefen 
conlas  langas  ala  puerta.  Otro  dia  de  mañana  arma- 
ronfe  todos  tref  z  enderefgaron  ala  villa;  z  alos  mo- 
ros que  eftauan  enel  muro  z  por  las  torres,  def  que 
vieron  que  non  eran  maf  de  tref,  cuydaron  que  ve- 
nían por  menfajeros,  z  non  falio  ninguno  aellos.  Et 
los  tref  caualleros  pafaron  la  caua  z  la  baruacana  z 
llegaron  ala  puerta  z  dieron  feudos  conterazos  (O;  z 
def  quelo  ovieron  fecho,  boluieron  las  rriendas  alos 
cauallos  z  tornaronfe  ala  huefte.  Et  def  quelos  mo- 
ros vieron  que  non   dezian  nada,  touieronfe  por  ef- 

(1)     El    códice  S.   34   dice:     ^ dieron   cielos  cuentos  délas    iangas  en 
eilay  (se.  puerta).   (N.    del  e.) 
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carnidos  dellos  z  comentaron  ayr  en  pos  dellos;  z 
quando  ellos  vieron  abierta  la  puerta,  los  tref  caua- 
Ueros,  que  fe  tornauan  fu  pafo,  eran  ya  algún  tanto 
alongados.  Salyeron  en  pos  dellos  mili  z  quinientos 
de   cauallo  z  fafta  mili   apie. 

Et  def  quelos  tref  caualleros  vieron  que  venian 
gerca  dellos,  aquel  cauallero  de  que  me  oluide  el 
nonbre,  enderefgo  aellos  z  fuelos  ferir;  z  don  Lo- 
renzo Quarez  z  don  Gargi  Pérez  eftudieron  quedos. 
z  def  quelos  moros  fueron  maf  gerca,  don  Gargi  Pérez 
fuelos  ferir;  z  don  Lorenzo  Quarez  eftudo  quedo  z 
nunca  fue  aellos,  fafta  quelos  moros  lo  firieron;  z  def 
quel  comento  (^)  aferyr,  metiofe  entre  ellos  z  comento 
afazer  cofas  de  armas,  z  quando  los  caualleros  del  rreal 
vieron  aquellos  tref  caualleros  entre  los  moros,  fue- 
ron les  acorrer.  Et  como  quier  que  ellos  eftauan  en- 
grand  prieía  z  ellos  fueron  feridos,  fue  la  merged 
de  Dios,  z  non  murió  ninguno  dellos.  z  la  pelea 
fue  tan  grande  entre  los  moros  z  los  xriftianos,  fafta 
que  ouo  y  de  llegar  el    rrey   Don  Ferrando. 

Et  defpues  el  rrey  fe  fue  para  fu  cafa,  mandólos 
prender,  diziendo  que  merefgian  muerte,  pues  fe  auen- 
turaron  afazer  tan  grand  locura,  lo  vno  en  meter  la 
huefte  en  rrebato  fyn  mandado  del  rrey,  z  lo  al  en 
fazer  perder  tales  tref  caualleros.  Et  defpues  los  gran- 
des omnes  déla  huefte  pidieron  por  merced  al  rrey 
por  ellos,  z  mandólos  foltar.  z  def  que  fopo  que 
por  porfia  que  entre  ellos  auia,  porfiaron  afazer  aquel 
fecho,  mando  llamar  quantos  omnes  buenos  eran  conel 
para  judgar  qual  dellos  lo  fiziera  mejor,  z  def  que 
fueron  ayuntados  ouo  entrellos  grand  contienda;  ca 
los  vnos  dezian  que  fiziera  mayor  effuergo  el  que 
primero  les  fue  ferir,  z  los  otros  dezian  quel  fegundo, 
z  los  otros  dezian  quel  tercero;  z  cada  vno  dellos 
dezia  tantas  buenas  rrazones  que  pareígian  que  dezian 
rrazon   z  derecho,    z  verdat,  tan  bueno  era  el   fecho 

( 1 )     Asi  el   códice ;  pero  ha   de  leerse   comentaron. 


54  EL   CONDE   LUCANOR 


afi  que  qual  quier  podía  auer  tantas  rrazones  z  buenas 
para  lo  acabar  (O;  pero  ala  fin  del  pleyto  el  acuer- 
do fue  eíte:  que  íy  los  moros  que  venían  en  pos  dellos, 
fueran  tantos  que  fe  pudieran  venger  por  effuergo  z 
por  bondat  que  en  aquellos  treí  caualleros  ouíefe, 
que  el  primero  quelos  fuefe  ferir,  era  el  mejor  ca- 
uallero,  pues  comengaua  cofa  que  fe  podía  acabar; 
maf  pues  los  moros  eran  tantos  que  por  ninguna 
cofa  non  los  podría  vencer  que  ya  quel  vno  lo  fizie- 
ra  por  venger  los  moros,  maf  la  verguenga  le  fazia 
que  non  fuefe  (2);  z  pues  non  auia  de  foyr,  la  quexa 
del  coragon,  por  que  non  podíe  fazer  el  miedo,  le 
fizo  quelos  fuefe  ferir.  Et  el  fegundo  quelos  fue  ferir 
que  efpero  maf  quel  primero,  touieron  lo  por  mejor, 
que  pudo  fofrir  maf  el  miedo.  Maf  don  Lorengo 
Quarez  que  fufrío  todo  el  miedo  z  efpero  fafta  quel 
firieron,    aquel   judgaron   por   mejor  cauallero. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  vedes  queftos  fon  míe- 
dos  z  efpantos  que  avn  quela  comengedes  non  lo  po- 
dredes  acabar,  quanto  maf  fufrieredes  eftos  miedos  z 
efpantos,  tanto  feredes  maf  efforgado,  z  de  maf  faredes 
mejor  fefo.  Ca  pues  vos  tenedes  rrecabdo  enlo  vueftro 
z  non  vos  puedan  fazer  cofa  arrebatada  mente  de 
que  grand  daño  vos  venga,  confejo  vos  yo  que  non 
vos  fuerge  la  quexa  del  coragon.  Et  pues  grand 
golpe  non  podedes  rrefgebir,  efperad  ante  que  vos 
fiera,  z  por  auentura  veredes  queftos  miedos  que 
vos  ponen,  non  fon  con  verdat,  finon  quelos  que 
efto  vos  dizen  quelo  fazen  por  que  cunple  a  ellos, 
que  non  ay  bien  finon  con  mal.  Et  bien  creed  que 
eftos  tales,  tan  bien  de  vueftra  parte  como  déla  otra, 
non  querrien  grand  guerra  nin  grand  paz;  ca  non  fon 
para  fe  parar  ala  guerra,  nin  querrían  paz  conplida; 
maf  lo  que  ello[s]  querrían,  feria  vn  alborogo  conque 
pudiefen  ellos  tomar  z  fazer  mal  enla  tierra,  z  avn   a 


( 1 )  El   códice  S.  34   dice :  alabar. 

(2)  El  códice  S.  2A:  fuyefe. 
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VOS  z  ala  otra  parte,  z  leuar  de  vos  lo  que  auedes,  z 
non  auer  rregelo  quelos  caftigaredes  por  cofa  que  fagan. 
Et  por  ende,  avn  que  alguna  cofa  fagan  contra  vos, 
pues  non  vos  pueden  mucho  enpefger,  z  en  fofrir 
que  fe  mueua  del  otro  la  culpa,  venir  vos  a  ende 
mucho  bien:  lo  vno  que  avredes  aDios  por  vos,  que 
ef  vna  ayuda  que  cunple  mucho  aeftas  cofas;  lo  al 
que  todas  las  gentes  ternan  que  fazedes  derecho  enlo 
que  feziftes.  z  por  auentura  non  mouiendo  vos  afazer 
lo  que  non  deuedes,  non  fe  mouera  el  otro  contra 
vos,  z  afi  avredes  paz  z  faredes  feruigio  aDios  z  pro 
délas  animas,  z  non  faredes  vueftro  daño  por  fazer 
plazer  alos  que  querrian  guarefger  faziendo  mal  z  fe 
fentiran  poco  de  vueftro  daño  que  vos  viniefe  por 
efta  rrazon. 

Al  conde  plogo  mucho  defte  confejo  que  Patro- 
nio  le  dio  z  fizo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  por  que 
Don  luán  vido  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizo  lo 
efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  di- 
zen  afi: 

Por  quexa  que  vos  venga,  non  vos  fagan  ferir, 
Ca  fienpre  venge  el  que  /abe  fofryr. 


CAPITULO  XVI. 

Délo   que   conteígio   al    rrey   Don    Ferrando 

que  dio  rrefpuefta  afus   caualleros 

quel  dizian  que  folgafe. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  íu 
confejero,  enefta  guiía:  Patronio,  bien  en- 
tendedes  que  ya  non  fo  mucho  man^e- 
Ibo,  que  fabedes  que  pafe  muchos  trabajos 
fafta  aquí,  z  bien  vos  digo  que  querria 
folgar  de  aqui  adelante,  z  cagar,  z  efcufar  los  trabajos 
z  afanes.  Et  por  que  yo  fe  que  fienpre  confejaredes 
lo  mejor,  rruego  vos  que  me  confejedes  lo  mejor 
que  vieredes  que  cunple  fazer  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  como  quier  que  dezi- 
des  bien  z  rrazon,  plazer  me  ya  que  íopiefedes  lo 
que  contefgio  al  conde  Ferrand  Gongalez  z  a  Ñuño 
Laynez.  El  conde  le  rrogo  quel  dixieíe  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  el  conde  Ferrand 
González  eftaua  en  Burgos  z  auia  pafado  muchos  tra- 
bajos por  defender  fu  tierra.  Et  vna  vez  que  eftaua 
ya  maf  con  fofiego  z  en  paz,  dixo  le  Ñuño  Laynez 
que  feria  bien  que  de  ally  adelante  non  fe  metiefe 
en  tantos  rroydos  z  que  folgafe  el  z  dexafe  folgar 
fus  gentes,  z  el  rrefpondiole  que  non  plazeria  maf 
a  omne  del  mundo  que  folgafe  que  ael,  z  eftar  vi- 
giofo  fi  pudiefe;  pero  que  bien  fabia  que  auia  guerra 
conlos   moros   z   con    leonefes   z   con   naüarros;   z   fi 
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mucho  quifiefen  folgar  quelos  fus  contrallos  ferian 
luego  contra  ellos,  z  que  fi  quifiefen  andar  acagar 
con  buenas  aues  por  Almangor  arriba  z  ayufo  con 
buenas  muías  gordas,  z  de  dexar  de  defender  la  tierra, 
z  bien  lo  podian  fazer;  maf  queles  contefgeria,  como 
la  palabra  antigua  dize:  «Murió  el  onbre  z  murió 
fu  nonbre.  >>  Maf  fi  quifieremos  oluidar  los  vigios  z 
fizieremos  mucho  por  leuar  nueftra  onrra  adelante, 
dirán  de  nos  de  que  muriéremos:  «Murió  el  onbre, 
maf  non  murió  el  fu  nonbre.  »  Et  pues  vigiofos  z  laz- 
drados,  todos  auemos  amorir,  non  me  femeja  que 
feria  bien,  fi  por  el  vigió  z  por  la  folgura  dexafe- 
mos  de  fazer  en  guifa  que  defpues  que  muriéremos 
que  nunca   muera  la  fama  délos  nueftros  fechos. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  que  fabedes  que  aue- 
des  amorir,  por  el  mi  confejo  nunca  por  vigió  nin 
por  folgura  dexaredes  de  fazer  tales  cofas  por  que 
avn  defpues  que  murieredes,  fienpre  finque  buena  fama 
délos  vueftros  fechos. 

Al  conde  plogo  mucho  defto  que  Patronio  le 
dixo,  z  fizo  lo  afi  z  fallofe  ende  bien,  z  fizo  ende  eftos 
verfos  que   dizen  afi: 

Por  vigió  z  folgura 

La   buena  fama  perdemos, 

La  vida  dura  poco, 

Denoftados  fincaremos. 


•(^ 


CAPITULO  XVII. 

Délo   que  conteígio   avn   omne 

que  fue  rrico;  defpues  fue  pobre;  vn  fu  amigo 

conbidol  acomer  floxa  mente  cuydando  quelo 

non   tomarla.   El   afentofe  a  comer 

ala   mefa. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  enefta  guifa:  Patronio,  vn 
omne  vino  ami  z  dixo  que  faria  vna  cofa 
porque  que  me  cunple  mucho;  z  como 
quier  que  meló  dixo,  entendí  enel  que 
meló  dezia  tan  floxa  mente  quel  plazia,  fi  efcufafe  de 
tomar  del  aquella  ayuda.  Et  yo  de  vna  parte  entiendo 
que  me  conplirie  mucho  de  fazer  aquello  que  me  el 
rruega,  z  déla  otra  parte  e  muy  grand  enbargo  de 
tomar  del  aquel  ayuda,  pues  veo  que  meló  dize  tan 
floxa  mente,  z  por  el  buen  entendimiento  que  vos 
auedes,  rruego  vos  que  me  dlgades  lo  que  vos  paref^e 
que  deuo  fazer  enefta  rrazon. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  faga- 
des  enefto  lo  que  me  parefge  que  ef  vueftra  pro, 
plazer  me  ya  mucho  que  foplefedes  lo  que  contef- 
?io  avn  omne  con  otro  quel  conbido  acomer.  z  el 
conde  le  rrogo  quel   dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  era  vn  omne  bueno 
que  fuera  muy  rrico,  z  era  llegado  agrand  pobreza, 
z  fazia  fe  grand  vergüenza  de  pedir  nin  de  mandar 
nin  envergongarfe  aninguno  por  lo  que  aula  de  comer; 
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z  por  efta  rrazon  fufria  muchas  vezes  grand  fanbre 
z  grand  lazeria.  Et  vn  dia  yendo  muy  cuytado  por- 
que non  podia  aver  cofa  que  comiefe,  pafo  por  vna 
puerta  de  vn  fu  amigo  que  eftaua  comiendo;  z  quandol 
vido  paíar  por  la  calle,  preguntol  muy  floxa  mente, 
íi  queria  comer;  z  el  con  grand  menefter  que  auia, 
comengofe  alauar  las  manos  z  dixo:  En  buena  fe, 
don  Fulano,  pues  tanto  me  aquexades  z  me  conju- 
raftes  que  comiefe  con  bufeo,  non  me  parefge  que 
faria  guifado  en  contra  dezir  tanto  vueftra  voluntad 
nin  fazer  vos  quebrantar  vueftra  jura.  Et  afentofe 
acomer  z  perdió  aquella  fanbre  z  la  quexa  en  que 
eftaua;  z  dende  adelante  acorriol  Dios  z  diol  manera 
como  falio  de  aquella  lazeria. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  vedes  que  aquello  que 
aquel  omne  vos  dize  z  rruega,  ef  grand  vueftra  pro, 
(z)  dadle  a  entender  quelo  fazedes  por  fu  rruego,  z  non 
paredes  mientes  aquan  floxa  mente  vos  lo  dize,  z 
non  efperedes  aque  vos  afinque  maf  por  ello,  fi  non 
por  auentura  non  vos  fablara  maf  enello,  z  fer  vos 
ya  grand  verguenga,  fi  vos  lo  ouiefedes  defpues  arrogar 
lo  quel   rruega   avos. 

El  conde  touo  efte  enxenplo   por  buen   coníejo, 
z  fizólo  afi,  z  fallofe  ende  bien,    z  entendiendo  Don 
luán   que   efte  enxenplo   era   bueno,  fizo   lo   efcreuir 
enefte  libro  z  fizo  ende  eítos  verfos  que  dizen  afi: 
Por  tomar  lo  que  ef  tu  pro 

Non   te  fagas  de  rrogar; 

Ca  querer  lo  as  defpues, 

z   non  lo  podras  cobrar. 


CAPITULO   XVIII. 

Délo  que  contegio  a   don  Pero   Melendez 

que   fe   le   quebró   la   pierna 

z  por  que  bendixo   aDios  efcapo 

déla  muerte. 


trofi  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  z  dixol  afl:  Pa- 
ítronio,  bien  fabedes  como  yo  e  con- 
tienda con  vn  mi  vezino  que  ef  omne 
poderofo  z  onrrado;  z  auemos  en  nos 
amos  poftura  de  yr  avna  villa,  z  qual  quier  de  nos 
que  alia  vaya  cobrara  la  villa  z  perder  la  a  el  otro. 
Et  vos  fabedes  como  tengo  la  mi  gente  ayuntada,  z 
bien  fio  por  la  merged  de  Dios  que  fi  yo  alia  fuefe 
que  fincaría  con  grand  onrra  z  grand  pro.  z  agora 
efto  enbargado  quelo  non  puedo  fazer  por  efta  oca- 
fion,  que  me  contefgio  que  non  efto  bien  fano.  z 
como  quier  que  me  ef  grand  perdida  en  lo  déla  villa, 
bien  vos  digo  que  me  tengo  por  maf  ocafionado  por 
la  mengua  que  yo  tomo  z  por  la  onrra  que  ael  ende 
viene,  que  avn  por  la  perdida,  z  por  la  fianza  que 
yo  e  en  vos  [rruego  vos]  (i)  que  me  digades  lo  que 
entendedes  que  enefto  fe  puede  fazer. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  como  quier  que  vos 
fagades  rrazon  de  vos  quexar,  para  que  en  tales  cofas 
como  eftas  fiziefedes  fienpre  lo  mejor,  plazer  me  ya 
que  fopiefedes  lo  que  contefgio  adon  Pero  Melendez 


1)    Estas  palabras  faltan  en   el  códice.  (N.  del  e.) 
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de  Valdes.  El  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  don  Pero  Melendez 
era  vn  cauallero  mucho  onrrado  del  rregno  de  León, 
t  auie  por  coftunbre  que  cada  quele  acaefQiefe  al- 
gún enbargo,  íienpre  dezia:  Bendito  fea  Dios,  ca  pues 
el  lo  faze,  efto  ef  lo  mejor.  Efte  don  Pero  Melen- 
dez era  grand  priuado  z  confejero  del  rrey  de  León, 
z  otros  fus  contrarios  por  enbidia  que  le  ouieron, 
atacáronle  z  bufcaronle  grand  falfedat  z  tanto  mal  conel 
rrey  que  acordó  délo  matar.  Et  feyendo  don  Pero 
Melendez  en  fu  cafa  z  el  mandadero  del  rrey  que 
enbiaua  por  el,  z  los  quelo  auian  amatar  eftauan  lo 
efperando  amedia  legua  de  fu  cafa.  Et  queriendo  ca- 
ualgar  don  Pero  Melendez  por  fe  yr  para  el  rrey, 
cayo  de  vna  efcalera  z  quebrofe  la  pierna.  Et  quando 
la  conpaña  fuya  que  auie  deyr  conel  vieron  aquefta 
ocafion  quel  acaefgiera,  pefoles  ende  mucho,  z  co- 
mentaron le  amal  traer,  diziendol  adon  Pero  Me- 
lendez: vos  que  dezides  fienpre  quelo  que  Dios  faze, 
efo  ef  lo  mejor,  tened  vos  efte  bien  que  Dios  vos 
a  agora  fecho.  Et  dixoles  que  giertos  fuefen  que  como 
quier  que  ellos  tomaron  grand  pefar  de  aquella  oca- 
fion quel  contefgiera,  que  ellos  venan,  pues  Dios  lo 
fazia,  que  aquello  era  lo  mejor.  Et  por  cofa  quel 
fizieron,  defta  entengion  nunca  lo  pudieron  facar.  z 
los  que  eftauan  para  lo  matar  por  mandado  del  rrey, 
def  que  vieron  que  non  venia  z  fopieron  lo  quele  auia 
acaefgido,  tornaronfe  para  el  rrey  z  contáronle  la  rra- 
zon  por  que  non  pudieran  conplyr  fu  mandado.  Et 
don  Pero  Melendez  eftuvo  grand  tienpo  que  non 
pudo  caualgar;  z  en  quanto  el  eftaua  afi  mal,  fopo 
el  rrey  que  aquello  quel  auian  afacado,  que  era  fal- 
fedat; z  prendió  a  aquellos  que  gelo  auian  dicho,  z 
fue  aver  adon  Pero  Melendez  z  contole  la  falfedat 
quele  dixieron  z  como  le  mandara  el  matar,  z  pi- 
dióle  perdón   por  el  yerro   que  contra   el   ouiera  de 
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fazer.  Et  fizol  mucho  bien  z  mucha  onrra  por  le 
fazer  emienda,  z  mando  fazer  luego  ante  el  grand  juí- 
tigia  de  aquellos  que  aquella  falfedat  le  afacaron. 

Et  afi  libro  Dios  a  Pero  Melendez  por  que  era 
fin  culpa,  z  fue  verdadera  la  palabra  que  el  folia  dezir 
que  todo  lo  que  Dios  faze  que  aquello  ef  lo  mejor. 

Et  vos,  conde  feñor,  por  eíte  enbargo  que  vos 
agora  viene,  non  vos  quexedes  z  tened  por  gierto  en 
vueftro  coraron  que  todo  lo  que  Dios  faze  que  aquello 
ef  lo  mejor,  z  fi  afi  lo  penfaredes,  el  vos  lo  fara  todo 
bien.  Pero  entender  podedes  que  las  cofas  que  acaef- 
gen  fon  en  dof  maneras:  la  vna  ef,  fi  viene  al  omne 
algún  enbargo  en  que  fe  puede  poner  algún  confejo; 
la  otra  ef,  fy  viene  algún  enbargo  en  que  non  fe 
puede  poner  algún  confejo;  deue  omne  fazer  quanto 
pudiere  por  lo  poner  y,  z  non  lo  deue  dexar  diziendo 
que  por  voluntad  de  Dios  o  por  auentura  fe  ado- 
bara, ca  efto  feria  tentar  aDios.  Maí  pues  el  omne  a 
entendimiento  z  rrazon,  todas  las  cofas  que  fazer  pu- 
diere por  poner  y  confejo  enlas  cofas  quel  acaefge, 
deuelo  poner  z  fazer.  Maf  enlas  cofas  que  fe  non 
pueden  poner  confejo  ninguno,  aquello  deue  omne 
tener  que  fe  faze  por  voluntad  de  Dios  z  que  aque- 
llo ef  lo  mejor.  Et  pues  efto  que  vos  acaefgio,  ef 
délas  cofas  que  vienen  por  voluntad  de  Dios,  en  que 
non  fe  puede  poner  confejo,  poned  ende  vueftro  ta- 
lante que  pues  Dios  lo  faze,  que  ef  lo  mejor,  z  Dios 
lo  guifara  afi  como  vos  lo  tenedes  en  vueftro  co- 
raron. 

El  conde  touo  quelo  que  Patronio  dizia  que  era 
la  verdat  z  quel  daua  buen  confejo,  z  fizo  lo  afi,  z 
fallofe  ende  bien,  z  porque  Don  luán  touo  efte  en- 
xenplo  por  bueno,  fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo 
ende  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

Non  te  quexes  por  lo  que  Dios  fizíere, 
Ca  todo  lo  faze  por  bien, 
Si  el  omne  lo  entendiere. 


CAPITULO  XIX. 

Délo  que  contefgio  alos  buhos  conlos  cueruos 

por  que  fe  entiende  que  non   fie  omne 

de  fu  enemigo. 


epartiendo  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
'tronio,  fu  confejero,  z  dixol:  Patronio, 
yo  e  contienda  con  vn  omne  muy  po- 
derofo;  t  aquel  mi  enemigo  auia  enfu 
cafa  vn  fu  pariente  z  fu  criado  z  omne 
aquien  auie  fecho  mucho  bien.  Et  vn  dia  por  cofas 
que  entrellos  acaef^ieron,  aquel  mi  enemigo  fizo  mucho 
mal  z  muchas  defonrras  aquel  omne  con  quien  auia 
tantos  debdos,  z  el  veyendo  el  mal  que  auia  rrefge- 
bido  z  queriendo  que  catar  manera  como  fe  vengafe, 
vino  fe  para  mi,  z  yo  tengo  que  ef  mi  pro;  ca  efte 
me  puede  defengañar  z  apergebir  como  pueda  maf 
ligera  mente  fazer  daño  a  aquel  mi  enemigo.  Pero  por 
la  grand  fiuza  que  yo  e  en  vos  z  enel  vueftro  enten- 
dimiento, rruego  vos  que  me  confejedes  lo  que  faga 
enefte  fecho. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  lo  primero  vos  digo 
que  efte  omne  que  non  vino  finon  por  engañar;  z 
para  que  vos  fepades  la  manera  del  fu  engaño,  pla- 
zer  me  ya  que  fopiefedes  lo  que  contefgio  alos  cueruos 
conlos  buhos.  El  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como 
fuera  aquello. 

Señor  conde:  Los  cueruos  z  los  buhos  auian  en- 
trefi  grand  contienda;  pero  los  cueruos  eran  en  mayor 


64  EL   CONDE   LUCANOR 

quexa,  que  los  buhos,  por  que  ef  fu  coftunbre  andar 
de  noche,  z  de  dia  eftar  efcondidos  en  cueuas  muy 
malas  de  fallar,  \z\  venian  de  noche  a  los  arboles  do 
los  cueruos  albergan,  z  matauan  muchos  dellos  z  fazian 
les  mucho  mal.  Et  pafando  los  cueruos  tanto  daño, 
vn  cuerno  que  auia  entrellos  muy  fabidor  z  que  fe 
dolie  mucho  del  mal  que  auia  rrefíjebido  délos  bu- 
hos, fus  enemigos,  fablo  conlos  cueruos  fus  parien- 
tes, z  cato  efta  manera  para  fe  poder  vengar,  z  la 
manera  fue  efta:  los  cueruos  lo  mefaron  todo,  finon 
vn  poco  délas  alas  con  que  bolaua  poco  z  mal;  z  def 
que  fue  afi  maltrecho,  fuefe  para  los  buos  í')  3  contoles 
el  mal  z  el  daño  que  los  cueruos  le  fizieron,  feñalada 
mente  por  queles  dizia  que  non  quifiefen  fer  contra 
ellos;  maf  pues  el  mal  auian  fecho  contra  el,  que  fi 
ellos  quifiefen  que  el  les  moftraria  muchas  maneras, 
como  fe  podian  vengar  délos  cueruos  z  fazer  les  mu- 
cho daño.  Et  quando  los  buos  efto  oyeron,  plogo 
les  mucho  z  touieron  que  por  efte  cuerno  que  era 
conellos,  era  todo  fu  fecho  enderefgado.  Et  comen- 
taron de  fazer  todo  bien  al  cuerno  z  fiar  enel  to- 
das  fus  faziendas  z  fus   poridades. 

Entre  los  otros  buos  eftaua  y  vno  muy  viejo  z 
auia  pafado  por  muchas  cofas.  Et  def  que  vido  efte 
fecho  del  cuerno,  entendió  el  engaño  con  que  venia, 
z  fuefe  para  el  mayoral  de  [los]  buos  z  dixol  que  fuefe 
gierto  que  aquel  cuerno  non  viniera  aellos,  finon  por 
los  engañar  z  por  fu  daño  z  por  faber  fus  fazien- 
das, z  que  lo  echafen  de  ally  de  fu  conpaña.  Maf 
efte  buo  non  fue  creydo  de  los  otros;  z  def  que  vido 
quelo  non  querían  creer,  partiofe  délos  buos  z  fuefe 
aotra  parte,  do  los  cueruos  non  lo  fallafen.  Et  los 
otros  penfaron  bien  del  cuerno;  z  def  que  las  pendo- 
las  le  fueron  bien  ygualando,  dixo  alos  buos  que, 
pues   podia  bolar,   que   queria    faber  do   eftauan   los 


( 1 )    Asi  en  el  códice ;  hasta  el  fin  del   capítulo,  siempre  buos  en  lugar 
de  buhos,  como  al  principio  del  mismo.    (N.  del  e.) 
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cuernos  z  que  vernia  a  dezir  por  que  pudiefen  ayun- 
tarfe  alos  deítroyr  todos,  z  alos  buos  plogo  mu- 
cho defto;  z  def  que  aquel  cueruo  fue  ayuntado  conlos 
otros,  juntaron  fe  muchos  dellos,  z  fabiendo  la  fazienda 
délos  buos  fueron  aellos  de  dia,  quando  ellos  non 
buelan  z  eftauan  feguros  z  fin  rregelo,  z  mataron  dellos 
tantos  que  fueron  vencidos.  Et  todo  efte  mal  vino 
alos  buhos  por  fiar  del  cueruo,  [que]  natural  mente 
ef  fu   enemigo. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  fabedes  que  efte  omne 
que  avos  vino,  ef  muy  adebdado  con  aquel  vueftro 
enemigo  z  natural  mente  el  z  fu  linaje  fon  vueftros 
enemigos,  confejo  vos  yo  que  en  ninguna  guifa  non 
lo  traygades  en  vueftra  conpañia  nin  en  vueftra  cafa; 
ca  gierto  fed  que  non  vino  avos,  finon  por  vos  en- 
gañar z  fazer  algún  daño.  Pero  íi  el  vos  quifiere 
feruir  íeyendo  bien  alongado  de  vos,  en  guifa  que 
vos  non  pueda  ende  enpeger  nin  faber  algo  de  vueftra 
fazienda,  z  de  fecho  fiziere  tanto  mal  aaquel  fu  ene- 
migo con  quien  a  tantos  debdos,  que  veades  vos  quel 
non  finca  lugar  para  nunca  abenir  fe  conel,  efton- 
ges  podre[de]s  fiar  enel.  Pero  fienpre  fiad  enel  tanto 
que  vos  non   pueda  venir  daño. 

El  conde  touo  efte  por  buen  enxenplo  z  buen 
confejo,  z  fizólo  afy,  z  fallofe  ende  bien,  z  por  que 
Don  luán  vido  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo 
efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  di- 
zen   afi: 

Nunca  fies   mucho   del   que  ef  tu   enemigo, 

Nin   que  por  muchos  dichos  que  fe  te  faga  tu  amigo; 

Ca  natural  mente  alia  va,   donde  vino. 


CAPITULO  XX. 

Délo  que  conteígio   a   vn  rrey  con  vn  golfín 
que   dizia   que   fabia  fazer  alquimia. 


n  dia  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
IPatronio,  fu  cdnfejero,  enefta  guifa:  Pa- 
tronio,  vn  omne  vino  ami  z  dixo  me 
que  me  faria  cobrar  muy  grand  pro  z 
grand  onrra,  z  para  efto  que  auia  me- 
nefter  que  catafe  alguna  cofa  de  lo  mió  con  que  fe 
comengafe  aquel  fecho;  ca  defpues  que  fuefe  acabado, 
por  vn  dinero  avria  diez.  Et  por  el  buen  entendi- 
miento que  Dios  en  vos  pufo,  rruego  vos  que  me 
digades  lo  que  maf  me  cunple   fazer  enello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  fi- 
zieredes  enello  lo  que  maf  cunple,  plazer  me  ya  que 
fopiefedes  lo  que  contefgio  avn  rrey  con  vn  golfin 
que  dixo  que  fabia  fazer  alquimia;  z  el  conde  le  rrogo 
quel  dixiefe,  como   fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  era  vn  rrey  en  vna 
tierra  z  vino  ael  vn  golfin  z  dixol  que  fabia  fazer 
alquimia,  z  aquel  golfin  tomo  treynta  doblas,  z  limo- 
las,  z  de  aquellas  limaduras  fizo  con  otras  cofas 
Qiento  pellas,  z  cada  vna  pefaua  tanto  como  vna  do- 
bla, z  fuefe  para  aquel  lugar  do  eftaua  aquel  rrey, 
z  viftiofe  paños  muy  fofegados,  z  leuo  aquellas  pellas 
z  vendiólas  avn  efpegiero,  el  qual  pregunto  para  que 
eran,  z  el  golfin  dixo  que  para  muchas  cofas,  feña- 
lada  mente  que  fin  aquello  non  fe  podia  fazer  alquimia. 
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Et  vendiol  todas  las  giento  pellas  por  dof  o  tref  doblas. 
Et  el  efpegiero  preguntol  que  como  auia  nonbre  aque- 
llas pellas;  z  el  golfín  dixol  que  auia  nonbre  tabardic. 
Et  aquel  golfín  moro  en  aquel  lugar  en  manera  de 
omne  afoíegado,  z  fue  dízíendo  avnos  z  aotros  en 
poridat  que  fabía  fazer  alquimia.  Eftas  nueuas  lle- 
garon al  rrey,  z  enbio  por  el  z  preguntol,  fi  íabia 
fazer  alquimia;  z  el  golfín  como  quier  quel  fizo  muef- 
tra  como  que  fe  quifo  encobrir  quelo  non  fabía,  z 
acabo  díol  aentender  quelo  fabía  fazer;  pero  dixo  al 
rrey  quel  confejaua  que  defte  fecho  non  fiafe  de  omne 
del  mundo  nin  auenturafe  mucho  defu  auer;  pero 
que  fi  quiííefe  que  prouafe  antel  vn  poco  z  quel 
moftraria  lo  que  ende  fabía.  Et  efto  le  agradef^io  el 
rrey  mucho  z  parefgiol  que  íegun  eftas  palabras  que 
non  podía  avcr  y  ningún  engaño.  Eftonge  fizo  traer 
y  las  cofas  que  quifo,  z  eran  cofas  que  fe  podían 
fallar,  entre  las  otras  cofas  fizo  traer  de  aquellas  pellas 
de  tabardic,  las  que  entendió;  z  todas  las  otras  cofas 
que  fizo  traer  non  coftauan  maf  de  dof  o  tres  dine- 
ros. Et  def  quelas  troxieron  z  fundieron  las  antel  rrey, 
z  falio  pefo  de  vna  corona  de  oro  fino.  Def  quel 
rrey  vido  que  de  cofa  que  coftaua  pocos  dineros, 
falie  vna  corona,  fue  muy  alegre  z  touofe  por  bien 
andante  mucho.  Et  dixo  al  golfín  que,  pues  efto  fazia, 
que  cuydaua  que  era  muy  buen  omne  \z\  que  fi- 
ziefe  maf.  Et  el  golfín  rrefpondiol  como  fi  non 
fopieíe  maf  de  aquello,  dixo:  feñor,  quanto  fabia, 
todo  vos  e  moftrado,  z  de  aquí  adelante  vos  lo  fa- 
bredes  fazer  tan  bien  como  yo;  pero  conuiene  que 
fepades  que  por  cual  [quier]  deftas  cofas  que  men- 
gue, non  fe  puede  fazer  eíte  oro.  Et  efto  dicho, 
defpidiofe   del  rrey  z  fuefe  afu  cafa. 

Et  el  rrey  prouo  fazer  el  oro  z  prouo  la  rre- 
(;ebta,  z  falio  pefo  de  dof  doblas;  z  otra  vez  la  maf 
doblo  z  falio  pefo  de  quatro  doblas,  z  afí  como  crecía 
la  rregebta,  afí  falia    pefo  de  doblas.    Et  def  que  el 
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rrey  vido  que  el  podia  fazer  quanto  oro  quifiefe,  mando 
traer  de  aquellas  cofas  que  pudiefe  fazer  mili  doblas, 
z  fallaron  todas  las  otras  cofas,  maf  non  fallaron  el 
tabardic  que  fe  non  podia  fazer  el  oro  fin  el;  en- 
bio  por  aquel  que  gelo  moftrara;  z  dixol  que  non 
podia  fazer  el  oro  como  folia.  Et  preguntóle,  fi  tenia 
todas  las  cofas  quele  diera  por  efcripto;  t  el  dixol 
que  fi,  maf  que  non  tenia  el  tabardiz.  n)  Efton^e  le 
dixo  el  golfin  que  por  qual  quier  cofa  que  men- 
guafe  que  non  fe  podrya  fazer  el  oro  z  que  afi  lo 
auia  dicho  el  primero  dia.  Eftonge  pregunto  el  rrey 
que  fi  fabia  el  do  era  el  tabardic;  z  el  golfin  le  dixo 
que  fi.  Eftonges  mando  el  rrey  que,  pues  el  fabia 
do  era,  que  fuefe  por  ello  z  que  troxiefe  tanto  dello 
que  pudiefe  fazer  quanto  oro  el  rrey  quifiefe.  Et  di- 
xol el  golfin  que  como  quier  que  otrie  lo  podrie  tan 
bien  fazer  z  mejor  que  el,  que,  fi  el  rrey  lo  fallaua 
por  fu  feruigio,  quel  yrie  por  ello,  que  en  fu  tierra 
fallarla  afaz.  Eftonge  contó  el  rrey  lo  que  podia 
coftar  la  conpra  z  la  defpenfa,  z  monto  muy  grand 
aver;  z  def  que  el  golfin  lo  touo  todo  en  fu  poder, 
fuefe  fu  carrera  z  nunca  torno  al  rrey;  z  afi  quedo 
el  rrey  engañado  por  fu  mal  rrecabdo.  Et  def  quel 
rrey  vido  que  tardaua  maf  de  quanto  deuia,  enbio 
afu  cafa  por  faber,  fi  fabian  del  algunas  nueuas;  z 
non  fallaron  en  fu  cafa  cofa  del  mundo  finon  vna 
arca  gerrada,  z  def  quela  abrieron,  fallaron  vn  efcripto 
.  que  dezia  afi:  «Bien  creed  que  non  a  enel  mundo 
'  tabardic;  maf  fabed  que  vos  e  engañado,  z  quando 
1  yo  dixe  que  vos  faria  rrico,  deuierades  me  dezir  quelo 
*  fiziefe  primero  ami,  z  que  me  creyerades. » 

Et  acabo  de  vnos  dias  eftauan  vnos  omnes  rriendo 
z  jugando  z  efcreuian  todos  los  omnes  que  ellos  co- 
nofgian,  cada  vno  de  que  manera  era,  z  dezian:  Los 
ardides  fon  fulano  z  fulano,  z  los  efcarnidores  fulan 


(1)    El  copista  del  códice,  escribió,  unas  veces  tabardiz  y    otras  ta- 
bardic.   (N.  del  e.) 
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z  fulan  z.  q.;  z  afi  todas  las  otras  cofas  contrarias.  Et 
quando  ovieron  de  efcreuir  los  omnes  de  mal  rre- 
cabdo,  efcreuieron  y  al  rrey;  z  quando  el  rrey  lo 
fopo,  enbio  por  ellos  z  afegurolos  queles  non  faria 
mal  por  ello,  z  dixoles  que  por  quelo  efcriuieran 
por  omne  de  mal  rrecabdo.  Et  ellos  dixieronle  que 
por  rrazon  que  diera  tan  grand  auer  a  omne  eftraño 
z  de  que  non  tenia  rrecabdo  ninguno;  z  el  les  dixo 
quelo  auia[n]  errado,  z  que  fi  viniefe  aquel  quelo  leuo, 
que  non  fincarla  el  por  omne  de  mal  rrecabdo.  Et 
ellos  dixieron  que  non  perderien  nada  de  fu  cuenta; 
ca  fi  el  otro  viniefe  que  tirarían  al  rrey  z  pornian 
al  otro. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  que  vos  non 
tengan  por  omne  de  mal  rrecabdo,  non  auenturedes 
por  cofa  que  non  fea  gierta  tanto  délo  vueftro  que 
vos  arrepintades,  fi  lo  perdieredes  por  rrazon  deue  (^) 
aver  grand  pro  feyendo  en  dubda. 

Al  conde  plogo  mucho  defte  confejo,  z  fizólo 
afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  veyendo  Don  luán  que 
efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo  efcreuir  enefte  libro 
z  fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

Non  auentures  mucho  de  tu  rriqueza 
Por  dicho   de  omne  que  aya  gran  pobreza. 


(1 )    Se  deduce  debe  leerse,  de  en  lugar  de  deue.  (N.  del  e.) 


CAPITULO  XXI. 

Délo   que   contenió   avn    rrey   mogo 

con   vn   filofofo  que   dizie   que   íabie   catar 

en  agüeros. 


partofe  afablar  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
tronio,  fu  confejero,  z  dixol:  Patronio, 
^afi  acaefgio  que  yo  auia  vn  pariente  que 
amaua  mucho,  z  aquel  mi  pariente  murió 
z  dexo  vn  fijuelo  muy  pequeño,  z  eíte 
mogo  crielo  yo,  z  por  el  gran  debdo  z  amor  que 
auia  afu  patre,  et  otrofi  por  la  grand  ayuda  que  yo 
entiendo  del  auer  defpues  que  fea  entienpo  para  me 
la  fazer,  fabe  Dios  quel  amo  como  fi  fuefe  mi  fijo. 
z  como  quier  quel  mogo  a  buen  entendimiento,  fio 
por  Dios  que  fera  buen  omne;  pero  por  quela  mo- 
gedat  engaña  muchas  vezes  alos  mogos  z  non  les 
dexa  fazer  lo  que  maf  les  cunple,  plazer  me  ya  quela 
mogedat  non  le  engañafe  tanto  aefte.  z  por  el  buen 
entendimiento  que  vos  auedes,  rruego  vos  que  me 
digades  en  que  manera  podria  yo  guifar  que  efte  mogo 
fiziefe  lo  quel  fuefe  maf  prouechofo  para  el  cuerpo 
z  para  la  fazienda. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  fizie- 
redes  en  fazienda  defte  mogo  lo  que  ami  cuydar  mejor 
parefge  (que)  querria  que  fopiefedes  lo  que  contefgio 
a  vn  philofopho  con  rrey  mogo,  fu  criado.  El  con- 
de le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  vn  rrey  auia  vn  fijo 
z  diolo  acriar  avn  philofopho  en   que  fiaua  mucho; 
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z  quando  el  rrey  fino,  finco  el  rrey  fu  fijo  pequeño, 
z  criólo  aquel  philofopho  fafta  que  pafo  de  quinze 
años.  Maf  luego  que  comento  aentender  enla  man- 
gebia,  comento  a  defpregiar  el  confejo  de  aquel  quelo 
criaua,  z  allegofe  aotros  coníejeros  délos  mancebos 
z  délos  que  non  auian  tan  grand  debdo  conel  por 
que  mucho  fiziefen  por  le  guardar  de  daño,  z  tra- 
yendo fu  fazienda  deíta  guifa,  ante  de  mucho  tienpo 
llego  fu  fecho  alogar  que  tan  bien  las  maneras  z 
coftunbres  del  fu  cuerpo,  como  déla  fazienda  todo 
era  enpoderado.  Et  fablauan  las  gentes  muy  mal  de 
como  perdia  aquel  mogo  el  cuerpo  z  la  fazienda;  z 
yendo  aquel  pleyto  tan  mal,  el  philofopho  quel  cria- 
ra, {z)  fe  fintia  z  le  pefaua  ende  mucho,  non  fabia 
que  fe  fazer;  ca  muchas  vezes  prouara  délo  caftigar 
con  rruego  z  con  falago  z  mal  trayendolo,  z  nunca 
pudo  fazer  y  nada;  ca  la  mogedat  lo  eftoruaua  todo. 
Et  defpues  el  philofopho  vido  que  por  otra  manera 
non  podia  dar  confejo  en  aquel  fecho,  penfo  aquefta 
manera: 

Comengo  adezir  el  philofopho  en  cafa  del  rrey 
poco  apoco  quel  era  el  mejor  agorero  del  mundo, 
z  tantos  omnes  lo  ovieron  de  oyr  efto  quelo  ouo  de 
faber  el  rrey  mogo.  Et  def  quel  rrey  lo  fopo,  pre- 
gunto al  philofopho  que  fi  era  verdat  que  fabia  catar 
en  agüeros  tan  bien  como  lo  dezian;  z  el  philofo- 
pho como  quier  que  dio  aentender  quelo  queria  ne- 
gar; pero  al  cabo  dixol:  que  era  verdat,  maf  que 
era  menefter  quelo  non  fopiefe  omne  del  mundo.  Et 
como  los  mogos  fon  quexofos  para  faber  z  para  fazer 
todas  las  cofas,  el  rrey  que  era  mogo,  quexauafe  mu- 
cho por  ver  como  catana  los  agüeros.  Et  quanto  el 
philofopho  maf  gelo  alongaua,  tanto  auia  el  rrey  ma- 
yor quexa  por  lo  faber;  z  tanto  afinco  al  philofo- 
pho que  ouo  de  yr  conel  vn  dia  de  mañana  alos 
catar  en  manera  que  non  lo  fopiefe  ninguno.  Et 
madrugaron   mucho,  z  el  philofopho   enderefgio   por 
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vn  valle  en  que  auia  piega  de  aldeas  yermas,  z  def 
que  pafaron  por  muchas  dellas,  vieron  vna  corneja 
que  daua  bozes  en  vn  árbol,  z  el  rrey  moítrola  al 
philoíopho,  z  el  fizo  eftonge  quela  entendía;  z  otra 
corneja  comengo  adar  bozes  en  otro  árbol  z  el  rrey 
moítrola  al  philofopho,  z  el  fizo  eftonge  quela  entendía 
tanbien,  z  amas  las  cornejas  eftudieron  dando  bozes  la 
vna  ala  otra.  Et  def  quel  philofopho  efcucho  efto  vna 
piega,  comento  allorar  fuerte  mente  z  rronper  fus  paños 
z  fazer  duelo  el  mayor  del  mundo;  z  quando  el  rrey 
mogo  efto  vido,  fue  muy  efpantado  z  pregunto  al 
philofopho  que  por  que  fazia  aquello,  z  el  philofo- 
pho diol  aentender  que  gelo  queria  negar.  Et  def 
quelo  afinco  mucho,  dixol:  que  maf  queria  (í)  íer  muer- 
to que  biuo;  que  non  tan  fola  mente  los  omnes  maf 
avn  las  aues  entendían  que  por  fu  mal  rrecabdo  era 
perdida  toda  fu  tierra  z  toda  fu  fazienda  z  fu  cuerpo 
defpregiado.  Et  el  rrey  preguntol  que  corno  era  aque- 
llo. Et  el  philofopho  dixol:  que  aquellas  dof  corne- 
jas auian  puefto  de  cafar  el  fijo  déla  vna  conla  fija 
déla  otra  que,  pues  tanto  auia  que  era  puefto  efte 
cafamiento,  que  era  bueno  quelos  cafafen;  z  la  otra 
que  comengo  apoftre,  dixo,  que  verdat  era  que  fuera 
puefto,  maf  que  agora  era  ella  muy  rrica,  que  loado 
Dios,  defpues  que  efte  rrey  rreynaua  que  eran  yer- 
mas todas  las  aldeas  de  aquel  valle,  z  que  fallauan 
enellas  z  en  las  cafas  yermas  muchas  culebras  z  la- 
gartos z  fapos  z  otras  tales  cofas  que  fe  criauan  enlos 
lugares  yermos  por  que  auian  muy  mejor  de  comer 
que  folia,  z  por  ende  non  era  agora  ygual  el  cafa- 
miento. Et  quando  la  corneja  efto  oyó,  comengo 
arreyr  z  dixol:  que  dezia  poco  fefo  que  fi  por  efta 
rrazon  lo  queria  alongar,  que  dando  Dios  vida  aefte 
rrey,  muy  ayna  feria  ella  maf  rrica  z  dof  tanto,  que 
muy  ayna  feria  yermo  aquel  otro  valle  do  ella  mo- 
raua,   que   auia    dof  tantas    aldeas   que    enel   fuyo,   z 

(1)     El  códice  dice  queriar.  Error  evidente  del  copista.  (N.  dele.) 
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que  por  efto  non  auie  que  alongar  el  cafamiento;  z 
afi  ayuntaron  luego  fu  cafamiento.  Quando  el  rrey 
mogo  efto  vido  z  oyó,  pefol  ende  mucho  z  comengo 
acuydar  como  era  fu  mengua  en  ermar  lo  fuyo.  Et 
defpues  quel  philofopho  vido  el  cuydar  z  pefar  del 
rrey  z  quel  parefgio  que  auia  fabor  de  cuydar  enfu 
fazienda,  diol  muchos  buenos  enxenplos  enguifa  que 
en  poco  tienpo  fue  fu  fazienda  toda  enderefgada  tan 
bien  del   fu  cuerpo  como  del  fu  rregno. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  criades  efte  mogo  z 
querriades  que  fe  enderefgafe  fu  fazienda,  catad  al- 
guna manera  que  por  enxenplos  o  por  palabras  maef- 
tradas  z  fálagos  le  fagades  entender  fu  fazienda;  maf 
en  guifa  ninguna  non  derronpades  contra  el,  cafti- 
gandolo  nin  mal  trayendolo,  cuydandolo  enderefgar; 
ca  la  manera  délos  maf  mogos  ef  aborrefger  luego 
al  que  los  caftiga,  mayor  mente,  fi  algo  que  an  en 
poder;  ca  lieuanlo  amanera  de  menos  pregio,  non 
entendiendo  como  lo  yerra[n];  ca  non  ay  tan  buen 
amigo  como  el  que  caftiga  el  mogo  por  que  non 
faga  fu  daño;  maf  ellos  non  lo  toman  afi,  finon  por 
la  peor  manera.  Et  por  auentura  caeria  tal  defamor 
entre  el  z  vos  que  vernia  daño  entre  amos  adof  para 
adelante. 

Al  conde  plogo  mucho  defte  confejo  que  Pa- 
tronio  le  dio,  z  fizólo  afi,  z  fallofe  ende  bien;  z  por 
que  Don  luán  entendió  que  efte  enxenplo  era  bue- 
no, fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos: 
Non  caftigiies  al  mogo  firiendo  o   mal  trayendo, 

Maf  fabe  la  manera :  conofge  fu  yerro. 


CAPITULO  XXII. 

Del  enxenplo  délo   que  contenió   al  toro 

z  al  león  quelos  boluieron   las  otras 

animalias. 


>tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  z  dixole  afi:  Pa- 
tronio,  yo  e  vn  amigo  muy  poderofo 
z  muy  onrrado,  z  como  quier  que  fafta 
aqui  nunca  falle  enel  finon  buenas  obras, 
agora  dizen  me  que  non  me  ama  tan  derecha  mente 
z  avn  que  anda  bufcando  maneras  como  fea  contra 
mi;  z  yo  efto  agora  en  grandes  dof  cuydados:  el 
vno  ef  porque,  fy  me  rregelo  que  fi  por  auentura 
contra  mi  el  quifiere  fer,  que  me  puede  venir  grand 
daño;  el  otro:  que  me  rregelo  que,  fi  el  entiende  que 
yo  tomo  del  efta  fospecha,  que  me  vo  guardando  del 
que  el  otrofi  fara  efo  mifmo,  z  afy  yra  creciendo  la 
fofpecha  z  el  defamor  poco  apoco,  fafta  que  nos  avre- 
mos  adefabenir;  z  por  la  grand  fiuza  que  yo  he  en 
vos,  rruego  vos  que  me  confejedes  lo  que  vieredes 
que  maf  me  cunple  fazer  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  por  que  defto  vos 
podades  guardar,  plazer  meya  mucho  que  fopiefe- 
des  lo  que  contefgio  al  león  z  al  toro  conlas  otras 
animalias;  z  el  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  el  león  z  el  toro 
eran   mucho  amigos   z  por  que  ellos   fon   animalias 
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muy  fuertes  z  muy  rrezias  apoderauanfe  z  enfeno- 
reauanfe  de  todas  las  otras  animalias;  ca  el  león  conel 
poder  del  toro  apremiaua  alas  otras  animalias  que  co- 
men carne;  z  el  toro  conel  ayuda  del  león  apremiaua 
alas  animalias  que  pagen  yeruas.  Et  def  que  todas  las 
animalias  entendieron  quel  león  z  el  toro  los  apremia- 
uan  por  las  ayudas  que  fazia  el  vno  al  otro,  vieron  que 
por  eftos  les  venia  gran  premia  z  grand  daño,  fablaron 
todas  entrefi  en  que  manera  podrían  catar  para  falir 
defta  premia.  Et  entendieron  que  fi  fiziefen  defabenir  al 
león  z  al  toro,  que  ferian  ellos  fuera  déla  premia  de  que- 
los  trayan  apremiados  el  león  z  el  toro,  z  por  quel  rra- 
pofo  z  el  carnero  eran  maí  allegados  a  la  priuanga  del 
león  z  del  toro  quelas  otras  animalias,  el  rrapofo  del 
león  z  el  carnero  del  toro,  rrogaronles  todas  las  anima- 
lias que  trabajafen  quanto  pudiefen  de  meter  defabe- 
nengia  entrellos.  Et  el  rrapofo  z  el  carnero  dixieron 
que  trabajarian  quanto  pudiefen  por  fazer  eíto  quelas 
animalias  querían.  Et  el  rrapofo  que  era  confejero 
del  león,  dixo  al  ofo  que  era  el  maf  efforgado  z  maf 
fuerte  que  todas  las  beftias  que  comen  carne  en  pos 
el  león,  que  dixiefe  que  fe  rregelaua  que  el  toro 
andana  catando  manera  para  le  traer  quanto  daño 
pudiefe  z  que  dias  auia  que  gelo  auia  dicho;  ^  cofno 
quier  que  por  auentura  efto  non  era  verdat,  pero  que 
parafe  mientes  por  ello;  z  eíto  niifmo  dixo  el  carnero, 
que  era  confejero  del  toro,  al  cauallo  que  ef  maf  fuer- 
te alimania  que  a  enefta  tierra  délas  beftias  que  pagen 
yerua.  Et  el  ofo  z  el  cauallo  cada  vno  dellos  dixo 
efta  rrazon  al  león  3  al  toro;  ^  como  quier  quel  león 
y(i'el  toro  non  creyeron  efto  del  todo,  pero  tomaron 
alguna  fofpecha  que  aquellos  eran  maf  onrrados  de 
fu  linaje  z  de  fu  conpaña  que  gelo  dezian  por  me- 
ter mal  entrellos.  Pero  ya  catando  enefto  cayeron 
en   alguna  fofpecha,  z  cada   vno   dellos   [fablaron]  (2) 


( 1 )  Así  en  el  códice,  en  lugar  de  z. 

(2)  La  palabra  entre  corchetes  falta  en   el  códice.  (N.   del  e.) 
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conel  carnero  z  conel  rrapofo,  fus  priuados;  z  ellos 
dixieron  les  que  por  auentura  como  quier  quel  ofo 
z  el  cauallo  les  dezian  efto  por  alguna  maeftria  en- 
gañofa,  que  con  todo  era  bien  que  parafe[n]  mien- 
tes enlos  dichos  z  enlas  obras  que  fazian  de  ally 
adelante  el  león  z  el  toro,  z  fegun  que  viefen  que  po- 
drían fazer.  z  ya  coneíto  cayo  mayor  foípecha  entre 
el  león  z  el  toro.  Et  def  quelas  animalias  entendie- 
ron quel  león  z  el  toro  tomaron  foípecha  el  vno  del 
otro,  comentaron  les  adar  aentender  maf  defcubierta 
mente  que  cada  vno  dellos  fe  rregelaua  del  otro,  z  efto 
non  podia  fer  finon  por  las  voluntades  que  tenian  ef- 
condidas  enlos  corazones.  Et  el  rrapofo  z  el  carne- 
ro como  falfos  confejeros,  catando  fu  pro  z  oluidan- 
do  la  voluntad  que  auien  de  tener  a  fus  feñores,  en 
lugar  délos  defengañar,  engañaron  los;  z  tanto  fizie- 
ron,  fafta  quel  amor  que  folia  fer  entre  el  león  z  el 
toro,  torno  en  muy  grand  defamor.  Et  def  quelas 
animalias  efto  vieron,  comengaron  aefforgar  aquellos 
fus  mayorales,  fafta  queles  fizieron  contender;  z  co- 
mentaron contienda,  z  dando  a  entender  cada  vno 
dellos  afu  mayoral  quel  cuydaua,  z  guardauan  ^^)  fe  los 
vnos  z  los  otros,  z  fazian  tornar  el  daño  todo  fo- 
bre  el  león  z  el  toro,  z  ala  fin  de  pleyto,  vino  aefto 
que  como  quier  que  el  león  fizo  maf  daño  al  toro 
z  abaxo  fu  poder  z  fu  onrra;  pero  fienpre  el  león 
finco  tan  defapoderado  de  ally  adelante  que  nunca 
pudo  enfeñorearfe  contra  las  otras  beftias  nin  apode- 
rarfe  dellas  como  folia,  tan  bien  de  fu  linaje  como 
délas  otras.  Et  afi  como  el  león  z  el  toro  non  en- 
tendieron que  por  el  ayuda  z  el  amor  quel  vno  to- 
maua  del  otro,  eran  onrrados  z  apoderados  délas  otras 
animalias,  z  non  guardando  el  amor  prouechofo  que 
auien  entre  fi  z  non  fe  fopieron  guardar  délos  malos 
confejeros  (2)  que  les  dieron  para  falir  de   fu  premia 

(1  )     El  códice:  gradauanfe.  (N.  del  e.) 

(2)    Asi  en  el  códice ;  pero  creemos  debe  leerse  confejos.  (N.  del   e.) 
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z  apremiar  aellos.  Et  afi  fincaron  mal  deíte  pieyto 
el  león  y  (O  el  toro  que  afi  como  eran  ellos  ante  apo- 
derados de  todas,  afi  fueron  apoderados  (2)  dellos. 

Et  vos,  conde  feñor,  guardat  vos  que  eftos  que 
eftas  fofpechas  vos  ponen  contra  aquel  vueftro  ami- 
go que  vos  lo  non  faga  (3)  por  vos  traer  aquello 
que  troxieron  las  animalias  z  (4)  león  y  (5)  al  toro.  Et 
por  ende  confejo  vos  yo  que,  fy  aquel  vueftro  ami- 
go ef  omne  leal  z  fallaftes  enel  fienpre  buenas  obras 
z  leales  z  fiaftes  enel  cotfio  deue  omne  fiar  de  buen 
fijo  o  de  buen  hermano,  que  non  creades  cofa  que 
vos  digan  contra  el;  ante  vos  confejo  quel  digades 
lo  que  vos  dixieron  del.  Et  otrofi  dezir  vos  ael 
luego  lo  quele  dixieron  de  vos  ael.  z  fazed  grand 
eícarmiento  enlos  que  efta  falfedat  z  efta  maldat 
cuydaron  ordir  por  que  nunca  otros  fe  trabajen  nin 
fe  atreuan  alo  acometer  otra  vegada.  Pero  fi  el  ami- 
go non  fuere  defta  manera  que  ef  dicho  o  fuer  délos 
amigos  que  fe  aman  por  el  tienpo  o  por  la  ventura 
o  por  el  menefter,  atal  amigo  como  efte  fienpre  guardat 
que  nunca  fagades  nin  digades  cofa  por  que  el  pueda 
entender  que  de  vos  fe  mueua  mala  fofpecha  nin 
mala  obra  contra  el,  z  dat  pafada  algunos  defus  ye- 
rros; ca  por  ninguna  manera  non  puede  feer  que  tan 
grand  daño  vos  venga  adefora  que  ante  non  veades 
alguna  cofa  gierta  como  feria  el  daño  que  vos  ver- 
nia,  fi  vos  defabiniefedes  por  tal  engaño  z  maeftria 
como  de  fufo  dicho  ef.  Pero  el  (6)  tal  amigo  fienpre 
le  dat  aentender  enbuena  manera  que  afi  como  cun- 
ple  avos  la  fu  ayuda,  que  afi  cunple  ael  la  vueftra. 
Lo  vno  faziendo  buenas  obras  z  moftrandol  buen  ta- 
lante,  z    non    tomando    del    fofpecha   fin    rrazon    nin 


(1)  Sic;  por  z.  (N.  del  e.) 

(2)  Creemos  debe  leerse  def apoderados.  (N.  del  e.) 

(3)  Asi  enel   códice,  debiendo  ser /rtj^a«.  (N.  del  e.) 

(4)  Por  al.  id. 

(5)  Sic;  por  z.  id. 

(6)  Por  al.  id. 
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creyendo  dichos  de  malos  omnes,  z  dando  alguna  pa- 
fada  aalgunos  de  fus  yerros;  z  lo  otro  moftrandol 
afi  como  cunple  avos  la  fu  ayuda  z  ael  la  vueftra; 
por  eftas  maneras  durara  el  amor  entre  vos  y  (O  el, 
z  feredes  guardados  de  non  caer  enel  yerro  que  ca- 
yeron el  león  y  (2)  el  toro. 

Al   conde   plogo   mucho   defte  confejo   que   Pa- 
tronio  le  dio,  z  fizólo  afi,  z  fallofe  ende  bien,    z  en- 
tendiendo  Don  luán  quefte  enxenplo  era  bueno,  fizo 
lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo   ende  eftos  [verfos]  (^ 
que  dizen  afi: 

Por  falfo  dicho  de  algún  omne  minirojo 
Non  pierdas  tu  amigo  que  ef  prouechojo. 


(1  )    Sic,  por  c.    (N.  del  e.) 

(2)  Sic,  por  t.  id. 

(3)  La  palabra  entre  corchetes  falta  en  el  códice.  (N.  del  e. 


CAPITULO  XXIII. 

Délo   que  faze   la  formiga   para  fu 
mantenimiento. 


fi  fue  quel  conde  Lucanor  fablaua  con 
Patrón io,  fu  confejero,  enefta  manera:  Pa- 
ptronio,  loado  fea  Dios,  yo  fo  afaz  rrico 
z  algunos  confejan  me  que,  pues  lo  puedo 
fazer,  que  non  tome  otro  cuydado  finon 
tomar  plazer,  z  comer,  z  beuer,  z  folgar  que  afaz  a 
para  mi  vida  z  avn  que  dexe  amis  fijos  bien  ereda- 
dos.  z  por  el  buen  entendimiento  que  vos  auedes, 
rruego  vos  que  me  confejedes  lo  que  vos  parefge 
que  deuo  fazer.  Señor  conde,  dixo  Patronio,  como 
quier  que  folgar  z  tomar  plazer  ef  bueno,  por  que 
vos  fagades  enefto  lo  que  ef  maf  prouechofo,  plazer 
me  ya  que  fopieíedes  lo  que  faze  la  formiga  para 
fu  mantenimiento  defu  vida,  z  el  conde  le  rrogo 
quel  dixiefe  como  lo  faze. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  ya  vos  vedes  quan 
pequeña  cofa  ef  la  formiga,  z  fegun  rrazon  non  de- 
uia  auer  apercibimiento;  pero  fallares  que  cada  año, 
altienpo  quelos  omnes  cogen  el  pan,  falen  ellas  de 
fus  formigueros  z  van  alas  eras,  z  traen  quanto  pan 
pueden  para  fe  mantener  z  meten  lo  en  fus  cafas,  z 
ala  primera  agua  que  viene  facan  lo  fuera,  z  las  gen- 
tes dizen  quelo  facan  aenxugar,  z  non  faben  lo  que 
dizen;  ca  non  ef  afi  la  verdat;  ca  bien  fabedes  vos 
que  quando  las  formigas  facan  la  primera  vez  el  pan 
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de  fus  cafas,  eftonge  ef  la  primera  agua  z  comienza 
el  yuierno.  Pues,  fi  ellas  ouiefen  de  facar  el  pan 
cada  que  cada  que  Ilueue,  para  lo  enxugar,  luenga 
lauor  ternian  z  de  maf  que  non  podrian  aver  fol 
para  lo  enxugar;  ca  enel  yuierno  non  faze  tantas 
vezes  fol  quelo  pudiefen  enxugar.  Maf  la  verdat  por 
que  ellas  lo  facan  la  primera  vez  que  Ilueue,  ef  efta: 
Ellas  meten  quanto  pan  pueden  aver  en  fus  cafas,  z 
non  catan  por  al,  finon  por  traer  quanto  pueden;  z 
def  quelo  tienen  ya  en  faluo,  cuydan  que  tienen  rre- 
cabdo  para  fu  vida  para  efe  año;  z  quando  viene  la 
luuia  z  fe  moja  el  pan,  comienza  de  nafger.  Et  ellas 
veen  que,  fi  el  pan  nafge  en  las  formigueras,  que  en 
lugar  de  fe  gouernar  dello,  quel  fu  pan  mifmo  las 
matarle  z  ferian  ellas  ocafion  de  fu  daño.  Eftonge 
facanlo  fuera  z  comen  aquel  coraron  que  a  en  cada 
grano  de  que  fale  la  fimiente  z  dexan  todo  el  grano 
entero;  z  defpues,  por  (por)  O  luuia  que  faga,  non 
puede  nafger  z  gouiernanfe  dello  todo  el  año.  Et 
avn  fallaredes  que  avn  que  tengan  quanto  les  cun- 
ple,  que  cada  que  buen  tienpo  les  faga,  non  dexan 
detraer  quales  quier  eruezuelas  que  fallen;  z  efto  fa- 
zen  rref^elando  queles  non  conplia  lo  que  tienen,  z 
quando  an  tienpo,  non  quieren  eftar  de  balde  nin 
perder  el  tienpo  que  Dios  les  da,  z  fe  pueden  aproue- 
char  del. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  la  formiga  que  ef  tan 
pequeña  cofa  a  tal  entendimiento  z  faze  tanto  por 
fe  mantener,  bien  deuedes  entender  que  non  ef  buena 
rrazon  para  ningún  omne,  mayor  mente  para  los 
que  an  de  mantener  grand  eftado  z  gouernar  amuchos, 
en  comer  fienpre  délo  ganado;  ca  gierto  fed  que  por 
grand  aver  que  fea,  onde  facan  cada  dia  z  non  po- 
nen y  nada,  que  non  puede  durar  mucho;  z  de  maf 
parefge  muy  grand  aborrefgi miento  z  grand  mengua 
del  coragon.   Maf   el  mi   conjefo   ef  efte:   que  fi  que- 

(1)    Sobra  el  segundo   por;   el  códice   dice  por  por.   ÍN.  del  e.) 
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redes  comer  z  folgar  quelo  fagades  fienpre  mante- 
niendo vueítro  eftado  z  guardando  vueftra  onrra,  z 
catando  z  auiendo  cuydado  como  lo  avredes  de  quelo 
conplir;  ca  fi  mucho  ouieredes  z  bueno  quifieredes 
íer,  afaz  de  lugares  avredes  en  quelo  deípender  avuef- 
tra  onrra. 

Et  al  conde  plogo  mucho  deíte  coníejo  que  Pa- 
tronio  le  dio,  z  tizólo  afi  z  falloíe  ende  bien,  z  por 
que  Don  luán  fe  pago  deíte  enxenplo,  fizólo  poner 
enefte  libro  z  fizo  ende  eftos   veríos  que    dizen  afi: 

Non  comas  toda  vía  lo  que  tienes  ganado; 
Maf  fienpre  bine  tal  vida  que  mueras  abaftado. 


CAPITULO  XXIV. 

De  como   prouo  vn   rrey  tref  fijos 

que  tenia,  qual  feria  para  tener  el  rregno 

defpues  del. 


conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio, 
fu  confejero,  t  dixole:  Enla  mi  cafa 
fe  crian  muchos  mogos  de  grand  guifa 
z  de  pequeña.  Et  veo  enellos  muchas 
maneras  z  eftrañas;  z  por  el  gran  en- 
tendimiento que  vos  auedes,  rruego  vos  que  me  diga- 
des  quanto  vos  entendedes  en  manera  que  yo  pue- 
da conofger  qual  mogo  rrecuerda  afer  mejor  omne. 
Señor  conde,  dixo  Patronio,  efto  que  me  vos 
dezides,  ef  fuerte  cofa  de  vos  lo  dezir  gierta  mente, 
que  non  puede  ninguno  faber  délo  que  ef  por  venir. 
Et  efta  cofa  que  vos  preguntades,  ef  por  venir  z  por 
tanto  non  fe  puede  faber  gierta  mente;  maf  lo  que 
defto  fe  puede  faber,  ef  por  feñales  que  parefgen  cu- 
los mogos  tan  bien  de  dentro  como  de  fuera;  z  las 
que  parefgen  de  dentro  z  el  donayre  z  el  color  z 
el  talle  del  cuerpo  z  délos  mienbros;  ca  por  eftas  co- 
fas parefge  la  feñal  déla  conplifion  z  mienbros  prengi- 
pales  que  fon  el  coragon  z  el  meollo  z  figado.  Como 
quier  que  eftas  fon  feñales  que  fe  non  pueden  fa- 
ber gierto;  ca  pocas  vezes  acuerdan  todas  las  feñales 
avna  cofa;  ca  fi  las  vnas  feñales  mueftran  lo  vno  z 
las  otras  lo  otro;  pero  alo  maf  fegun  fon  eftas  fe- 
ñales afi  rrecuden  las  obras.   Et  las  maf  giertas  feñales 
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fon  las  déla  cara,  feñalada  mente  los  ojos  z  del  donay- 
re;  ca  muy  pocas  vezes  fallefgen  eftas;  z  non  entendades 
quel  donayre  fe  dize  por  omne  fermoío  nin  feo  en  la 
cara;  ca  muchos  omnes  fon  pintados  z  fermofos,  z  non 
an  donayre.  Ay  otros  que  parefgen  feos  z  an  buen  do- 
nayre; z  para  íer  omne  apuefto  z  el  talle  del  cuerpo  z 
de  los  mienbros  mueftran  feñal  déla  conplifion  z  paref- 
ge  fi  a  de  fer  valiente  o  ligero  o  fotil  o  deftas  cofas. 
Maf  el  talle  del  cuerpo  z  délos  mienbros  non  muef- 
tran gierta  mente  quales  deuen  fer  las  obras.  Et  con 
todo  efto,  eftas  fon  las  feñales;  z  pues  digo  feñales, 
digo  cofa  non  gierta;  ca  la  feñal  ef  cofa  que  paref- 
Qe  por  ellas  lo  que  deue  fer;  maf  non  ef  cofa  for- 
jada que  fea  afi  en  toda  guifa.  Et  eftas  fon  las 
feñales  de  dentro  que  fienpre  fon  dubdofas  para  co- 
nofger  lo  que  vos  me  demandades.  Maf  para  co- 
nofger  los  mo^os  por  las  feñales  de  fuera  que  fon 
ya  quanto  maf  giertas,  plazer  meya  que  fopiefedes 
como  prouo  vn  rrey  moro  atref  fijos  que  auia  por 
faber  qual  feria  mejor  omne.  El  conde  le  rrogo 
quel  dixiefe   como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  rrey  moro  auia 
tref  fijos,  z  por  quel  padre  puede  fazer  que  rreyne 
qual  quier  fijo  délos  fuyos,  defpues  quel  rrey  llego 
ala  vegez,  los  omnes  buenos  defu  tierra  pidiéronle 
por  merged  queles  feñalafe  qual  de  aquellos  fus  fijos 
queria  que  rreynafe  defpues  del;  z  el  rrey  dixo  los 
que  dende  avn  mef  quelo  diria.  Et  quando  vino 
vn  dia  adiez  dias  enla  tarde,  dixo  afu  fijo  el  mayor 
que  otro  dia  de  mañana  queria  caualgar  z  que  fuefe 
conel.  Otro  dia  vino  el  ynfante  mayor  al  rrey;  pero 
non  tan  demañana  como  el  rrey  dixiera.  Et  defque 
llego,  dixo  el  rrey  que  fe  queria  veftir  z  quel  fiziefe 
traer  los  paños;  z  el  ynfante  dixo  al  camarero  que 
troxiefe  los  paños,  z  el  camarero  preguntol  que  qua- 
les paños  queria;  z  el  ynfante  torno  al  rrey  z  di- 
xol  que   quales   paños   queria;   z   el   dixol  quel  algu- 
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ba;  t  el  torno  al  camarero  l  dixol  quel  al  juba,  z  el 
camarero  le  dixo  que  que  alguba  quería;  z  el  yn- 
fante  torno  al  rrey  ágelo  preguntar;  z  afi  fizo  por 
cada  veftidura  que  fienpre  yua  z  venia  con  cada  pre- 
gunta, fafta  quel  touo  los  paños  todos,  z  vino  el  ca- 
marero z  lo  viftio  z  lo  caigo.  Et  def  que  fue  veftido 
z  calcado,  mando  el  rrey  al  ynfante  que  fiziefe  traer 
el  cauallo,  z  el  dixo  al  que  penfaua  los  cauallos  del 
rrey,  quele  leuafe  el  cauallo,  z  el  pregunto  que  qual 
cauallo  leuaria;  z  el  ynfante  torno  conefto  al  rrey, 
z  afi  fizo  por  la  filia  z  por  el  freno  z  por  el  efpada 
z  por  las  efpuelas  z  por  todo  lo  que  auia  menefter 
para  caualgar,  por  cada  cofa  fue  preguntar  al  rrey. 
Def  que  todo  fue  guifado,  dixo  el  rrey  al  ynfante 
que  non  podia  caualgar  z  que  fuefe  el  caualgar  por 
la  villa  z  que  parafe  mientes  alas  cofas  que  veria 
por  quelo  fopiefe  contar  al  rrey.  Et  el  ynfante  ca- 
ualgo  z  fueron  conel  todos  los  omnes  onrrados  del 
rrey  z  del  rreyno,  z  leuaua  y  muchas  tronpetas  z 
atabales  z  otros  efturmentos.  Et  el  ynfante  andando 
vna  piega  por  la  villa,  def  que  torno  al  rrey,  pre- 
guntol  que  quel  parefgia  délo  que  viera;  z  el  ynfante 
le  dixo  que  bien  le  parefgia,  finon  quel  fazian  gran 
rroydo  aquellos  yfturmentos. 

Et  acabo  de  otros  dias  mando  el  rrey  al  fijo 
mediano  que  viniefe  otro  dia  demañana.  El  ynfan- 
te fizo  lo  afi,  z  el  rrey  fizol  todas  las  preguntas  z 
prueuas  que  fizo  al   ynfante   mayor. 

Et  acabo  de  otros  diez  dias,  mando  al  ynfante 
menor  fu  fijo  que  fuefe  conel  de  grand  mañana;  z 
el  ynfante  madrugo  ante  quel  rrey  deípertafe,  z  ci- 
pero fafta  que  deíperto  el  rrey,  z  luego  que  defperto, 
entro  el  con  gran  rreuerengia.  Et  mando  el  rrey  quel 
fiziefe  traer  de  veftir;  z  el  ynfante  preguntol  que  que 
paños  queria  z  quales,  z  vna  vez  le  pregunto  por 
todo  lo  que  auia  de  veftir  z  de  calgar,  z  fue  por 
ello   z  truxo   gelo,   z  non   quifo   que    otro   camarero 
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le  viítiefe  nin  lo  calgafe,  finon  dando  aentender  que 
era  de  buena  ventura,  fi  fu  padre  el  rrey  tomafe  pla- 
zer  del  feruigio  que!  pudiefe  fazer,  pues  que  fu  pa- 
dre era,  rrazon  z  guifado  era  del  fazer  quantos  feruigios 
z  omildades  pudiefe.  Et  def  que  fue  veftido  z  cal- 
gado,  mando  al  ynfante  quel  fiziefe  traer  el  cauallo; 
z  el  ynfante  pregunto  que  qual  cauallo  z  que  filia 
z  con  qual  freno  z  quales  efpuelas  z  que  efpada,  z 
por  todas  las  cofas  que  eran  menefter  para  caualgar, 
z  quería  que  caualgafe  conel,  z  afi  por  todo  quanto 
conplia.  Et  def  que  todo  lo  fizo,  non  pregunto  por 
ello  maf  de  vna  vez,  z  troxolo  guifado  como  el 
rrey  mandara;  z  def  que  todo  fue  fecho,  dixo  el 
rrey  que  non  quería  caualgar,  maf  que  caualgafe  el  z 
quel  contafe  lo  que  viefe.  Et  el  ynfante  caualgo  z 
fueron  conel  todos  como  conel  primero  z  el  fegundo, 
z  ningún  omne  non  fabía  por  que  rrazon  fazia  efto 
el  rrey.  z  def  quel  ynfante  caualgo,  mando  quel 
moftrafen  toda  la  villa  z  las  calles  z  do  tenia  el  rrey 
el  teforo  z  quantas  podían  fer  las  mezquitas  z  toda 
la  nobleza  déla  villa  z  las  gentes  que  y  morauan. 
Et  defpues  falio  fuera  z  mando  falir  alia  todos  los 
omnes  armados  de  cauallo  z  de  pie,  z  mando  que 
trebejafen  todos  los  juegos  de  armas,  z  vido  los  mo- 
ros z  las  torres  z  las  fortalezas  déla  villa.  Et  def  quelo 
ouo  vífto,  tornofe  al  rrey  fu  padre,  z  quando  torno 
era  ya  tarde  z  el  rrey  preguntóle  délas  cofas  que 
auía  vífto,  z  dixol  el  ynfante  que  fi  ael  non  pefafe 
quel  le  diría  lo  quel  parefgia  délo  que  auia  vifto.  El 
rrey  le  mando  fo  pena  de  la  fu  merced  z  déla  fu 
bendición  quel  dixíefe  lo  quel  parefgia.  Et  el  ynfante 
le  dixo  que  como  quiera  que  el  era  buen  rrey,  que 
non  era  tan  bueno  corno  deuia  que  fi  lo  fuefe,  pues 
auia  tan  buena  gente  z  tanta,  z  tan  grande  poder, 
z  tan  grand  aver,  que  fi  por  el  non  fincafe,  que 
todo  el  mundo  deuia  fer  fuyo.  Al  rrey  plogo  mu- 
cho defte  denuefto  que  el  ynfante  le  dixo,  z  def  que 
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vino  el  plazo  aque  auia  de  dar  rrefpuefta  alos  déla 
tierra,  dixoles  que  aquel  fijo  les  daua  por  rrey.  Et 
efto  fizo  por  las  feñales  que  vido  enlos  otros  z  vido 
enefte;  z  como  quier  que  maf  quifiera  que  rregnara 
qual  quier  délos  otros;  pero  non  touo  por  guifado 
délo  fazer  por  lo  que  vido  enlos   vnos   z  enel   otro. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  íaber  qual  mogo 
fera  mejor,  parad  mientes  aeítas  tales  cofas,  z  afi  po- 
dredes  entender  algo  z  por  auentura  lo  maf  que  a  de 
fer  délos  mogos. 

Al   conde   plogo   mucho   defto   que   Patronio    le 
dixo.   z  porque  Don  luán  touo  efte  por  buen  enxenplo, 
fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  éftos  verfos: 
Por  obras  z  maneras  bien  podras  entender 
Qiiales  deuen  fer  los  mofos  o  que  puede  dellos  fer. 


CAPITULO  XXV. 

Del   enxenplo  délo    que   contef^io   a   Saladyn 

foldan  de  Bauilonia  que  tenia  catiuo  al  conde 

deProuingia,2;comoloíaco  vnfu  yerno. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
confejero,  enefta  guifa:  Patronio,  vn  mi 
vafallo  me  dixo  el  otro  dia  que  queria 
cafar  vna  fu  parienta,  z  que  afi  como  el  era 
tenudo  de  me  confejar  lo  mejor  quel  pu- 
diefe,  que  me  pedia  por  merced  quel  confejafe  en  efto  lo 
que  entendia  que  era  maf  fu  pro.  Et  dixome  todos  los 
cafamientos  quel  trayan.  z  por  que  efte  ef  omne  que  yo 
querria  quelo  agertafe  muy  bien  [z]  yo  fe  que  vos  fabe- 
des  de  tales  cofas  mucho,  rruego  vos  que  me.digades 
lo  que  entendedes  enefto,  por  que  yo  le  pueda  dar  tal 
confejo  que  fe  falle  el  bien  dello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  podades 
confejar  bien  atodo  omne  que  ouiere  de  cafar  bien  afu 
pro  afu  parienta,  plazer  me  ya  mucho  que  fopiefedes  lo 
que  contefgio  al  conde  de  Prouingia  conel  foldan  de 
Bauilonia;  z  el  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  conde  ouo  en 
Prouingia  z  era  muy  buen  omne  z  defeaua  mucho  por 
fazer  quel  ouiefe  Dios  merged  al  alma  z  que  ganaíe 
la  gloria  del  parayfo,  faziendo  tales  obras  que  fuefen 
fienpre  afu  onrra  z  del  fu  eftado.  Et  para  que  efto 
pudiefe  conplir,  tomo  grand  gente  configo  z  bien  aguí- 


88  EL   CONDE    LUCANOR 


fada,  z  fuefe  para  la  Tierra  Santa  de  vltramar,  z  po- 
niendo en  fu  coraron  que  por  que  quier  quel  pudiefe 
acaefger  que  fienpre  feria  onine  de  buena  ventura,  pues 
le  venia  eftando  enel  feruigio  de  Dios.  Et  por  quelos 
juyzios  de  Dios  fon  marauillofos  z  efcondidos  z  nueftro 
feñor  Dios  tiene  por  bien  de  tentar  algunas  vezes  afus 
amigos;  pero  fi  aquella  tentación  faben  bien  fofrir, 
fienpre  nueftro  Señor  guifa  que  torne  el  pleyto  apro  z  a 
onrra  de  aquel  aquien  tienta.  Et  por  efta  rrazon  touo 
nueftro  Señor  por  bien  de  tentar  al  conde  de  Prouingia 
z  confintio  que  fuefe  prefo  en  poder  del  foldan.  z 
como  quier  que  eftaua  prefo,  fabiendo  el  foldan  la  bon- 
dat  del  conde,  fizóle  mucho  bien  z  mucha  onrra,  z 
todos  los  grandes  fechos  que  auia  de  fazer,  todos  los 
fazia  por  fu  confejo.  Et  tan  bien  le  confejaua  el  conde, 
z  tanto  fiaua  del  el  foldan,  que  como  quier  quel  eftaua 
prefo  que  tan  grande  poder  z  tan  grande  lugar  auia  z 
tanto  fazian  por  el  en  toda  la  tierra  del  foldan  como  fi- 
zieran  enla  fuya  mifma. 

Et  quando  el  conde  partió  de  fu  tierra,  dexo  vna 
fija  pequeña;  z  el  conde  eftudo  tanto  tienpo  prefo  que 
era  ya  fu  fija  en  tienpo  para  cafar;  z  la  condefa  fu  mu- 
ger  z  fus  parientes  enbiaron  adezir  al  conde  quantos 
fijos  de  rreyes  z  de  condes  z  de  rricos  omnes  la  deman- 
dauan  en  cafamiento.  Et  vn  dia  quando  el  foldan  vino 
afablar  conel  conde,  def  que  ouieron  acordado  aquello 
por  que  el  foldan  ally  viniera,  fablo  conel  conde  enefta 
manera:  «Señor,  vos  me  fazedes  ami  tanta  merced  z 
tanta  onrra  z  fiades  tanto  de  mi  que  me  ternia  por  de 
buena  ventura,  fi  vos  lo  pudiefe  feruir;  z  pues  vos, 
feñor,  tenedes  por  bien  que  vos  confeje  todas  las  cofas 
que  avos  acaefgen,  atreuiendo  me  ala  vueftra  merced  z 
fiando  enel  vueftro  entendimiento,  pido  vos  por  mer- 
ced que  me  confejedes  en  vna  cofa  que  ami  acaefgio.»  z 
el  foldan  agradef^io  mucho  efto  al  conde  z  dixo  quel 
confejaria  muy  de  grado  z  avn  quel  ayudaria  muy  de 
buena  mente  en  que  quier  quel  cunpliefe.    Eftonges  di- 
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xole  el  conde  délos  cafamientos  quel  mouian  para 
aquella  fu  fija  z  pidiol  por  merced  quel  confejafe  con 
quien  la  cafarle.  Et  el  foldan  rrefpondiol  z  dixol  afi: 
« Conde,  yo  fe  que  tal  ef  el  vueftro  entendimiento  que 
en  pocas  palabras  que  vos  omne  diga,  entenderedes 
todo  el  fecho,  z  por  ende  vos  quiero  confejar  enefte 
pleyto  fegun  lo  entiendo.  Yo  non  conofco  eftos  todos 
que  demandan  vueftra  fija,  que  linaje  o  que  poder  an 
o  quales  fon  enfus  cuerpos  o  quanta  vezindat  an  con 
bufeo  o  que  mejorias  an  los  vnos  délos  otros.  Et  por 
ende  non  vos  puedo  confejar  ^ierta  mente;  maf  el  mi 
confejo  ef  efte:  que  cafedes  vueftra  fija  con  onbre.»  Et 
el  conde  touo  gelo  en  merged  z  entendió  muy  bien  lo 
que  aquello  queria  dezir;  z  el  conde  enbio  adezir  ala 
condefa  z  afus  parientes  el  confejo  que  el  foldan  le 
diera  z  que  fopiefe  de  quantos  fijos  dalgo  auia  en  fus 
comarcas,  deque  maneras  z  de  que  coftunbres  eran  z 
quales  en  fus  cuerpos;  z  que  non  cafafen  por  fu  rri- 
queza  nin  por  fu  poder;  maf  quel  enbiafen  por  efcrip- 
to  adezir  quales  eran  enfi  aquellos  quela  demandauan. 
Et  la  condefa  z  los  parientes  del  conde  fe  marauillaron 
defto  mucho;  pero  fizieron  lo  queles  el  conde  enbio 
mandar,  z  pufieron  por  efcripto  todas  las  coftunbres  z 
maneras  buenas  z  malas  que  auian  todos  los  quela  de- 
mandauan, z  todas  las  otras  condiciones  que  eran  cue- 
llos; z  enbiaronlo  todo  afi  al  conde. 

Et  def  quel  conde  vido  efte  efcripto,  moftrolo  al 
foldan;  z  def  quel  foldan  lo  vido,  como  quier  que 
todos  eran  buenos,  fallo  en  cada  vno  algunas  tachas:  o 
de  fer  mal  acoftunbrados  en  comer  z  en  beuer,  o  fer 
fañudos,  o  apartadizos,  o  jugadores,  o  de  mal  rrefgebi- 
miento  alas  gentes  z  paganfe  de  malas  conpañas,  o  en- 
bargados  de  fu  palabra,  o  alguna  otra  tacha  mala  délos 
quelos  omnes  pueden  tener.  Et  fallo  envn  fijo  de  vn 
rrico  omne,  que  non  era  de  muy  grand  poder,  que 
fegun  lo  que  parefgia  del  en  aquel  efcripto,  que  era  el 
mejor  omne  z  maf  conplido  z  maf  fin  ninguna  tacha  de 
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quien  el  nunca  oyera  fablar.  Et  def  que  efto  vido  el 
foldan,  confejo  al  conde  que  cafaíe  fu  fija  con  aquel 
omne;  ca  entendió  que  como  quier  que  algunos  de  los 
otros  eran  maf  onrrados  z  fijos  dalgo,  que  mejor  cafa- 
miento  era  aquel,  z  mejor  cafaua  el  conde  afu  fija  con 
aquel  que  con  ninguno  délos  otros  en  que  ouiefe  vna 
mala  tacha,  quanto  maf  fi  fuefen  muchas.  Et  touo  que 
maf  de  preciar  era  el  omne  por  las  fus  obras  que  por  la 
fu  rriqueza  nin  por  la  fu  nobleza  de  fu  linaje. 

Et  el  conde  enbio  mandar  ala  condefa  z  afus  pa- 
rientes que  cafafen  fu  fija  con  aquel  quel  foldan  le  con- 
fejara.  Et  como  quier  que  fe  marauillaron  ende  mucho, 
enbiaron  por  aquel  fijo  de  aquel  omne  rrico  z  dixieron- 
le  lo  quel  conde  les  enbiara  mandar;  z  el  rrefpondio 
que  el  bien  entendia  quel  conde  era  maf  fijo  dalgo  z  maf 
rrico  z  maf  onrrado  que  el;  pero  que  fi  el  tan  grand 
poder  ouiefe  que  bien  tenia,  que  toda  muger  fe  ternia 
por  bien  cafada  conel.  Si  lo  dezian  por  non  lo  fazer, 
que  tenia  quel  fazian  grand  tuerto  z  quel  quedan 
perder  muy  de  balde.  Et  ellos  dixieron  que  lo  quedan 
fazer  en  toda  guifa  z  contáronle  la  rrazon  como  el 
foldan  confejara  al  conde  quel  diefe  fu  fija  ante  que 
aotro  ninguno  délos  otros,  feñalada  mente  por  quel  ef- 
cogiera  por  omne.  Et  def  que  efto  oyó,  entendió  que 
fablauan  verdadera  mente  enel  cafamiento  z  touo  que 
pues  el  foldan  le  efcogiera  por  omne  z  fiziera  llegar 
atan  grand  onrra  que  non  feria  el  omne,  fi  non  fiziefe 
el  enefte  fecho  lo  que  pertenefgiefe  a  omne.  Et  dixo 
luego  ala  condefa  z  alos  parientes  del  conde  que,  [fi] 
ellos  quedan,  quel  creyefe  que  gelo  dezian  verdadera 
mente,  quel  apoderafen  luego  enel  condado  z  de  todas 
las  rrentas;  pero  non  dixo  ninguna  cofa  délo  que  auia 
penfado  de  fazer;  z  aellos  plogo  délo  quel  dizia  z  apo- 
deraron lo  luego  en  todo. 

Et  el  tomo  grand  poder  en  poridat  z  armo  piega 
de  galeas  z  tomo  grand  auer  guardado;  z  efto  fecho, 
mando  guifar  fus  bodas  para  vn  dia  feñalado.     Def  que 
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las  bodas  fueron  fechas  muy  Vricas  r  muy  onrradas, 
enla  noche  de  que  fe  ouo  de  yr  afu  pofada  do  eítaua  fu 
muger,  ante  que  fe  echaíe  enla  cama,  llamo  ala  condefa 
z  afus  parientes  et  dixoles  en  grand  poridat  que  bien 
fabia  que  el  conde  le  efcogiera  entre  otros  mejores  que 
el  z  quelo  fiziera  por  que  el  foldan  gelo  confejara  que 
cafafe  fu  fija  con  omne;  z  pues  el  foldan  z  el  conde  tan- 
ta onrra  le  fizieran  por  omne,  que  non  ternian  ael  que 
era  omne,  fi  non  fiziefe  enefto  lo  que  pertenefgia,  z  que 
fe  quena  yr  z  queles  dexaua  aquella  donzella  con  que 
el  auia  de  cafar  z  el  condado.  Et  que  fiaua  por  Dios 
que  el  enderefgaria  por  que  entendiefen  las  gentes  que 
fazia  fecho  de  omne.  Et  def  quefto  ouo  fecho,  caual- 
go  z  fuefe  abuena  ventura. 

z  enderefgo  al  rreyno  de  Armenia  z  moro  y  tanto 
tienpo,  fafta  que  fopo  el  lenguaje  z  todas  las  maneras  de 
la  tierra.  Et  fopo  el  foldan  como  era  buen  cagador,  z 
el  tomo  muchas  aues  z  muchos  buenos  canes  z  fuefe 
para  el  foldan.  z  partió  aquellas  fus  galeas  z  pufo  cada 
vna  en  fu  puerto,  z  mandóles  que  non  fe  partiefen  den- 
de  fafta  que  el  los  mandafe.  Et  def  quel  llego  al  foldan, 
fue  muy  bien  rrefgebido;  pero  non  le  befo  la  mano  nin 
le  fizo  ninguna  rreuerengia  délas  que  omne  deue  fazer 
afu  feñor.  Et  el  foldan  mandol  dar  todo  lo  que  ouo 
menefter,  z  el  gradefgio  gelo  mucho,  maf  non  tomo 
nada  délo  fuyo,  z  dixol  que  non  viniera  el  por  tomar 
nada  délo  fuyo;  maf  por  quanto  bien  del  oyera  dezir, 
que  fi  el  por  bien  touiefe  que  queria  beuir  algún  tienpo 
enfu  cafa  por  aprender  alguna  cofa  de  quanto  bien  auia 
enel  z  enlas  fus  obras;  z  por  que  fabia  quel  foldan  era 
grand  cagador  quel  traya  muchas  aues  z  muchos  canes, 
z  fi  la  fu  merged  fuefe  que  tomafe  ende  lo  que  quifiefe, 
z  con  lo  quel  fincada  que  andaría  conel  acagar,  z  le 
faria  quanto  feruigio  pudiefe  en  aquello  z  en  al.  Efto  le 
agradefgio  mucho  Saladin  z  tomo  lo  que  touo  por  bien 
délo  que  traya;  maf  por  ninguna  manera  nunca  pudo 
guifar  quel  otro  tomafe  del  ninguna  cofa,  nin  ouiefe 
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entrellos  ninguna  cofa,  por  quel  tomafe  ninguna  carga 
del  foldan  por  que  le  fuefe  tenudo  dele  guardar.  Et 
afi  andudo  el  grand  tienpo  en  fu  cafa;  z  como  Dios 
acarrea,  quando  fu  voluntad  ef,  las  cofas  que  el  quiere, 
yendo  vn  dia  amos  acaga  quifo  Dios  que  lanzaron 
los  falcones  avnas  grúas,  z  fueron  matar  la  vna  de- 
llas  a  vn  puerto  de  mar,  do  eftaua  vna  dela[s]  galeas 
quel  yerno  del  conde  y  pufiera.  Et  el  foldan  que  yua 
en  buen  cauallo  z  el  en  otro,  alongaron  fe  tanto  déla 
otra  gente  que  ninguno  dellos  non  vieron  por  do  yuan. 
Et  quando  el  foldan  llego  do  los  falcones  eftauan  con 
la  grúa,  defgendio  mucho  ayna  por  los  acorrer;  z  el 
yerno  del  conde  que  venia  conel,  de  quel  vido  en  tierra, 
llamo  alos  déla  galea,  z  el  foldan,  que  non  paraua 
mientes  finon  por  geuar  fus  falcones,  quando  vido  la 
gente  déla  galea  enderredor,  fue  muy  efpantado.  Et  el 
yerno  del  conde  metió  mano  a  la  efpada  z  dio  aenten- 
der  quel  queria  ferir  conella.  Et  quando  el  foldan  vido 
efto,  comengo  aquexarfe  mucho,  diziendo  que  efto  era 
grand  traygion.  Et  el  yerno  del  conde  dixo  que  non 
mandafe  Dios,  que  bien  fabia  quel  nunca  tomara  nin- 
guna cofa  del  por  quel  fuefe  traydor,  nin  tenudo  délo 
guardar,  nin  era  fu  feñor,  nin  tomara  del  ningún  cargo 
por  que  ouiefe  rrazon  délo  guardar,  maf  que  fopiefe 
que  Saladin  auie  fecho  aquello  todo.  Et  def  que  efto 
ouo  dicho,  metiólo  enla  galea,  z  def  quelo  touo  dentro, 
contol  como  era  yerno  del  conde  z  que  aquel  era  el 
que  el  efcogiera  entre  los  otros  mejores  quel  por 
onbre;  z  que  pues  el  por  omne  le  efcogiera  que  bien 
entendía  que  non  fuera  el  omne,  fi  efto  non  fiziera,  z 
quel  pidia  por  merged  quel  diefe  fu  fuegro  por  que  en- 
tendiefe  quel  confejo  quel  le  diera  que  era  bueno  z 
verdadero  z  que  fe  fallaua  bien  del. 

z  quando  Saladin  efto  oyó,  gradefgiol  mucho  a 
Dios  z  plogol  maf  por  que  agertara  el  enel  fu  confejo 
que  fi  le  ouiefe  acaefgido  otra  pro  o  otra  onrra  por 
grande  que  fuefe.     Et  dixo  al  yerno  del   conde  que 
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gelo  daria  de  buena  mente.  Et  el  yerno  del  conde  fio 
enel  foldan  z  faco  lo  luego  déla  galea  z  fuefe  conel.  Et 
mando  alos  déla  galea  que  fe  alongafen  tanto  del  puer- 
to que  los  non  viefen  ningunos  que  y  llegafen.  Et  el 
foldan  z  el  yerno  del  conde  geuaron  bien  fus  falcones  z 
quando  llegaron  y  las  gentes,  fallaron  al  foldan  mucho 
alegre,  z  nunca  dixo  a  omne  del  mundo  nada  de  aque- 
llo quele  auia  contefgido.  Et  def  que  llegaron  ala  villa, 
fue  el  foldan  defgender  do  eftaua  el  conde  z  leuo  alia 
aíu  yerno;  z  def  que  vido  al  conde,  comengol  a  dezir 
con  grand  alegría:  «Conde,  mucho  gradefco  aDios  la 
merced  que  me  fizo  en  acertar  tan  bien  como  alerte 
enel  confejo  que  vos  di  del  cafamiento  de  vueftra  fija. 
Euad  aquí  vueftro  yerno  que  vos  a  facado  déla  prifion.» 
Eftonge  le  contó  lo  que  fu  yerno  auia  fecho  z  la  lealtad 
z  el  grand  effuergo  que  fiziera  enlo  prender  z  en  fiarfe 
luego  enel. 

El  foldan  z  el  conde  z  quantos  efto  oyeron,  loaron 
mucho  el  entendimiento  z  el  effuergo  z  la  lealtad  del 
yerno  del  conde.  Otrofi  loaron  mucho  las  bondades 
del  foldan  z  del  conde,  z  gradegieron  mucho  aDios 
por  que  quifo  traer  lo  atal  manera  de  tan  buen  acaba- 
miento. Entonce  dio  el  foldan  muchos  dones  z  muy 
rricos  al  conde  z  afu  yerno;  z  por  el  enojo  quel  conde 
tomara  enla  prifion,  diol  dobladas  las  rrentas  que  el 
conde  pudiera  leuar  de  fu  tierra  en  quanto  eftudo  enla 
prifion,  z  enbiol  muy  rrico  z  muy  onrrado  z  muy  bien 
andante  para  fu  tierra,  z  todo  efte  bien  vino  al  conde 
por  el  buen  confejo  quel  foldan  le  diera  que  cafafe  fu 
fija  con  omne. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  auedes  aconfejar  aquel 
vueftro  vafallo  en  rrazon  del  cafamiento  de  aquella  fu 
parienta,  confejalde  quela  primera  cofa  que  cate  enel 
cafamiento  que  fea  aquel,  con  quien  la  ouiere  de  cafar, 
buen  omne  enfi;  ca  fi  efto  non  ouiere,  por  onrra  nin 
por  rriqueza  nin  por  fidalguia  que  aya,  nunca  fera  bien 
cafada.     Et  deuedes  faber  quel   omne  acrecienta  con 
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bondad  la  cafa  z  la  onrra,  z  alga  fu  linaje,  z  acrecienta 
enlas  rriquezas;  z  por  fer  muy  fidalgo  z  muy  rrico,  fi 
bueno  en  íi  non  ef,  todo  fera  perdido.  Et  defto  vos  po- 
dia  dezir  muchas  fazañas  de  muchos  omnes  z  de  gran 
guifa  queles  dexaron  fus  padres  muy  rricos  z  onrrados, 
z  non  fueron  tan  buenos  como  deuian,  fue  en  ellos  per- 
dido el  linaje  z  la  rriqueza;  z  otros  de  grand  guifa  z  de 
pequeña  que  por  la  grand  bondat  que  enellos  ouo,  acre- 
centaron mucho  en  fus  onrras  z  en  fus  faziendas,  z  en 
guifa  que  fueron  muy  maf  loados,  z  maf  preciados  por 
que  ellos  fueron,  ganaron  por  todo  fu  linaje.  Et  afi 
entended  que  la  onrra  z  el  pro  z  el  daño,  todo  viene  de 
qual  el  omne  ef  enfi,  de  qual  quier  eftado  que  fea;  z 
por  ende  la  primera  cofa  que  fe  deue  tentar  enel  cafa- 
miento  ef:  quales  maneras  z  quales  coftunbres  z  qual 
entendimiento  z  quales  obras  a  en  fi  el  omne  o  la  mu- 
ger  que  an  de  cafar;  z  efto  feyendo  primero  catado, 
dende  adelante  quanto  el  linaje  ef  maf  alto  z  la  rriqueza 
mayor  z  la  apoftura  maf  conplida  z  la  vezindat  tnaf 
cerca  z  mejor  z  maf  prouechofa,  tanto  ef  el  cafamiento 
mejor  z  maf  prouechofo. 

Al  conde  plogo  mucho  deftas  rrazones  que  Patro- 

nio  le  dixo  z  touo  que  era  verdat  afi  como  el  lo  dezia. 

z  veyendo  Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizo 

lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

E/coge  al  omne  por  bondat  t  por  maneras; 

Maf  non  lo  efcogas  por  rriqueza  z  grandezas. 


CAPITULO  XXVI. 

Délo  que  contenió  ala  Verdat  z  ala  Mentira. 


n  dia  fablaua  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
tronio,  fu  confejero,  z  dixole  afi:  Patro- 
nio,  fabe  que  efto  en  grand  quexa  z  en 
grand  cuydado  z  rroydo  con  vnos  om. 
hes  que  me  non  quieren  z  aman  mucho; 
z  eftos  omnes  fon  tan  rreboltofos  z  tan  mentirofos  que 
nunca  otra  cofa  fazen  finon  mentir  ami  z  atodos  los 
otros  con  quien  an  de  fazer  o  de  lybrar  alguna  cofa.  Et 
las  mentiras  que  dizen,  faben  las  tan  bien  apoftar  z 
aprouechar  fe  dellas  tanto  que  me  traen  ami  amuy 
grand  daño  z  ellos  apoderan  fe  mucho  z  an  alas  gentes 
fiera  mente  contra  mi.  Et  bien  creed  que  fi  yo  quifiefe 
obrar  por  aquella  manera  que  por  auentura  lo  fabria  fa- 
zer tan  bien  como  ellos;  maf  por  que  yo  fe  quela  men- 
tira ef  de  mala  manera,  nunca  me  pague  della;  z  agora 
por  el  buen  entendimiento  que  vos  auedes,  rruego  vos 
que  me  confejedes  que  manera  tome  con  eftos  omnes. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  fagades 
lo  mejor  que  me  parefge,  plazer  meya  mucho  que  fo- 
piefedes  lo  que  contefgio  ala  verdat  z  ala  mentira.  El 
conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  la  mentira  z  la  verdat 
fizieron  fe  conpañeros  en  vno  z  pufieron  conpañia;  z 
def  que  eftudieron  afi  en  vno  vn  tienpo,  la  mentira  que 
ef  muy  acugiofa,  dixo  ala  verdat  que  ferie  bien  que  pu- 
fiefen  vn  árbol  en  que   ouiefen   fonbra   z  fruta   para 
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quando  fiziefe  calura.  Et  la  verdat,  como  ef  cofa  llana  z 
de  buen  talante,  dixo  quel  plazia.  Et  def  quel  árbol  fue 
puefto  z  comengo  anafger,  dixo  la  mentira  que  tomafe 
cada  vno  fu  parte  del  árbol;  z  la  verdat  plogol;  z  la 
mentira  dando  aentender  con  rrazones  apueftas  z  afey- 
tadas  quelas  rrayzes  del  árbol  que  eftan  fo  tierra  ef  cofa 
que  da  la  vida  z  mantenengia  al  árbol,  z  que  ef  mejor 
cofa  z  maf  prouechofa,  confejo  ala  verdat  que  tomafe 
las  rrayzes  del  árbol  que  eftan  fo  la  tierra  z  ella  que  fe 
atreueria  atomar  aquellas  rramillas  que  auian  afalyr  aef- 
tar  fobre  la  tierra,  como  quiera  que  era  grand  peligro 
que  eftaua  auentura  de  canario  o  follar  lo  los  omnes  z 
rroer  lo  las  beftias  o  cortarlo  las  aues  o  las  alimañas 
con  las  manos  o  con  los  picos,  o  fecarlo  la  calentura  o 
quemarlo  el  fol,  z  que  deftos  peligros  non  auia  de  fofrir 
nada  la  rrayz.  Et  quando  la  verdat  oyó  que  todas  eftas 
rrazones  eran  buenas,  por  que  non  ay  enella  muchas 
maeftrias  z  ef  cofa  de  grand  fianga  z  de  grand  creencia, 
fiofe  enla  mentira  fu  conpañera  z  creyó  que  era  verdat 
lo  quel  dezia  z  quel  daua  buena  parte,  tomo  las  rrayzes 
del  árbol  z  fue  con  ellas  muy  pagada.  Et  quando  la 
mentira  efto  ouo  acabado,  fue  muy  alegre  por  el  enga- 
ño que  fiziera  afu  conpañera  diziendol  mentiras  fermo- 
fas  z  apueftas. 

Et  la  verdat  metiofe  fo  la  tierra  para  beuir  délas 
rrayzes  que  eran  fu  parte;  z  la  mentira  finco  en  la  tierra 
do  binen  los  omnes  z  andan  las  gentes  z  todas  las  otras 
cofas.  Et  como  ef  falaguera,  en  poco  tienpo  fueron 
todos  pagados  della;  z  el  árbol  comento  acrecer  z  echo 
muy  grandes  rramas  z  anchas  fojas,  z  afi  fazia  gran 
fonbra,  z  nafgieron  del  fermofas  flores  de  fermofos 
colores  z  muy  pagaderas  aparefgengia.  Et  def  que  las 
gentes  vieron  aquel  árbol  tan  fermofo,  ayuntauanfe 
muy  de  buena  mente  ael  z  eftar  gerca  del  z  déla  fu 
fonbra.  Et  eftauan  y  las  maf  de  las  gentes  z  avn  los 
que  fe  fallauan  por  otros  lugares,  dezian  los  vnos  a  los 
otros,  que  fi  quedan  eftar  vigiofos  z  alegres  que  fuefen 
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aeftar  ala  fonbra  del  árbol  déla  mentira.  Et  quando 
las  gentes  eftauan  ayuntadas  fo  aquel  árbol,  la  mentira 
[que]  ef  falaguera  z  de  grand  faber,  faziales  muchos 
plazeres,  emoftraua  les  de  fu  fabiduria,  z  las  gentes  pa- 
gauan  fe  de  aprender  mucho  aquella  fu  arte  z  por  efta 
manera  traya  a  fi  todas  las  gentes  del  mundo;  ca  amof- 
traua  alos  vnos  mentiras  fenzillas,  z  alos  otros  maf  foti- 
les,  z  alos  otros  maf  dobladas,  z  los  maf  fabios  mentiras 
tebles.  Et  deuedes  faber  quela  mentira  fenzilla  ef,  quan- 
do vn  omne  dize  aotro:  Fulano,  yo  fare  por  vos  tal 
cofa  que  fe  que  ef  vueftra  pro,  z  le  miente  de  aquello 
que  dize.  La  mentira  fotil  ef,  quando  vno  dize  aotro: 
fagamos  tal  cofa  que  íera  nueftra  pro  z  en  tal  manera, 
z  le  engaña  en  aquello  que  dize.  Et  la  mentira  do- 
ble ef,  quando  faze  juras  z  omenajes  que  fara  todas 
aquellas  cofas,  z  en  faziendo  eftos  afeguramientos,  (t) 
fabe  manera  como  efto  tornara  en  mentira  z  en  engaño. 
Maf  la  mentira  teble  ef  mortal  mente  engañofa  quanto 
le  miente  z  le  engaña  diziendol  verdat;  z  defta  fabi- 
duria atal  auia  tanta  enla  mentira  z  fabialo  tan  bien 
moftrar  alos  que  eftauan  ala  fonbra  del  fu  árbol  que- 
les  fazia  acabar  por  aquella  fabiduria  lo  maf  délas 
cofas  que  ellos  querían.  Et  non  fallauan  omne  que 
aquel  arte  non  fopiefe  que  ellos  non  lo  troxiefen  afa- 
zer  toda  fu  voluntad;  lo  vno  por  la  fermofura  del 
árbol,  lo  otro  por  la  grand  arte  que  de  la  mentira 
aprendían,  defeauan  mucho  las  gentes  eftar  aquella 
fonbra  aaprender  lo  quela  mentira  les  moftraua.  La 
mentira  eftaua  muy  onrrada  z  pregiada,  muy  acon- 
pañada  délas  gentes,  z  el  que  menos  fe  allegaua  aella, 
menos  fabia  déla  fu  arte,  menos  le  pregiauan  todos 
z  avn  el  mefmo  fe  pregiaua  menos.  Et  eftando  la 
verdat  tan  mal  andante,  lazdrada  z  defonrrada  z  def- 
pregiada  z  efcondida  fo  la  tierra  z  omne  del  mundo 
non  fabia  parte  della  nin  fe  pagana  della  nin  la  que- 
rían bufcar.  Et  ella  veyendo  que  non  tenia  cofa  que 
comiefe  nin  en  que  fe  pudiefe  mantener,  finon  aque- 
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lias  rrayzes  del  árbol  que  era  fu  parte,  conla  grand 
mengua  ouiefe  a  tornar  arroer  z  atajar  z  agouernarfe 
délas  rrayzes  del  árbol  déla  mentira.  Et  como  quier 
quel  árbol  tenia  grandes  rramas  z  muchas  fojas  z  an- 
chas que  fazian  grand  fonbra,  z  muchas  flores  z  de 
muchas  colores,  antes  que  pudiefe  leuar  fruto,  fue- 
ron tajadas  todas  las  fus  rrayzes  quela  ouo  acomer 
la  verdat,  pues  non  tenia  de  que  fe  gouernar.  Et 
def  que  las  rrayzes  fueron  tajadas  del  árbol,  eftando 
la  mentira  ala  fonbra  del  árbol  con  todas  las  gen- 
tes que  aprendían  fu  arte,  vino  vn  viento  z  dio  enel 
árbol  fin  rrayzes,  ouo  lo  ligero  de  derribar  z  cayo 
fobre  la  mentira  z  quebrantóla  de  muy  mala  mane- 
ra, z  todos  los  que  eftauan  aprendiendo  déla  fu  arte 
fueron  muertos  z  mal  feridos  z  muy  mal  andantes. 
Et  por  el  lugar  que  eftaua  el  tronco  de!  árbol,  falio 
la  verdat  que  eftaua  efcondida.  Et  quando  fue  fobre 
la  tierra,  fallo  quela  mentira  z  todos  los  que  aella 
fe  allegaron  que  fe  fallaron  muy  mal  de  quanto  apren- 
dieron  z  vfaron  del  arte  déla  mentira. 

Et  vos,  conde  feñor,  parad  mientes  quela  men- 
tira a  muy  grandes  rramas  z  las  fus  flores  que  fon 
los  fus  dichos,  z  los  fus  penfamientos  z  los  fus  fala- 
gos  fon  muy  plazenteros,  z  paganfe  mucho  dellos 
las  gentes;  pero  todo  ef  fonbra  z  nunca  llega  abuen 
fruto.  Por  ende  fi  aquellos  vueftros  contrallos  vfan 
délas  fabidurias  z  délos  engaños  déla  mentira,  guar- 
dat  vos  dellos  quanto  pudieredes  z  non  querades  fer 
fu  conpañero  enaquella  arte  nin  ayades  enbidia  déla 
fu  buen  andanga  que  an  por  vfar  de  aquella  arte; 
ca  gierto  fed  que  poco  les  dura  z  non  pueden  aver 
buena  fin.  Et  quando  entendieren  fer  maf  bien  an- 
dantes, eftonge  les  fallef^era,  afi  como  fallefgio  el  ár- 
bol déla  mentira  alos  que  cuydauan  fer  bien  andan- 
tes ala  fu  fonbra.  Maf  avn  quela  verdat  fea  menos 
preciada,  llegad  vos  bien  aella  z  pregialda;  ca  gierto 
fed  que  por  ello  feredes  bien  andante  z  avredes  buen 
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acabamiento  z  ganaredes  la  gloria  de  Dios,  z  por 
que  vos  de  enefte  mundo  mucho  bien  z  onrra  para 
el   cuerpo,  z  enel   otro  faluamiento  para  el   alma. 

Al  conde  plogo  mucho  defte  confejo  que  Patro- 
nio  le  dio,  z  fizólo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  en- 
tendiendo Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizo 
lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que 
dizen  afi: 

Fuyga  omne  la  mentira  por  la  verdal  feguir, 
Ca  grand  daño  fe  Jigüe  por  vfar  mentir. 


CAPITULO  XXVII. 

Délo   que   contef^io   avn    enperador 

conla   enperatriz   z   Aluar   Yañes   con   doña 

Vafcona. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
confejero,  z  dixole  afi:  Patronio,  dof  her- 
manos que  yo  he,  fon  cafados  entramos 
'z  binen  cada  vno  dellos  muy  defuariada 
mente  el  vno  del  otro;  ca  el  vno  ama  tanto 
aquella  dueña  con  quien  ef  cafado  que  avez  pode- 
mos guifar  conel  que  fe  parta  vn  dia  del  lugar  donde 
ella  ef,  z  non  faze  cofa  del  mundo  faluo  lo  que  quie- 
re ella  z  fy  antes  non  quelo  (i)  pregunta.  Et  el  otro 
en  ninguna  guifa  (2)  que  vn  dia  la  quiera  ver  délos 
ojos  nin  entrar  en  cafa  do  ella  fea;  z  por  que  yo  e 
grand  pefar  defto,  rruego  vos  que  me  digades  alguna 
manera  por  que  podamos  y  poner  confejo. 

Señor  Conde,  dixo  Patronio,  fegun  efto  que  vos 
dezides,  entramos  vueftros  hermanos  andan  errados 
enfus  faziendas;  ca  el  vno  nin  el  otro  non  deue  mof- 
trar  tan  gran  amor  nin  defamor,  como  mueftran  aque- 
llas fus  dueñas  con  quien  ellos  fon  cafados;  maf  como 
quier  quelo  ellos  yerran,  pero  ef  por  auentura  por 
las  maneras  que  an  aquellas  dueñas,  z  por  ende 
querría  que  fopiefedes  lo  que  contefgio  al  enperador 
Fradique   z  a  don  Aluar   Yañes  Minaya   confus    mu- 

( 1 )  Asi  el  códice ;  pero  el  m.  S.  34  dice  gelo.  ( N.  del  e.) 

(2)  Aqui  parece  que  falta  algo.     El  códice  S.  34  añade:  non  podemos 
con  el  que (N.  del  e.) 
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geres.  El  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  por  que  eftos  fon 
dof  enxenplos  z  non  vos  los  podría  dezir  amos  en 
vno,  contar  vos  he  primero  lo  que  contefgio  al  en- 
perador  Fradique  z  defpues  lo  que  contefqio  a  don 
Aluar  Yañes. 

Señor  conde,  el  enperador  Fradique  cafo  con  vna 
donzella  de  muy  alta  fangre  fegun  le  pertenefgia,  maf 
de  tanto  non  le  (fabe)  (i)  fopo  ante  que  cafafe  las 
maneras  que  auia.  Et  defpues  que  fueron  cafados, 
como  quier  que  ella  era  muy  buena  dueña  z  guar- 
dada en  fu  cuerpo,  comengo  afer  la  maf  braua  z  maf 
fuerte  z  maf  rreuefada  del  mundo,  afi  quel  enperador 
dezia  que  quería  comer,  ella  dezia  que  quería  ayunar. 
Et  fí  el  enperador  dezia  que  quería  dormir,  quería- 
fe  ella  leuantar.  Et  al  quel  enperador  quería  bien, 
quería  ella  mal.  ¿Que  vos  diré  maf?  Todas  las  otras 
cofas  en  quel  enperador  tomaua  plazer,  en  todas  daua 
ella  aentender  que  tomaua  grand  pefar.  Et  de  quan- 
to  el  enperador  fazia,  de  tanto  ella  fazia  lo  contra- 
llo; z  el  enperador  fufrio  efto  vn  grand  tienpo,  z 
def  que  vído  quela  non  podía  facar  defta  entengion 
por  cofa  que  el  nin  otros  le  díxíefen,  nin  por  rrue- 
go  nin  por  rruegos  nin  por  amenazas,  nin  por  buen 
talante  nin  por  malo  quel  moftrafe,  z  vio  que  por 
el  pefar  z  la  enojofa  vida  que  auie  de  fofrir  quele 
era  tan  grand  daño  para  fu  fazíenda,  tan  bien  déla 
vida  que  pafaua  como  del  grand  daño  que  venia  ael 
z  afu  tierra  por  las  maneras  que  auia  la  enperatriz, 
(et)  quífiera  de  grado  que  fi  fer  pudiera,  quelos  par- 
tiefe  el  tienpo.  Maf  vio  que  fegun  la  ley  délos  xrif- 
tianos  que  non  podían  partírfe  en  ninguna  manera 
z  non  podían  beuír  envno  por  las  malas  maneras 
que  ella  auia;  z  fabía  el  papa  que  efto  era  afi ;2  def 

(1)    Asi  el  códice:  fabe  fopo.     Parece  que  aquí  falta  algo.    El  códice 
S.  34  dice:  «/«as  de  tanto  non  le  acaef(io  bien  que  non  fopo... .^>  (N.  del  e.) 
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que  otro  cobro  non  pudieron  fallar,  dixo  el  papa  al 
enperador  que  efte  fecho  quelo  encomendaua  el  al 
entendimiento  z  ala  fotileza  del  enperador;  ca  el  non 
podia  dar  penitencia  ante  quel  pecado  fuefe  fecho;  z 
el  enperador  partiofe  del  papa  z  fuefe  para  fu  caía, 
z  trabajo  por  quantas  maneras  pudo,  por  falagos  z 
amenazas,  z  por  confejos  z  por  defengaños,  z  por  quan- 
tas maneras  el  pudo.  Et  todos  los  que  conel  biuian, 
nunca  la  pudieron  facar  de  aquella  mala  enten(^ion, 
z  todo  efto  non  touo  y  pro;  que  quanto  maf  le  de- 
zian,  tanto  maf  tomaua  ella  el  contrallo.  Et  deí  quel 
enperador  vido  que  por  ninguna  manera  efto  non  lo 
podian  enderefgar,  dixol  vn  dia  que  el  queria  yr  aca- 
?a  délos  gieruos  z  que  leuaria  vna  partida  de  aque- 
lla yerua  que  ponen  enlas  faetas  con  quelos  matan, 
z  que  dexaua  lo  al  para  otra  vegada  quando  quifiefe 
yr  acaga,  z  que  fe  guardafe  de  poner  della  en  pofti- 
11a  nin  en  lugar  que  fuefe  que  faliefe  fangre;  ca 
aquella  yerua  era  tan  fuerte  que  non  auia  cofa  en  el 
mundo  biua  que  non  matafe.  Et  el  tomo  de  otro 
vng[u]ento  muy  bueno  z  prouechofo  para  qual  quier 
llaga  z  vntofe  conello  ante  la  dueña  en  algunos  lu- 
gares que  non  eftauan  fanos;  z  ella  z  quantos  y  efta- 
uan  vieron  que  guarefgia  luego  con  ello;  z  dixo  que 
de  aquello  fe  pufiefe  en  qual  quier  lugar  que  quifie- 
fe; z  efto  le  dixo  ante  pie^a  de  omnes  z  de  muge- 
res;  z  def  quefto  ouo  dicho,  tomo  aquella  yerua  que 
auia  menefter  para  cagar,  z  fuefe  acaga  afi  como  dixo. 
Et  luego  quel  enperador  fue  ydo,  comengo  ella  aen- 
fañarfe  z  aenbraueger,  z  comengo  adezir:  «¡Ved  el 
falfo  del  enperador  lo  que  fue  dezir!  por  quel  fabe 
que  efta  farna  que  yo  e,  non  ef  de  tal  manera  como 
la  fuya,  dixo  me  que  me  vntafe  con  aquel  vng[u]ento 
que  el  fe  vnto,  por  que  fabe  que  non  podre  fanar 
conel,  z  que  non  me  vntafe  con  aquel  otro  bueno 
con  que  fabe  que  guarefgere.  Maf  por  le  fazer  pe- 
far  yo  me  vntare  conel,  z  quando  el   viniere,  fallar 
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me  a  fana,  z  fo  gierta  que  en  ninguna  cofa  non  le 
podre  fazer  mayor  pefar;  yo  me  vntare  conel  z  por 
efto  lo  fare.»  Los  caualleros  z  las  dueñas  que  conella 
eftauan,  trauaron  mucho  della  quelo  non  fiziefe,  z  co- 
mentáronle apedir  por  merged  que  fe  guardafe  délo 
fazer;  ca  gierta  fuefe  que  fi  lo  fiziefe  que  luego  feria 
muerta.  Et  por  todo  efto  non  quifo  dexar,  z  tomo 
la  yerua  z  vntofe  conella  las  llagas;  z  luego  apoco  rrato 
comento  atomar  la  rrauia  déla  muerte,  z  ella  rrepin- 
tierafe  fi  pudiera,  maf  ya  non  era  tienpo  en  que  fe 
pudiefe  fazer,  z  afi  murió  por  mala  manera  que  auia, 
porfiofa  z  aíu   daño. 


I 


CAPITULO  XXVIII.  (•) 

Délo  que  contefgio  a  don  Aluar  Yañes 
con  doña  Vafcoña. 


don  Aluar  Yañes  contefgio  el  contrallo 
deíto,  z  por  quelo  fepades  todo  como 
fue,  contar   vos  emos  como  contefgio. 

Don  Aluar  Yañes  era  muy  buen  omne 
z  muy  onrrado,  z  pobló  a  Yfcar  z  mora- 
ua  y.  Et  el  conde  don  Pero  Angurez  auia  tref  fijas;  z 
vn  dia,  citando  fin  fofpecha  ninguna,  entro  don  Aluar 
Sánchez  (2)  por  la  puerta  z  plugo  mucho  al  conde 
conel.  Et  def  que  ouieron  comido,  preguntóle  que 
como  viniera  afi;  z  don  Aluar  Sánchez  dixol  que  vi- 
niera por  le  demandar  vna  defus  fijas  para  cafamiento; 
maf  que  quena  que  gelas  moftrafe  primero  todas  tref  z 
fablafe  con  cada  vna  dellas,  z  def  pues  que  efcogeria 
qual  quifiefe.  Et  el  conde,  teniendo  que  Dios  le  fazia 
mucho  bien  en^o,  dixol  quel  plazia  de  fazer  quanto 
don  Aluar  Sánchez  quería,  z  don  Aluar  Sánchez  apar- 
tóte conla  mayor  z  dixol  que  fi  le  pluguiefe  que  cafarle 
conella,  maf  ante  quelo  comengafen  que  le  contarla  vn 
poco  de  fu  fazienda.  Lo  primero  que  fopiefe  quel  non 
era  mucho  mangebo,  3  que  ouiera  tantas  f cridas  enla 
cabega  enlas  lides  que  fe  agertara,  z  que  por  poco  vino 


( 1 )  En  los  otros  códices  forma  este  capítulo  junto  con  el  anterior  uno 
solo  y  especialmente  en  el  códice  S.  34,  son  los  dos  capítulos  27  y  28  del 
códice  Puñon-rostro  el  enxenplo  XXVII. 

(2)  Asi  en  el  códice;  pero  esto  es  error  y  debe  leerse  «Yanez»,  aqui 
y  en  lo  que  sigue.  (N,  del  e.) 
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que  beuiefe,  que  perdía  luego  el  entendimiento,  z  def 
que  eftaua  fuera  defu  fefo  que  tanto  fe  enfañaua  que 
non  fabie  lo  que  dizie,  z  que  muchas  vezes  firie  alos 
omnes  en  tal  guifa  que  fe  rrepintie  defpues  que  tornaua 
enfu  fefo.  Et  avn  def  que  fe  echaua  adormir  que  fazia 
en  la  cama  algunas  cofas  que  non  enpezgerian,  fi  fuefen 
maf  lynpias.  z  deftas  cofas  le  dixo  tantas  que  toda 
muger  quel  encendimiento  non  ouiefe  maduro,  fe  ternia 
por  mal  cafada  conel.  Et  efto  dicho,  rrefpondio  ella  z 
dixo  que  aquello  non  eftaua  en  fu  poder,  finon  enfu 
padre  z  en  íu  madre;  z  con  tanto  partiofe  del  z  fuefe 
para  fu  padre;  z  def  quele  pregimto  que  era  fu  voluntad 
de  fazer,— por  que  ella  non  fue  de  tan  buen  enten- 
dimiento como  le  fuera  menefter — ,  dixo  le  que  tales 
cofas  le  dixiera  don  Aluar  Sánchez  que  ante  querría  fer 
muerta  que  cafar  conel.  Et  el  conde  dixo  a  don  Aluar 
Sánchez  que  fu  fija  non  quería  cafar  por  eftonge,  z  non 
le  dixo  maf.  z  defpues  apartofe  conla  fija  mediana,  z 
•  pafo  entrrellos  bien  afi  como  con  la  mayor.  Et  defpues 
fablo  conla  menor  z  dixol  todas  aquellas  cofas  que  dixo 
alas  otras  fus  hermanas;  z  ella  dixo  que  gradefgia  aDíos 
que  quería  cafar  conel.  Et  alo  que  dezia  quel  fazia 
mal  el  vino,  que  fi  alguna  cofa  le  cunplíefe  de  eftar 
apartado  délas  gentes  por  alguna  cofa,  que  ella  lo  enco- 
bríria  mejor  que  otra  prefona  alguna.  Et  alo  que  dezia 
que  era  viejo  que  quanto  por  efto  non  fe  partirá  el 
cafamiento,  que  afaz  le  cunplia  a  ella  del  cafamiento  el 
bien  z  la  onrra  que  auia  de  fer  cafada  con  don  Aluar 
Sánchez.  Et  délo  que  dezia  que  era  muy  fañudo  z 
feria  alas  gentes  que  efto  non  fazia  fuerga;  ca  nunca  ella 
faria  por  quela  firiefe,  z  avn  que  la  firiefe,  que  ella  lo 
fabrie  encobrir.  z  atodas  las  cofas  que  don  Aluar 
Sánchez  le  dixo,  atantas  le  fopo  bien  rrefponder,  quel 
fue  muy  bien  pagado  z  gradegio  aDios  por  que  fallara 
muger  de  tal  entendimiento.  Et  dixo  al  conde  don 
Pero  Angurez  que  con  aquella  queria  cafar.  Al  conde 
plogo  mucho,  z  fizieron  luego  fus  bodas  z  fueron  fe 
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abuena  ventura.  Efta  dueña  auia  nonbre  doña  Vaf- 
cona. 

Defpues  que  don  Aluar  Sánchez  leuo  afu  cafa  afu 
muger,  fue  ella  tan  buena  dueña  z  tan  cuerda  que  don 
Aluar  Sánchez  fe  touo  por  bien  cafado  conella,  z  tenia 
por  rrazon  que  fe  fiziefe  todo  lo  que  ella  queria.  Et 
efto  fazia  el  por  dof  rrazones:  la  primera  por  quel  fizo 
Dios  aella  tanto  bien  que  tanto  amana  adon  Aluar  Sán- 
chez z  tanto  pregiaua  afu  entendimiento  que  todo  lo 
que  don  Aluar  Sánchez  dezia  z  fazia,  que  todo  tenia 
ella  verdadera  mente  que  era  verdat,  z  le  plazia  mucho 
dello;  la  otra:  que  nunca  contrallo  cofa  que  entendia 
que  ael  plazia.  Et  non  entendades  que  efto  ella  fazia 
por  lo  lifongar  nin  por  le  falagar,  por  mejor  eftar 
conel;  maf  faziale  por  que  verdadera  mente  creya  z  era 
fu  entyngion  que  todo  lo  que  don  Aluar  Sánchez 
queria  z  fazia  z  dezia,  que  en  ninguna  guifa  non  po- 
dría fer  yerro,  nin  lo  podría  otro  ninguno  mejorar. 
z  lo  vno  por  efto  que  era  el  mejor  bien  que  podia 
fer,  z  lo  otro  por  que  ella  era  de  tan  buen  entendi- 
miento z  de  tan  buenas  obras  que  fienpre  agertaua 
enlo  mejor.  Et  por  eftas  cofas  pregiaua  z  amánala  tan- 
to que  tenia  por  rrazon  de  fazer  qnanto  ella  le  con- 
fejaua  z  queria  lo  que  era  fu  pro  z  fu  onrra.  z  nunca 
touo  mientes  por  fabor  nin  por  voluntad  que  ouiefe 
de  ninguna  cofa  que  fiziefe,  finon  alo  que  adon  Aluar 
Sánchez  maf  pertenefgiefe  z  que  era  maf  fu  onrra  z 
fu  pro. 

Et  acaefgio  que  don  Aluar  Sánchez  feyendo  en 
fu  cafa,  que  vino  ael  vn  fu  fobrino  que  biuie  en 
cafa  del  rrey,  z  plogol  mucho  adon  Aluar  Sánchez 
conel.  z  def  que  ouo  eftado  y  algunos  dias,  dixol  vn 
dia  que  era  muy  buen  omne  z  muy  conplido  z  que 
non  podia  enel  poner  finon  vna  tacha,  z  el  pre- 
guntol  que  qual  era;  z  el  fobrino  dixol  que  non 
fallaua  enel,  finon  que  fazia  mucho  por  fu  muger 
z  quela  apoderaua  mucho  enfu  fazienda.   Et  dixol  Aluar 
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Yañes  (i)  que  dende  apocos  dias  le  daria  dello  rref- 
puefta;  z  ante  que  don  Aluar  Yañes  viefe  adoña  Vaf- 
cona,  caualgo  z  fueíe  aotro  lugar,  z  andudo  alia  al- 
gunos dias  z  leuo  configo  a  aquel  fu  fobryno;  z 
defpues  enbio  por  doña  Vafcona.  Et  quifo  afi  don 
Aluar  Yañes  que  fe  encontraron  enel  canpo,  por  que 
non  fablaron  ningunas  rrazones  entrefi,  nin  ouo  tien- 
po  avn  que  lo  quifieran.  Et  don  Aluar  Yañes  fue- 
fe  adelante,  z  yua  conel  fu  fobrino,  z  fallaron  vna 
gran  piega  de  vacas,  z  don  Aluar  Yañes  comengo 
adezir:  «¿Vedes,  fobryno,  que  fermofas  yeguas  ay 
en efta  tierra?»  Et  quando  fu  fobrino  efto  oyó,  mara- 
uillofe  mucho  z  dixo  que  como  efcarnefgia  que  aquellas 
vacas  eran;  z  don  Aluar  Anes  dio  aentender  que  fe 
marauillaua,  z  dixo  al  fobrino  que  fe  rrefgelaua  que 
auia  perdido  el  fefo  que  bien  veye  que  aquellas  y 
vacas  (2)  eran.  Et  def  que  el  fobrino  vido  que  tanto 
porfiaua  en  efto  z  quelo  dezia  atodo  fu  fefo,  finco  muy 
efpantado  z  cuydo  que  don  Aluar  Añes  auia  perdido 
fu  entendimiento.  Et  don  Aluar  Anes  citando  adrede 
enefta  porfia,  fafta  que  afomo  doña  Vafcona  que  vinie 
por  el  camino,  z  def  que  la  vio,  dixo  afu  fobrino:  «  Ea, 
fobrino,  fe  aqui  doña  Vafcona  que  nos  partirá  nueftra 
contienda;»  z  plogo  mucho  defto  al  fobrino.  Et  def 
que  ella  allego,  dixol  el  fobrino:  «Señora,  don  Aluar 
Añes  z  yo  eftamos  en  grand  contienda;  ca  el  dize  por 
eftas  vacas  que  fon  yeguas,  z  yo  digo  que  fon  vacas,  z 
tanto  auemos  porfiado  que  el  me  tiene  ami  por  loco,  z 
yo  tengo  que  el  non  ef  en  fu  entendimiento;  z  vos, 
feñora,  departid  nos  efta  contienda. »     Et  quando  doña 

(1)  En  la  primera  parte  de  este  capítulo  se  lee  siempre  en  el  códice 
Aluar  Yañes,  y  en  la  segunda  parte  de  el  se  cambia  el  nombre  en  Aluar 
Sánchez,  lo  que  es  error  manifiesto  y  difícil  de  explicar,  siendo  de  notar  que 
al  final  del  mismo  se  cambia  otra  vez  en  el  códice  el  nombre,  diciendo  tan 
pronto  Aluar  Añes  como  Aluar  Anes.  La  verdadera  lección  parece  ser  Al- 
uar Yañes.  Según  Knust,  en  su  edición  impresa,  el  Códice  S.  34  escribe  el 
nombre  Alaarhanez.     (N.  del  e.) 

(2)  Asi  en  el  original;  pero  es  error  manifiesto  y  hay  que  leerse  ye- 
guas.   (N.  del  e. ) 
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Vafcona  efto  oyó,  como  quier  que  ella  tenia  que  aque- 
llas eran  vacas,  que  fu  cuñado  dezia,  que  don  Aluar 
Añes  dezia  que  eran  yeguas,  tomo  ella  verdadera 
mente  con  todo  fu  entendimiento  que  ellos  erauan, 
quelas  non  conofgian,  maf  que  don  Aluar  Añes  que 
en  ninguna  manera  non  erraría  en  las  conofger,  z  pues 
el  dezia  que  eran  yeguas,  que  en  toda  gu i fa  yeguas 
eran  z  non  vacas.  Et  comengo  adezir  al  cuñado  z 
aquantos  y  eftauan :  «  Por  Dios,  cuñado,  pefame  defto 
que  dezides,  z  fabe  Dios  que  quifiera  yo  que  con  mejor 
fefo  z  pro  nof  vinierades  agora  de  cafa  del  rrey,  donde 
tanto  auedes  morado;  ca  bien  veedes  vos  que  muy 
grand  mengua  de  entendimiento  z  de  fefo  z  de  vifta 
[ef]  tener  quelas  yeguas  fon  vacas. »  z  que  era  verdat 
lo  que  don  Aluar  Añes  dezia  z  que  en  ninguna  guifa 
quel  entendimiento  z  la  palabra  de  don  Aluar  Añes 
que  non  podia  errar.  Et  tanto  lo  afirmo  enefto  que  ya 
el  cuñado  z  todos  los  otros  comentaron  adubdar 
que  ellos  errauan,  z  que  don  Aluar  Añes  dezia  verdat. 
Et  efto  pafado,  don  Aluar  Añes  z  fu  fobrino  fueron 
adelante  z  fallaron  vna  gran  prefa  de  yeguas,  z  dixo 
don  Aluar  Añes:  «Sobrino,  aquellas  fon  vacas  que  non 
las  que  vos  deziadés  de  ante  que  dezia  yo  que  eran 
yeguas.»  Et  quando  el  fobrino  efto  oyó,  [dixo]  afu 
tio:  «Por  Dios,  tio,  fi  vos  verdat  dezides,  el  diablo  me 
troxo  ami  aefta  tierra;  ca  gierta  mente,  fi  eftas  fon  vacas, 
perdido  e  mi  entendimiento;  maf  en  toda  guifa  del 
mundo  eftas  yeguas  fon  z  non  vacas. »  Et  don  Aluar 
Añes  comengo  de  porfiar  muy  fuerte  mente  que  eran 
vacas,  z  tanto  duro,  fafta  que  llego  doña  Vafcona,  z  def 
que  ella  llego,  contáronle  lo  que  dezia  don  Aluar  Añes 
z  fu  fobrino.  Maguer  ella  veya  quel  fobrino  dezia 
verdat,  non  pudo  creer  que  en  ninguna  guifa  don 
Aluar  Añes  errafe,  nin  pudiefe  fer  finon  verdat  lo  quel 
dezia;  z  comengo  acontar  rrazones  para  prouar  que  era  * 
verdat  lo  que  don  Aluar  Añes  dezia,  z  tantas  rrazones  z 
tan  buenas  dixo  que  fu  cuñado  z  todos  los  otros  touie- 
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ron  que  el  fu  entendimiento  z  la  fu  vifta  auian  perdida, 
z  lo  que  don  Aluar  Añes  dezia,  que  era  verdat.  Et 
aquefto  finco  afy;  z  fueronfe  don  Aluar  Añes  z  fu  fo- 
brino  adelante  z  llegaron  avn  rrio  enque  auia  piega  de 
molinos,  z  dando  agua  alas  beftias  enel  rrio  comengo 
adezir  don  Aluar  Añes  que  aquel  rrio  que  corría  contra 
la  parte  que  nafgia,  z  aquellos  molinos  que  déla  otra 
parte  les  venia  el  agua,  z  el  fobrino  fe  touo  por  perdi- 
do quando  efto  le  oyó,  que  touo  que  afi  como  errara 
enel  conofger  délas  vacas  z  délas  yeguas  que  afi  erraua 
agora  en  cuydar  que  aquel  rrio  venia  al  rreues,  como 
dezia  fu  tio ;  pero  porfiaron  tanto  fobre  efto,  fafta  que 
llego  doña  Vaícona.  Et  def  quel  dixieron  efta  porfía  en 
que  eftaua  don  Aluar  Añes  conel  fobrino,  pero  que  avn 
que  aella  parefgia  quel  fobrino  dezia  verdat,  non  creya 
al  fu  entendimiento  z  touo  que  era  verdat  lo  que  fu  ma- 
rido dezia.  Et  por  tantas  maneras  fopo  ayudar  ala  fu 
rrazon  que  fu  cuñado  z  quantos  lo  oyeron,  creyeron  to- 
dos que  aquello  era  la  verdat.  Et  de  aquel  dia  adelante 
quedo  por  fazaña  que  fi  el  marido  dizie:  «contra  arriba 
corre  el  rrio  »,  quela  muger  lo  deue  creer  z  deue  dezir 
que  ef  verdat. 

Et  def  quel  fobrino  [vido]  que  por  todas  eftas  rra- 
zones  que  dezia  doña  Vafcona,  fe  prouaua  lo  que  dezia 
don  Aluar  Añes,  que  erraua  el  en  non  conofger  las 
cofas  afi  como  eran,  touofe  por  mal  engañado  cuydan- 
do  que  auia  de  perder  el  entendimiento.  Et  def  que 
andudieron  afi  vna  gran  piega  por  el  camino,  vio  que 
fu  fobrino  yua  muy  trifte  z  en  cuydado,  dixol  afi:  «So- 
brino, agora  vos  e  dado  rrefpuefta  alo  quel  otro  dia  me 
dixieftes  que  me  dauan  las  gentes  por  grand  tacha  que 
tanto  fazia  por  mi  muger.  Que  bien  creed  que  todo 
efto  que  vos  z  yo  oy  auemos  pafado,  todo  lo  fiz  por" 
que  entendiefedes  quien  ef  ella,  z  lo  que  yo  por  ella 
fago,  quelo  fago  con  rrazon;  ca  bien  creed  que  las  pri- 
meras vacas  que  nos  fallamos,  que  dezia  yo  que  eran 
yeguas,  que  vacas  eran  afi  como  vos  deziades;  z  def 
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que  doña  Vafcona  llego  z  vos  oyó  dezir  que  eran  ye- 
guas, Qierto  fo  yo  que  entendió  que  deziades  verdat; 
maf  por  quella  fiaua  tanto  enel  mi  entendimiento  que 
tiene  que  por  cofa  del  mundo  non  podria  errar,  z  touo 
que  vos  errauades  enlo  non  conofger  como  era,  z  dixo 
tantas  rrazones  z  atan  buenas  que  fizo  entender  avos  z 
alos  que  y  eftauan,  quelo  que  yo  dezia  era  verdat.  Et 
efto  mifmo  fizo  enlo  délas  yeguas  z  enlo  del  rrio;  z 
bien  vos  digo  verdat  que  del  dia  que  conmigo  cafo  que 
nunca  vn  dia  le  vi  fazer  nin  dezir  cofa  enque  yo  pudie- 
fe  entender  que  quena  nin  tomaua  plazer  finon  en 
aquello  que  yo  quife,  nin  le  vi  tomar  enojo  de  ninguna 
cofa  que  yo  fiziefe.  Et  fienpre  tiene  verdadera  mente  en 
fu  talante  que  qual  quier  cofa  que  yo  faga  que  aquello 
ef  lo  mejor,  z  lo  que  ella  a  de  fazer  de  fuyo  o  le  yo  en- 
comiendo que  faga,  fabelo  muy  bien  fazer  z  fienpre  lo 
faze  guardando  mi  onrra  z  mi  pro,  z  queriendo  que  en- 
tiendan las  gentes  que  yo  fo  el  feñor  z  quela  mi  volun- 
tad z  la  mi  onrra  fe  cunpla  en  todo,  z  non  quiere  para 
fi  otra  pro  nin  otra  onrra,  finon  que  fepan  que  ef  mi 
pro  z  tomo  yo  plazer  enello.  Et  tengo  que,  fi  vn  moro 
de  alien  mar  efto  fiziefe,  quel  devria  yo  mucho  amar  z 
preciar  z  fazer  mucho  por  el  fu  confejo,  de  maf  feyen- 
do  cafado  conella  z  feyendo  ella  tal  z  de  tal  linaje  de 
que  me  tengo  por  bien  cafado.  Et  agora,  fobrino,  vos 
e  dado  rrefpuefta  ala  tacha  que  el  otro  dia  me  dexiftes 
que  auia. »  z  quando  el  fobrino  de  don  Aluar  Añes  efto 
oyó,  plogol  ende  mucho,  z  entendiendo  que  doña 
Vafcona  tal  era  z  tenia  tal  entendimiento  z  tal  entengion 
que  fazia  muy  grand  derecho  déla  amar  z  fiar  enella  z 
fazer  enella  quanto  podia,  z  avn  maf  fi  maf  pudiefe. 

z  afi  fueron  muy  contrallos  la  muger  del  enperador 
z  de  don  Aluar  Añes. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  vueftros  hermanos  fon  tan 
defuariados  el  vno  del  otro  que  el  vno  faze  quanto  fu 
muger  quiere  z  el  otro  todo  lo  contrallo,  por  auentura 
efto  ef  por  fus  mugeres  que  fazen  tal  vida  conellas 
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como  fazia  la  enperatriz  z  doña  Vafcona.  Et  f¡  ellas 
tales  [fon],  non  vos  deuedes  marauillar  nin  poner  culpa 
avueftros  hermanos;  maf  fi  ellas  non  fon  tan  buenas  nin 
tan  rreuefadas  como  eftas  deque  vos  e  dicho,  fin  dub- 
da  vueftros  hermanos  non  podrían  fer  finon  en  grand 
culpa;  ca  como  quier  que  aquel  vueftro  hermano  que 
faze  tanto  por  fu  muger,  faze  bien,  entended  que  efte 
bien  que  fe  deue  fazer  con  rrazon,  (O  por  que  dexe  de 
yr  a  los  lugares  z  fechos  en  que  puede  fazer  fu  pro  z  fu 
onrra  faze  muy  grand  yerro,  nin  íi  por  le  fazer  plazer 
nin  conplir  fu  talante  dexa  nada  délo  que  pertenefge  afu 
eftado  nin  afu  onrra  faze  muy  defaguifado;  maf  guar- 
dando eftas  cofas  todo  bien  z  toda  onrra  z  todo  buen 
talante  z  toda  fianga  quel  marido  pueda  fazer  z  emoftrar 
afu  muger,  todo  le  ef  fazedero  z  lo  deue  fazer,  z  parefge 
muy  bien  quelo  faga.  Otrofi  deue  mucho  guardar  que 
por  lo  que  ael  mucho  non  cunple  nin  lo  a  grand  men- 
gua que  non  le  faga  enojo  nin  pefar,  z  feñalada  mente 
en  ninguna  guifa  cofa  que  puede  aver  pecado;  ca  defto 
vienen  muchos  daños.  Lo  vno  la  maldat  z  el  pecado 
que  omne  faze,  lo  al  que  por  fazer  le  emienda  z  plazer 
por  que  pierda  aquel  enojo,  z  avra  afazer  coftas  (2)  que 
fe  le  tornaran  endaño  déla  fama  z  déla  fazienda.  Otrofi 
el  que  por  fu  fuerte  ventura  tal  muger  ouiere  como  la 
enperatriz,  pues  al  comiendo  non  pudo  o  non  fopo  y 
poner  confejo,  non  ay,  finon  pafar  fu  ventura  como 
Dios  gelo  quifiere  aderefgar;  pero  fabed  que  para  lo 
vno  z  para  lo  otro  cunple  mucho  que  para  el  primero 
dia  quel  omne  cafa,  de  aentender  a  fu  muger  que  el  ef 
el  feñor  de  todo  z  quel  faga  entender  la  vida  que  an 
de  pafar  en  vno. 

Et  vos,  feñor  conde,  al  mi  cuydar  parando  mien- 
tes aeftas  cofas  podedes  confejar  avueftros  hermanos 
en  qual  manera  biuan  confus  mugeres. 

(1)  Aqui  parece  que  falta  algo.  El  códice  S.  34  añade  según  Knust: 
«■et non  maf,  cafi  el  omne  por  auer  grand  amor  a  fu  muger  quiere  eftar 
con  ella  tanto  por  que  dexe  de  yr »     ( N.  del  e. ) 

(2)  Sin  duda  por  ro/a5.     ÍN.  del  e.) 
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Al  conde  plogo  mucho  deftas  cofas  que  Patronio 
le  dixo,  z  touo  que  dezia  verdat  z  muy  buen  feío.  z  en- 
tendiendo Don  luán  que  eftos  enxenplos  eran  buenos, 
fizo  los  poner  en  efte  libro  z  fizo  eftos  verfos  que  dizen 
afi: 

Enel  primero  día  que  omne  cafare  deue  moftrar 

Que  vida  a  defazer  o  como  a  de  pajar. 


CAPITULO  XXIX. 

De  como   mato   don   Lorenzo   Quarez 

Gallynato   avn   clérigo   que   fe   torno   moro 

en  Granada,  (i) 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  confejero,  enefta  guifa:  Patronio,  vn 
omne  vino  ami  por  guarefger  comigo. 
Et  como  quier  que  yo  fe  que  el  ef  buen 
omne  enfi,  pero  algunos  dizen  me  y  el 
fecho  algunas  cofas  defaguifadas.  z  por  el  buen  en- 
tendimiento que  vos  auedes,  rruego  vos  que  me  con- 
fejedes  lo  que  vos  parefge  que   faga  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  fagades 
enefto  lo  que  vos  cunple,  plazer  meya  que  fopiefedes  lo 
que  contefgio  a  don  Lorengo  Quares  Gallinato.  El  con- 
de le  pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  Don  Lorenzo  Quares 
beuia  conel  rrey  de  Granada;  z  def  que  vino  ala  merced 
del  rrey  don  Ferrando,  {z)  preguntol  vn  dia  el  rrey 
que,   pues  el  tantos  deferuigios  fiziera  aDios  conlos 


(1 )  Este  «  Enxenplo »  se  omitió  en  la  edición  de  Argote  de  Molina  y 
sus  reimpresiones.  En  el  códice  5.  34  de  la  Bibl.  Nac.  estaba  en  la  hoja 
160  la  que,  (se  conoce  perfectamente),  ha  sido  cortada  con  tijeras  por  al- 
guien demasiado  pudoroso.  Tampoco  lo  trae  el  códice  Gayangos  {hoy  en 
posesión  de  la  Bibl.  Nac).  En  cambio  los  códices  M.  100  (Bibl.  Nac.) 
y  el  de  Real  Acad.  de' la  Hist.  lo  contienen  en  los  capítulos  XXVIH  y  XXV 
respectivamente.  El  conde  Adolphe  de  Puibusque  lo  publicó  por  primera 
vez  en  la  pág.  489  de  su  traducción  al  francés  del  «  Conde  Lucanor  »  en  el 
año  1854  y  en  el  mismo  año  lo  hizo  el  Señor  Gayangos  en  la  Revista  de  Am- 
bos Mundos  p.  394.  La  edición  impresa  de  Knust  lo  reproduce,  habién- 
dolo tomado  probablemente  del  códice  M.  100  de  la  Bibl.  Nac.  (N.  del  e.) 
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moros  z  fin  ayuda,  que  nunca  Dios  avrie  nierged  del  z 
que  perderie  el  alma.  Et  don  Lorenzo  (guares  dixol 
que  nunca  fiziera  cofa  por  que  cuydafe  que  Dios  le 
avria  merced  al  alma,  finon  por  que  matara  vna  vez  vn 
clérigo  mifa  cantando,  z  el  rrey  ouolo  por  muy  eftraño 
z  preguntol  como  podria  eíto  fer.  Et  el  dixo  que 
hiñiendo  conel  rrey  de  Granada  quel  rrey  fiaua  mucho 
del  z  era  guarda  del  fu  cuerpo,  z  yendo  vn  dia  conel 
rrey  que  oyó  rroydo  de  omnes  que  dauan  bozes;  z  por 
que  era  guarda  del  rrey,  de  que  oyó  el  rroydo,  dio 
délas  efpuelas  al  cauallo  z  fue  do  lo  fazian.  Et  fallo  vn 
clérigo  que  eftaua  rreueftido;  z  deuedes  faber  que  efte 
clérigo  fue  xriftiano  z  tornofe  moro.  Et  vn  dia,  por 
fazer  bien  alos  moros  z  plazer,  dixoles  que  fi  quifiefen 
que  el  les  daria  el  Dios  en  quelos  xriftianos  creen  z 
tenian  por  Dios;  z  ellos  le  rrogaron  que  gelo  dieíe. 
Eftonge  el  clérigo  traydor  fizo  vnas  veftimentas  z  vn 
altar,  z  dixo  ally  mifa,  z  confagro  vna  oftia  z  def  que  fue 
confagrada  diola  alos  moros,  z  los  moros  arraftrauanla 
por  la  villa  z  por  el  lodo  z  faziendol  muchos  efcarnios. 
Et  quando  don  Lorengo  Quares  efto  vido,  como  quier 
que  el  biuia  conlos  moros,  menbrandofe  como  era 
xriftiano  z  creyendo  fin  dubda  que  aquel  era  verdadera 
mente  el  cuerpo  de  Dios  z  pues  Jhefu  Xrifto  muriera 
por  rredemir  nueftros  pecados  que  feria  el  de  buena 
ventura,  fi  muriefe  por  le  vengar  o  por  le  facar  de  aque- 
lla defonrra  que  faifa  mente  cuydaua  quel  fazian,  z  por 
el  grand  duelo  z  pefar  que  de  efto  ouo,  enderefgo  al 
traydor  del  dicho  rrenegado  que  aquella  traygion  fi- 
ziera, z  cortol  la  cabera,  z  defgendio  del  cauallo  z  finco 
los  ynojos  enel  lodo  z  adoro  el  cuerpo  de  Dios  quelos 
moros  trayan  rraftrando.  Et  luego  que  finco  los  yno- 
jos, la  oftia  que  eftaua  del  alongada,  falto  del  lodo  enla 
falda  de  don  Lorengo  Quares;  z  quando  los  moros  efto 
vieron,  ouieron  ende  grand  pefar  z  metieron  mano  alas 
efpadas  z  palos  z  piedras,  z  vinieron  contra  el  por  lo 
matar.     El   el  metió   mano  al  efpada  con  que  defca- 
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begara  al  clérigo  z  comengofe  adefender.  Quando  el 
rrey  oyó  efte  rroydo  z  vio  que  querian  matar  adon  Lo- 
renzo Quares,  mando  quel  non  fiziefen  mal,  z  pregunto 
que  que  fuera  aquello.  Et  los  moros  con  gran  quexa 
dixieronle  como  fuera  z  como  pafara  aquel  fecho.  Et  el 
rrey  fe  quexo  z  le  pefo  defto  mucho,  z  pregunto  adon 
Lorenzo  Quares  por  quelo  fiziera.  Et  el  le  dixo  que 
bien  fabia  que  el  non  era  déla  fu  ley;  pero  quel  rrey 
efto  fabia  que  fiaua  del  fu  cuerpo  z  quelo  efcogiera  el 
para  efto,  cuydando  que  era  leal  z  que  por  miedo  déla 
muerte  non  dexaria  délo  guardar.  Et  pues  fi  el  lo 
tenia  por  tan  leal  que  cuydaua  que  faria  efto  por  el  que 
era  moro,  que  parafe  mientes,  fi  el  leal  era  que  deuia 
fazer,  pues  era  xriftiano,  por  guardar  el  cuerpo  de  Dios 
que  ef  rrey  délos  rreyes  z  feñor  délos  feñores,  z  que  fi 
por  efto  le  matafen  que  nunca  el  tan  buen  dia  viera. 
Et  quando  el  rrey  efto  oyó,  plogol  mucho  délo  que 
don  Lorenzo  Quares  fiziera  z  délo  que  dezia,  z  amol  z 
pregiol,  z  fue  mucho  maf  amado  def  de  ally  adelante. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  fabedes  que  aquel  omne 
que  conbufco  quiere  beuir,  ef  buen  omne  enfi  z  pode- 
des  fiar  del,  quanto  por  lo  que  vos  dizen  que  fizo  algu- 
nas cofas  fin  rrazon,  non  le  deuedes  por  efo  partir  déla 
vueftra  conpaña;  ca  por  auentura  aquello  que  los  om- 
nes  cuydan  que  ef  fin  rrazon,  non  ef  afi,  cotfio  cuydo  el 
rrey  que  don  Lorengo  fiziera  defaguifado  en  matar 
aquel  clérigo,  z  don  Lorengo  fizo  el  mejor  fecho  del 
mundo.  Maf,  fy  vos  fopiefedes  lo  que  el  fizo,  ef  tan 
mal  fecho,  por  que  el  fea  por  ello  mal  envergonzado  z 
lo  fizo  fyn  rrazon,  por  tal  fecho  fariades  bien  enlo  non 
querer  para  vueftra  conpaña. 

Al  conde  plogo  mucho  defto  que  Patronio  le  dixo, 
z  fizo  lo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  entendió  Don  luán 
que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo  efcreuir  enefte 
libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

Muchas  cofas  faze  omne  que  pare/gen  fyn  rrazon, 
Maf  de  que  fon  fab idas,  fallan  las  con  rrazon. 


CAPITULO  XXX. 

De  lo  que  contefQÍo 

al  rrapofo  que  entro  de  noche  ala  villaacomer 

las  gallynas  z  fizo  fe  muerto  de  dia. 


conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
confejero,  afi:  Patronio,  vn  mi  pariente 
biue  en  vna  tierra  do  non  a  tanto  poder 
I  que  pueda  eftrañar  quantos  efcarnios  le 
fazen,  z  los  que  an  poder  enla  tierra,  que- 
rrían muy  de  grado  que  fiziefe  algunas  cofas  por  que 
ouiefen  achaque  contra  el.  Et  aquel  mi  pariente  tiene 
que  ef  muy  grane  cofa  de  fofrir  aquellas  defonrras  quel 
fazen,  z  querría  auenturar  todo  lo  que  tiene,  ante  que 
fofrir  tanto  pefar  de  cada  dia.  Et  por  que  yo  querría 
que  agertafe  enlo  mejor,  rruego  vos  que  me  digades  en 
que  manera  le  confeje  por  que  pafe  lo  que  mejor 
pudiere. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  le  poda- 
des  enefto  bien  aconfejar,  plazer  me  ya  que  fopiefedes 
lo  que  contef^io  avn  rrapofo  que  fe  fizo  muerto.  El 
conde  le  rrogo  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  Vn  rrapofo  entro  vna 
noche  en  vn  corral  do  auia  gallynas,  z  quando  el  cuydo 
que  fe  podrya  yr,  era  ya  de  dia  z  las  gentes  andauan 
todas  por  las  calles.  Et  def  que  vio  que  non  fe  podia 
efconder,  falio  efcondida  mente  ala  calle  z  tendióle  co- 
mo muerto;  quando  las  gentes  lo  vieron,  cuydaron  que 
era  muerto  z  non   cato   ninguno   por  el.     Et  acabo 
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de  piega  pafo  por  y  vn  omne  z  dixo:  que  los  cabe- 
llos déla  frente  del  rrapofo  eran  buenos  para  los  mo- 
yuelos por  que  non  los  aogen.  z  trafquilole  la  cabera 
z  leuo  los  cabellos,  z  non  fe  megio.  Et  vino  otro  z 
dixo:  délos  cabellos  del  lomo;  z  otro:  déla  yjada;  z 
tanto  le  tomaron  fafta  quel  trafquilaron  todo;  z  nunca 
por  iodo  efto  fe  mouio.  Et  vino  otro  z  dixo:  quela 
vña  del  rrapofo  era  buena  para  fanar  panarizos,  z  faco 
gela.  Et  vino  otro  z  dixo:  quel  diente  del  rrapofo  era 
bueno  para  mondar  los  dientes,  z  faco  gelo  con  vna 
piedra.  Et  vino  vn  zapatero  z  dixo:  quel  rrabo  de  rra- 
pofo era  bueno  para  calgar,  z  corto  gelo.  Et  vino  otro 
z  dixo:  que  el  ojo  del  rrapofo  era  bueno  para  melezina, 
z  facogelo;  z  nunco  por  todo  efto  fe  mouio.  Et  def 
que  pafo  por  y  vn  fifico,  dixo:  quel  coraron  del  rrapofo 
era  bueno  para  el  dolor  del  coragon,  z  metió  mano  al 
cuchillo  para  facar  gelo.  Et  def  que  vio  el  rrapofo  quel 
quedan  facar  el  coragon  que  era  cofa  que  non  fe  podia 
cobrar,  fi  gelo  facafen,  z  quela  vida  era  perdida,  touo 
que  era  mejor  de  fe  auenturar  aque  quier  quele  pudie- 
fe  venir  que  fofrir  cofa  que  fe  perdiefe  todo,  z  auentu- 
rofe  por  eícapar,  z  guarefgio  muy  bien. 

Et  vos,  conde  feñor,  confejad  aquel  vueftro  pa- 
riente que,  fi  Dios  le  echo  en  tierra  que  non  pudiefe 
eftrañar  lo  quel  fazen,  como  el  querría  o  como  le 
cunplia,  que  en  quanto  las  cofas  quel  fiziere[n],  fueren 
tales  que  fean  de  fofrir  fin  grand  daño  z  fin  grand 
mengua,  que  de  aentender  que  fe  non  fiente  dello  z 
queles  de  pafada;  ca  en  quanto  da  omne  aentender 
que  fe  non  fiente  délo  que  contra  el  an  fecho,  non 
efta  tan  envergoñado  nin  corren  afi  traf  el;  maf  de 
que  da  aentender  que  fe  tiene  por  maltrecho  délo  que 
a  rrefgebido,  fi  dende  adelante  non  faze  lo  que  deue 
por  non  fincar  menguado,  non  efta  tan  bien  como 
ante.  Et  por  ende  alas  cofas  pafaderas,  pues  non  fe 
puede  eftrañar  como  deue,  ef  mejor  deles  dar  pafa- 
da; maf  fi  el  fecho  llegare  alguna  cofa  que  fea  grand 
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daño  z  gran  mengua,  que  fe  auenture  z  non  lo  fufra; 
ca  mejor  ef  la  perdida  o  la  muerte,  defendiendo  omne 
fu  derecho  z  fu  onrra  z  fu  eftado,  que  beuir  pafando 
eneftas  cofas  mal  z  defonrrada  mente. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo.    z  Don  luán 
fizo  lo  eícreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos: 

Sufra  omne  las  cofas  que  fin  grand  daño  fean 
z  muera  parlas  otras  que  de  fofrir  non  fean. 


f^ 


CAPITULO  XXXI. 

Délo  que  conteígio  al  rrey  moro  de  Seuilla  en 
Cordoua  con  Rromayquia,  fu  muger. 


n  dia  fablaua  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
Itronio,  fu  confejero,  enefta  guifa:  Patro- 
nio,  ami  contef^io  con  vn  omne  afi,  que 
muchas  vezes  me  rruega  z  me  pide  quel 
ayude  z  le  de  algo  délo  mió.  Et  como 
quier  que,  quando  fago  aquello  que  me  rruega,  da  aen- 
tender  que  nielo  agradefge,  {z)  luego  que  me  pide 
alguna  cofa,  fi  non  lo  fago  afi  como  el  quiere,  luego  fe 
enfaña  z  da  aentender  que  non  meló  gradefge  z  que  a 
oluidado  lo  que  fiz  por  el.  z  por  el  buen  entendimien- 
to que  auedes,  rruego  vos  que  me  confejedes  en  que 
manera  pafe  con  efte  omne. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  A  mi  parefge  que  vos 
contefge  conefte  omne  fegun  contefgio  al  rrey  Abena- 
uente  O  de  Seuilla  con  Rromayquia,  fu  muger.  El 
conde  le  pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor,  dixo  Patronio:  El  rrey  Benauente  era  cafa- 
do con  Rromayquia  z  amánala  maf  que  cofa  del  mun- 
do; z  ella  era  muy  buena  muger  z  los  moros  an  della 
muy  buenos  enxenplos;  pero  auia  vna  tacha,  que  era 
antojada  afu  voluntad.  Et  acaef^io  que  vn  dia,  eftando 
en  Cordoua  enel  mef  de  Febrero,  cayo  vna  nieue;  z 
quando  Rromayquia  la  vio,  comento  a  llorar,  z  el  rrey 


( 1 )    Asi  en   el  códice ;   pero  debe   leerse :  Abenabet  ó  mas  bien  Ebn- 
Abbéd.  (N.  del  e.) 
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pregunto!  que  por  que  lloraua,  z  ella  dixol  que  por  que 
non  la  dexauan  eftar  en  la  nieue.  Et  el  rrey,  por  le 
fazer  plazer,  fizo  poner  almendrales  por  toda  la  frontera 
de  Cordoua,  por  que  Cordoua  ef  tierra  caliente  z  non 
nieua  y  cada  año,  que  enel  mef  de  Febrero  pareígieíen 
los  almendrales  floridos  que  femejafen  nieue,  por  le 
fazer  perder  el  defeo  déla  nieue.  Et  otra  vez,  eftando 
Rromayquia  fobre  el  rrio,  vio  vna  muger  que  eítaua  def- 
calga  boluiendo  lodo  gerca  el  rrio  para  fazer  adobes;  z 
quando  ella  la  vio,  comento  allorar,  z  el  rrey  comen^ol 
apreguntar  por  que  lloraua;  z  ella  le  dixo  que  por  que 
nunca  eftaua  afu  guifa  fiquier  faziendo  lo  que  fazia 
aquella  muger.  Eftonge,  por  le  fazer  plazer,  el  rrey 
mando  fenchir  aquella  gran  albuhera  de  Cordoua  de 
agua  rrofada  por  otra  agua  z  en  lugar  de  lodo  fizo  la 
fenchir  de  acucar  z  de  canela  z  de  gengibre  efpic  z 
clauos  z  mufgo  z  anbra  z  algalia  z  de  todas  las  buenas 
efpegias  z  de  buenos  olores  que  podian  fer,  z  en  lugar 
de  paja  fizo  poner  cañas  de  otro  agucar.  Et  deí  que 
deftas  cofas  fue  llena  el  albuhera  de  tal  lodo  qual  podes 
entender  que  podia  fer,  {z)  dixo  el  rrey  a  Rromayquia 
que  fe  defcalgafe  z  follafe  aquel  lodo  z  fiziefe  adobes 
del,  quantos  quifiefe.  Et  otro  dia  por  otra  cofa  que  fe 
le  antojo,  comengo  allorar,  z  el  rrey  preguntol  que  por 
que  lloraua,  z  ella  dixol  que  por  que  non  Horaria  que 
nunca  el  rrey  por  ella  fiziera  cofa  con  que  tomafe  pla- 
zer. Et  el  rrey  veyendo  que,  pues  tanto  auia  fecho  por 
le  fazer  plazer  z  conplir  fu  talante  z  que  ya  non  fabia 
que  pudiefe  fazer  nin  le  agradefgia  lo  fecho,  dixol  vna 
palabra  que  fe  dize  en  arauigo  enefta  guifa:  va  la  nahar 
el-tin  (^)  que  dize  afi:  z;  non  el  dia  del  lodo,  como  di- 
ziendo  que,  pues  todas  las  cofas  oluidaua  que  non 
deuia  oluidar  el  lodo  que  fiziera  por  le  fazer  plazer. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  vedes  que  por  cofa  que 
vos  por  aquel  omne  fagades,  que  fi  non  fazedes  todo  lo 


(1 )    En  el  códice:  .v.  a  lenachar.  aten.    (N.  del  e.)- 
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al  que  vos  dize,  que  luego  oluida  z  defgradefge  todo  lo 
que  por  el  auedes  fecho,  confejo  vos  que  non  fagades 
por  el  tanto  que  fe  vos  torne  en  grand  daño  de  vueftra 
fazienda.  Et  avos  confejo  vos  que,  fi  alguno  fiziere 
por  vos  alguna  cofa  que  vos  cunpla  z  defpues  non  fa- 
ziendo  lo  que  vos  queredes,  por  efo  nunca  le  defconof- 
gades  el  bien  que  por  el  vos  vino  z  lo  que  fizo  por  vos. 
El  conde  touo  efte  por  buen  confejo,  z  fizo  lo  afi  z 
fallofe  ende  bien,  z  teniendo  don  luán  efto  por  buen 
enxenplo,  fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  eftos  verfos 
que  dizen  afi: 

Quien  te  defagradefgiere  el  bien  que  tu  fizieres, 
Nunca  lo  dexes,  fi  tu  proueclw  vieres. 


CAPITULO  XXXII. 


Délo  que  contenió  en  Paris  alos  canónigos 

déla  eglefia  catredal  conlos  frayles 

de  San  Frangifco. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Paíronio,  fu  confejero,  enefta  guiía:  Pa- 
ítronio,  vn  mi  amigo  z  yo  queriamos 
fazer  vna  cofa  que  ef  pro  z  onrra  de 
amos;  z  yo  podria  fazer  aquella  cofa  z 
non  me  atreuo  alo  fazer,  fafta  que  el  llegue.  Et  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  auedes,  rruego  vos  que 
me  confejedes  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  enefto  faga- 
des  lo  que  me  parefge  que  ef  maf  vueftra  pro,  plazer 
meya  que  fopiefedes  lo  que  contefgio  en  Paris  alos  déla 
eglefia  catredal  z  alos  frayles  menores.  El  conde  le 
rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  los  clérigos  déla  egle- 
fia catredal  dezian  que,  pues  ellos  eran  cabera  déla 
eglefia,  que  ellos  deuian  tañer  primero  alas  oras.  Los 
frayles  dezian  que  ellos  auian  de  eftudiar  z  leuantarfe 
amaytines  alas  oras  en  guifa  que  non  perdiefen  nada 
del  eftudio,  z  de  maf  que  eran  efentos  z  que  non  [avian 
por  que]  efperar  aninguno.  Et  fobre  efto  fue  muy 
grand  contienda  entrellos  z  cofto  grand  aver  para  los 
abogados  z  el  pleyto  enla  corte  del  papa,  z  acabo  de 
grand  tienpo  vn  papa  que  vino,  encomendó  efte  pleyto 
avn  cardenal  z  rnandol  quelo  librafe  de  vna  guifa  o  de 
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otra.  Et  el  cardenal  fizo  traer  antefi  el  progefo,  z  era  tan 
grande  que  todo  omne  fe  efpantaua  fola  mente  déla 
viíta.  Et  def  quel  cardenal  touo  todos  eftos  efcriptos 
ante  f¡,  pufo  les  plazo  para  que  viniefen  otro  dia  para 
oyr  fentengia.  Et  quando  fueron  antel,  mando  quemar 
todos  los  progefos.  Et  dixoles  afi:  «Amigos,  efte  pley- 
to  a  mucho  durado  z  auedes  tomado  todos  grand  cofta 
z  grand  daño.  Yo  non  vos  quiero  traer  en  pleyto;  maí 
do  por  fentengia  quel  que  ante  defpertare  que  ante 
tanga. » 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  el  pleyto  ef  prouechofo 
para  amos  z  vos  lo  podedes  fazer,  confejo  vos  quelo 
fagades  z  non  dedes  vagar;  ca  def  pues,  quando  (^  om- 
ne querría,  o  fe  puede  fazer  o  non. 

z  el  conde  fe  touo  por  bien  confejado,  z  fizo  lo  afi, 
z  fallofe  ende  bien,  z  teniendo  Don  luán  que  efte  en- 
xenplo  era  bueno,  fizo  lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo 
ende  eftos  verfos: 

Do  vieres  la  tu  pro  z  lo  puedes  fazer, 
Non  des  vagar,  por  que  fe  puede  perder. 


(1)    En  el  códice  ^ü««ío.    (N.  del  e.)- 


CAPITULO  XXXIII. 

Délo  que  contefgio  avn  rrey  con  tref 
omnes  burladores. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  fu 
confejero,  z  dixol  afi :  Patronio,  vn  omne 
vino  ami  z  dixo  me  vn  gran  fecho  z  dame 
aentender  que  feria  grand  mi  pro;  pero 
dize  me  que  lo  non  fepa  omne  del  mundo 
por  mucho  que  yo  enel  fie,  z  tanto  me  encarefge  que 
aninguno  non  diga  efta  poridat,  fafta  que  dize  que,  fi  a 
omne  del  mundo  lo  digo,  que  toda  mi  fazienda  z  avn 
mi  vida  efta  en  grand  peligro.  Et  por  que  yo  fe  que 
non  vos  podria  omne  dezir  cofa  que  vos  non  entenda- 
des,  fi  fe  dize  por  bien  o  por  mal  o  por  alguno  engaño, 
rruego  vos  que  me  digades  lo  que  vos  enefto  parefge. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  entenda- 
des  al  mió  cuydar,  lo  que  vos  maf  cunple,  plazer  meya 
que  fopiefedes  lo  que  contef^io  avn  rrey  con  tref  omnes 
burladores  que  vinieron  ael.  El  conde  le  pregunto 
como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vinieron  tref  omnes 
burladores  avn  rrey  z  dixieron  le  que  eran  muy  buenos 
maeftros  de  fazer  paños,  feñalada  mente  que  fazian  vn 
paño  que  todo  omne  que  non  fuefe  fijo  de  aquel  padre 
que  todos  dezian,  que  non  podria  ver  aquel  paño,  z  el 
que  fuefe  fijo  de  aquel  padre,  que  el  tenia  z  que  todos 
dezian,  podria  ver  aquel  paño.  Al  rrey  plogo  mucho 
defto  teniendo  que  por  aquel  paño  podria  faber  quales 
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omnes  de  fu  rregno  eran  fijos  de  aquellos  padres  que 
deuian  fer  o  quales  non,  z  por  efta  manera  podria  acre- 
gentar  lo  fuyo  mucho;  ca  los  moros  non  eredan  cofa  de 
fu  padre,  fi  non  ef  verdadera  mente  fu  fijo.  Et  para  efto 
mandóles  dar  vn  palacio  enque  fiziefen  aquel  paño;  z 
ellos  dixieronle,  que  por  que  viefe  quelo  non  querían 
engañar,  quelos  mandafe  engerrar  en  aquel  palagio, 
fafta  quel  paño  fuefe  fecho.  Defto  plogo  mucho  al 
rrey.  Et  def  que  ouieron  tomado,  para  fazer  el  paño, 
mucho  oro  z  mucha  plata  z  feda  z  gran  aver  para  quelo 
fiziefen,  entraron  enel  palagio  z  gerraron  los  y.  z  ellos 
pufieron  fus  telares  z  dauan  aentender  que  todo  el  dia 
texian  en  aquel  paño,  z  acabo  de  vnos  dias  fue  el  vno 
a  dezir  al  rrey  que  el  paño  era  comentado  z  que  era  la 
cofa  niaf  fermofa  del  mundo,  z  dixol  a  que  figuras  z  a 
que  lauores  lo  comengauan  afazer,  que,  fi  fuefe  la  fu 
merg.ed,  quelo  fuefe  ver  z  que  non  entrafe  conel  omne 
del  mundo.  Et  defto  plogo  mucho  al  rrey;  queriendo 
prouar  aquello  en  otro  ante,  enbio  fu  camarero  quelo 
viefe;  pero  non  le  enbio  quel  defengañafe.  Et  def  quel 
camarero  vio  los  maeftros,  vio  lo  que  dezian,  non  fe 
atreuio  adezir  quelo  non  viera;  z  quando  torno  al  rrey 
dixol  que  viera  el  paño;  z  defpues  enbio  otro  z  dixo 
efo  mefmo.  Et  def  que  todos  los  que  el  rrey  enbio,  le 
dixieron,  que  vieran  el  paño,  fue  el  rrey  alo  ver.  Et 
quando  entro  enel  palagio  z  vio  los  maeftros  que  efta- 
uan  texiendo  z  dezian:  efta  ef  la  tal  lauor  z  efta  ef  la  tal 
eftoria  z  efto  ef  tal  figura  z  efto  ef  tal  color,  z  congerta- 
uan  iodos  en  vna  cofa  z  ellos  non  texian  ninguna  cofa. 
Quando  el  rrey  vido  que  ellos  texian  z  dezian  de  que 
manera  era  el  paño  z  que  el  non  veya(n)  z  quelo  auian 
vifto  los  otros,  touofe  por  muerto;  ca  touo  que  non  era 
fijo  del  rrey  quel  tenia  por  fu  padre,  que  por  efto  non 
veya.  Et  rrefgelo  que,  fi  dixiefe  que  non  lo  veya,  que 
perderla  el  rreyno.  Et  por  ende  comengo  aloar  mucho 
el  paño  z  aprendió  mucho  bien  la  manera  como  dezian 
aquellos  maeftros  que  el  paño  era  fecho.     Et  def  que 
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fue  enfu  cafa,  comento  adezir  marauillas  quan  bueno  z 
quan  fermofo  era  aquel  paño,  z  dezia  la  figura  z  las 
cofas  que  auia  enel  paño;  pero  eftaua  con  grand  fof- 
pecha. 

Et  acabo  de  dof  o  tref  días  mando  afu  alguazil  que 
fuefe  ver  aquel  paño,  z  el  rrey  contó  las  marauillas  z  ef- 
trañezas  que  viera  enel  paño.  Et  el  alguazil  fue  alia;  z 
def  que  entro  z  vio  los  maeftros  que  texian  z  dezian  las 
figuras  z  las  cofas  que  auia  enel  paño  z  oyó  al  rrey 
como  lo  auia  vifto,  z  que  el  non  lo  veya,  tono  que,  por 
que  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  el  cuydaua,  que 
por  efo  non  lo  veya,  touo  que,  íi  gelo  íopiefen,  que  per- 
derla toda  fu  onrra.  Et  por  ende  comengo  aloar  el 
paño  tanto  como  el  rrey  o  maf.  Def  que  torno  al  rrey 
z  dixo  que  viera  el  paño  z  que  era  la  maf  noble  z  maf 
apuefta  cofa  del  mundo,  touefe  el  avn  por  maf  mal 
andante.  Et  penfo,  pues  el  alguazil  lo  viera  z  el  non  lo 
viera,  que  ya  non  auia  dubda  que  el  non  era  fijo  del 
rrey  que  el  cuydaua.  Et  por  ende  comengo  a  afirmar  z 
loar  la  nobleza  del  paño  z  délos  maeftros  que  tal  cofa 
fabian  fazer.  Otro  dia  enbio  el  rrey  por  otro  fu  priua- 
do  z  acaefgiol  como  al  rrey  z  alos  otros  que  vos  dixe 
maf.  Defta  guifa  z  por  efte  rregelojue  engañado  el 
rrey  z  quantos  fueron  enfu  tierra;  ca  ninguno  non 
ofaua  dezir  que  non  veya  el  paño.  Et  afy  pafo  efte 
pleyto,  fafta  que  vino  vna  gran  fiefta  z  dixieron  todos 
al  rrey  que  viftiefe  aquellos  paños  para  la  fiefta.  Et  los 
moros  (1)  troxieron  los  enbueltos  en  muy  buenas  faua- 
nas  z  dieron  aentender  que  defboluian  el  paño.  Et 
preguntaron  al  rrey  que  que  quería  que  tajafen  del,  z  el 
rrey  les  dixo  las  veftiduras  que  queria,  z  ellos  dauan 
aentender  que  tajauan  z  median  el  paño  z  talla  que 
auian  de  aver  las  veftiduras,  z  defpues  quelos  cofian. 
Et  quando  vino  el  dia  déla  fiefta,  vinieron  los  maeftros 
al  rrey  con  fus  paños  tajados  z  cofidos,  z  fizieron  le 


( 1 )    Asi  en  el  original ;  pero  es  error  manifiesto  y  debe  leerse  maef- 
tros.   (N.  del  e.) 
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entender  quel  veftian  z  quel  allanauan  los  paños,  z  afi 
lo  fizieron,  fafta  que  touo  que  era  veftido;  ca  el  non  fe 
atreuia  a  dezir  que  el  non  veya  el  paño.  Et  def  que  fue 
veítido  tan  bien  como  auedes  oydo,  caualgo  para  andar 
por  la  villa,  de  tanto  le  auino  bien  que  era  verano.  Et 
def  quelo  vieron  afy  venir  z  fabian  quel  [que]  non  veya 
aquel  paño,  que  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  cuy- 
daua,  cada  vno  cuydaua  que  los  otros  lo  veyan,  que, 
fi  lo  dixiefe,  que  feria  perdido  z  defonrrado.  Et  por 
efto  quedo  aquella  poridat  guardada,  que  non  fe  atre- 
uio  ninguno  a  la  defcobrir,  fafta  que  .^nji^o  que 
guardaua  el  cauallo  del  rrey,  que  non  auia  cofa  que 
pudiefe  perder,  llego  al  rrey  z  dixo:  « feñor,  ami  non 
me  enpege,  nin  me  tengades  por  fijo  de  aquel  padre 
que  yo  digo,  nin  de  otro.  Et  por  ende  digo  vos  que  fo 
yo  giego  o  vos  defnudo  ydes. »  Et  el  rrey  le  comengo 
amaltraer  diziendol  que  non  era  fijo  de  aquel  padre 
que  cuydaua,  que  por  efo  non  veya  los  fus  paños.  Et 
def  que  el  negro  efto  oyó,  dixo  otro  efo  mefmo,  z  afi  le 
fueron  diziendo,  fafta  quel  rrey  z  todos  perdieron  el 
rre^elo  de  conofger  la  verdat.  Et  entendieron  el  enga- 
ño que  aquellos  burladores  auian  fecho,  z  quando  los 
fueron  bufcar,  non  los  fallaron;  ca  fueron  fe  con  lo 
queles  auia  dado  el  rrey,  que  era  grand  aver,  por  el  en- 
gaño que  fizieron. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  aquel  omne  vos  dize 
que  non  íepa  ninguno  délos  en  que  vos  fiades,  nada  de 
lo  que  vos  dize,  gierto  fed  que  vos  cuyda  engañar;  ca 
bien  deuedes  vos  entender,  ca  non  a  el  rrazon  de  que- 
rer [maf  vueftra  pro,  que  non  a  convufco  tanto  debdo 
como  todos  los  que  con  vufco  biuen  que  an]  O)  mu- 
cho debdo  z  bien  fecho  de  vos,  por  que  deuen  querer 
vueftra  onrra  z  vueftra  pro  z  vueftro  feruigio. 

El  conde  touo  efte  por  buen  cOnfejo,  z  fizólo  afi  z 
fallofe  ende  bien,     z  veyendo  Don  luán  que  efte  enxen- 


( 1 )    Estas  palabras,  tomadas  del  códice  S.  34,   faltan  en  el  de  Puñon- 
rostro ;  pero  son  precisas  para  que  este  pasaje  tenga  sentido.    (N.  del  e.) 
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pío  era  bueno,  fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende 
eftos  verfos: 

El  nuevo  confejero  que  te  efquiva  délos  viejos 
O  te  quiere  engañar  o  fazer  malos  Juegos. 


•^ 


CAPITULO  XXXIV. 


Délo  que  contefgio  avn  mogo  que  cafo  con 

vna  niuger  moga  que  era  muy  braua  z 

como  la  fopo  el  amanfar. 


caefgio  quel  conde  Lucanor  fablaua  con 
Patrón io,  fu  confejero,  z  dixole  afi:  Patro- 
nio,  vn  mi  criado  me  dixo  quel  trayan  ca- 
famiento  con  vna  muger  muy  rrica  z  maf 
^S^  "^  onrrada  que  non  el;  z  el  cafamiento  ef 
muy  bueno  para  el,  finon  que  aquella  muger  ef  la  maf 
braua  z  la  maf  fuerte  muger  del  mundo;  z  agora  rruego 
vos  que  me  confejedes,  fi  le  mandare  cafar  conella, 
pues  fabe  de  qual  manera  ef,  o  non. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  fi  el  fuere  tal  como  vn 
fijo  de  vn  omne  bueno  que  era  moro,  confejalde  que  fe 
cafe  conella;  maf  fi  non  fuere  tal,  non  gelo  confejedes. 
El  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  en  vna  villa  eftaua  vn 
omne  bueno  que  auia  vn  fijo,  el  mejor  mangebo  que 
podia  fer;  maf  non  era  atan  rrico  que  pudiefe  conplir 
tantos  nin  tan  grandes  fechos  como  fu  coragon  le  daua 
aentender  que  deuia  conplir;  ^  por  efto  era  el  en  grand 
cuy  dado;  ca  auia  la  voluntad  z  non  auia  el  poder.  Et 
enaquella  villa  era  otro  omne  que  era  maf  onrrado  z 
maf  rrico  que  fu  padre,  z  auia  vna  fija  z  non  maf,  z  era 
muy  contraria  de  aquel  mangebo,  z  quanto  aquel  man- 
gebo  auia  de  buenas  maneras  tanto  las  auia  aquella  fija 
de  aquel  omne  de  malas  z  rreuefadas;  z  por  ende  omne 
del  mundo  non  quería  cafar  con  ella;  ca  dezian  que  era 
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diablo  en  fus  fechos.  Et  aquel  buen  mangebo  vino 
afu  padre  z  dixol  que  bien  fabia  que  el  non  era  atan 
rrico  que  pudiefe  darle  con  quel  biuiefe  afu  onrra  3, 
pues  le  convenia  fazer  vida  menguada  z  lazdrada  o  yr 
fe  de  aquella  tierra,  que,  fi  el  por  bien  touiefe,  quele  pa- 
ref^ia  mejor  fefo  de  catar  algún  cafamiento  con  que 
pudiefe  aver  alguna  pafada.  El  padre  rrefpondio  quel 
plazia  ende  mucho,  fi  pudiefe  catar  cafamiento  alguno 
quel  cunpliefe.  Eftonge  le  dixo  que,  fi  el  quifiefe  que 
podria  fazer  que  aquel  omne  bueno  que  auia  aquella 
fija,  que  gela  diefe  para  el.  Quando  el  padre  efto  oyó, 
fue  muy  marauillado  z  dixol  como  cuydaua  en  tal  cofa 
que  non  auia  omne  quela  conoQiefe,  por  pobre  que 
fuefe,  quifiefe  cafar  conella.  Et  el  fijo  dixol  quel  pidia 
por  merced  que  gelo  guifafe  aquel  cafamiento,  z  tanto 
le  afinco  que,  como  quier  quel  padre  touo  por  eftraño, 
que  gelo  otorgo,  z  luego  fuefe  para  el  otro, — z  amos 
eran  mucho  amigos, — z  dixol  todo  lo  que  pafara  conel 
fijo,  z:  rrogol  que,  pues  fu  fijo  fe  atreuia  acafar  con  fu 
fija,  que  gela  diefe.  Et  el  otro  rrefpondio:  «Si  fiziefe 
yo  tal  cofa,  feria  falfo  amigo;  ca  vos  tenedes  buen  fijo, 
z  faria  mal,  fi  confintiefe  fu  mal  z  fu  muerte;  ca  fo  gier- 
to  que,  fi  con  mi  fija  cafafe,  o  feria  muerto  o  le  valdría 
maf  la  muerte  que  la  vida;  z  non  entendades  quelo 
digo  efto  por  non  conplir  vueftro  talante,  ca  fi  la  qui- 
fieredes,  ami  mucho  me  plaze  déla  dar  avueftro  fijo 
o  aquien  quier  que  mela  faque  de  cafa. » 

Et  aquel  fu  amigo  dixo  le  quel  gradegia  quanto  le 
auia  dicho  z  que,  pues  fu  fijo  la  queria,  quel  rrogaua 
quel  pluguiefe;  z  afy  fizo  fe  el  cafamiento  z  leñaron  la 
nouia  acafa  de  fu  marido.  Et  los  moros  an  por  coftun- 
bre  que  adoban  de  comer  alos  nouios  z  ponen  les  la 
mefa  z  dexan  los  en  fu  cafa  fafta  otro  dia;  z  fizieron  lo 
afi  aquellos;  pero  eftaua  el  padre  z  la  madre  z  los  pa- 
rientes del  nonio  cuydando  quelo  fallaryan  muerto  o 
ferido.  z  en  punto  quelos  dexaron,  afentaronfe  ala 
mefa,  et  ante  que  dixiefen  cofa,  cato  el  nonio  enderre- 
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dor  déla  mefa  z  vio  vn  perro  z  dixol  braua  mente: 
«  Danos  agua  alas  manos.  »  z  el  perro  non  lo  fizo,  z  def 
que  vio  quelo  non  fazia,  leuantofe  a  el,  el  efpada  facada 
enla  mano,  z  def  quelo  vio  el  perro,  comengo  a  foyr,  z 
corrió  en  pos  del  por  le  matar  por  todos  los  lugares, 
fafta  quelo  alcanzo,  z  le  corto  la  cabera  z  las  piernas  z 
los  bragos  z  lo  fizo  pedamos;  z  enfangriento  toda  el  ef- 
pada z  afi  fe  afento  ala  mefa.  Et  cato  enderredor  z  vio 
vn  gato  z  dixol  que  diefe  agua  alas  manos,  z  por  que 
non  lo  fizo,  dixol:  «  Falfo,  non  vifte  lo  que  fiz  al  perro; 
fi  vn  poco  me  porfias,  aun  efo  fare  enti. »  El  gato  non 
fe  leuanto  alo  fazer,  que  non  ef  fu  naturaleza  como  del 
perro.  Et  luego  leuanto  fe  ael  z  tomólo  por  las  pier- 
nas z  dio  conel  enla  pared  z  defpedagolo,  moítrando 
mayor  faña  que  ante;  z  fañudo  tornofe  ala  mefa.  Et  la 
muger  penfo  que  eftaua  loco  o  fuera  de  fefo,  z  non  le 
dezia  nada,  z  vio  vn  fu  cauallo  que  non  auia  otro  finon 
aquel,  z  dixol:  «Danos  agua  alas  manos;»  z  el  cauallo 
non  lo  fizo.  Et  luego  dixol:  «Cuydades,  don  cauallo, 
que,  por  que  non  he  otro,  dexare  de  vos  matar.  Defo 
vos  guardat,  finon,  juro  aDios,  que  tan  mala  muerte  vos 
de  como  alos  otros,  fi  non  fizieredes  lo  que  yo  vos 
mandare;  z  non  a  cofa  enel  mundo  que  non  faga  lo 
que  yo  mandare,  que  non  lo  mate. »  Et  def  que  non  lo 
fizo,  leuantofe  ael  con  mayor  faña  z  cortol  la  cabega  z 
defpedagolo;  z  def  quela  muger  vio  que  mataua  el 
cauallo  fin  culpa  z  dezia  que  efo  faria  atoda  cofa  que 
non  fiziefe  fu  mandado,  touo  que  non  fe  fazia  jugando, 
z  ouo  tan  grand  miedo  que  non  fabia,  fi  era  muerta  o 
biua.  z  todo  eníangrentado  afentofe,  jurando  que,  fy 
mili  cauallos  o  omnes  o  mugeres  touiefe,  que  efo  mef- 
mo  les  faria,  fi  le  faliefen  defu  mandado.  Et  teniendo 
el  efpada  fangrienta  enel  rregago  z  non  vio  enderredor 
cofa  biua,  boluio  contra  fu  muger  z  dixol  con  grand 
faña:  « Danos  del  agua  alas  manos.»  z  la  muger  que 
non  efperaua  otra  cofa,  finon  que  la  defcabegaria,  le- 
uantofe muy  apriefa  z  diol  del  agua  alas  manos.     Et  el 
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dixo:  « Como  gradefco  aDios  mucho  por  que  feziftes 
lo  que  vos  mande;  ca  otra  guifa  por  el  pefar  que  eftos 
me  fizieron,  efo  fiziera  avos  que  aellos. »  Et  defpues 
mandol  quel  diefe  de  comer,  z  ella  fizólo,  z  cada  quel 
dezia  alguna  cofa,  tan  braua  mente  gela  dezia,  que  ya 
cuydaua  quela  cabega  era  cortada;  z  afi  paíaron  aquella 
noche  que  nunca  ella  fablo,  finon  fazer  lo  quel  manda- 
ua.  Et  def  que  ouieron  dormido  vna  piega,  dixo:  «Con 
efta  faña  non  pude  bien  dormir,  z  catad  que  craf  non 
me  defpierte  nadie  z  adobad  bien  de  comer. »  Et  quan- 
do  fue  grand  mañana,  todos  los  parientes  llegaron  ala 
puerta  z  def  que  vieron  que  non  fablaua  nadie,  penfa- 
ron  quel  nouio  era  muerto,  z  def  que  vieron  aella  z  non 
ael,  cuydaron  maf;  z  quando  los  vio  ala  puerta  llegar, 
llego  muy  quedo  z  dixoles:  «  Locos  traydores,  ¿que  fa- 
zedes  o  como  ofades  llegar  ala  puerta  nin  fablar? 
¡callad!  finon  tan  bien  vos  como  yo  todos  fomos  muer- 
tos. »  Et  defto  fueron  marauillados.  Def  que  fopieron, 
como  auia  pafado,  loaron  mucho  al  mangebo  que  afi 
fopiera  caftigar  fu  cafa,  z  dende  apocos  dias  fu  fuegro 
quifo  fazer  afi,  z  defta  guifa  z  mato  vn  gallo,  z  dixol  fu 
muger:  « Halae,  don  fulan,  tarde  vos  acordaftes;  ca  ya 
non  vos  valdría,  fi  matafedes  ciento  gallos  o  cien  caua- 
llos.  Ante  lo  deuierades  comentar  que  ya  bien  nof  co- 
nofgemos. » 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  aquel  vueftro  criado  fuere 
tal  como  aquel  mangebo,  confejalde  que  cafe  fegura 
mente  con  ella;  ca  el  fabra  como  pafe  en  fu  cafa;  z  fi 
non  fuere  tal,  dexalde:  pafe  fu  ventura.  Et  avn  confejo 
vos  que  con  todos  los  omnes  que  algo  auedes  afazer, 
fienpre  les  dedes  aentender  como  an  de  pafar  conbufco. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo,  z  fizólo  afi  z 
fallofe  ende  bien,  z  por  que  Don  luán  lo  touo  por 
buen  enxenplo,  fizólo  efcreuir  eneíte  libro  z  fizo  ende 
eftos  verfos  que  dizen  afi : 

Enel  comiengo  tnueftra  que  vida  af  de  fazer, 
Que  fi  defpues  quifieres,  non  te  dará  poder. 


CAPITULO  XXXVII.  (^) 

Délo  que  contenió  al  mercader  que 
fue  mercar  fefo. 


n  dia  fablaua  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
)tronio,  fu  confejero:  que  eftaua  muy  fa- 
ñudo  por  vna  cofa  quel  dixieron,  que 
tenia  el  que  era  grand  fu  defonrra.  Et 
dixol  que  queria  fazer  fobre  ello  tan 
grand  cofa  z  tan  grand  mouimiento  que  para  fienpre 
fincafe  por  fazaña. 

Quando  Patronio  lo  vido  afi  fañudo  tan  arrebatada 
mente,  dixol:  feñor  conde,  mucho  querria  que  fopiefe- 
des  lo  que  contegio  avn  mercader  que  fue  conprar  fe- 
fos.  El  conde  le  rrogo  [le  dixiefe]  como  fuera  aquello. 
Señor  conde,  dixo  Patronio:  En  vna  villa  auia  vn 
grand  maeftro  que  non  auia  otro  oficio  finon  vender 
fefos.  z  def  que  efto  oyó,  el  mercader  fue  vn  dia  a  ver 
aquel  maeftro  z  dixol  quel  vendiefe  vno  de  aquellos  fe- 
fos, z  el  maeftro  dixol  que  de  que  pregio  lo  queria,  ca 
fegun  quifiefe  el  fefo,  afi  auie  de  dar  el  pregio  por  el,  z 
el  mercader  dixol  que  queria  fefo  de  vn  marauedi.  El 
maeftro  tomo  el  marauedi  z  dixol:  «Amigo,  quando 


( 1 )  Comparada  la  numeración  de  este  capítulo,  que  la  tiene  así  en  el 
códice,  con  el  anterior  del  mismo,  se  ve  que  faltan  los  XXXV  y  XXXVI, 
pero  debemos  hacer  constar,  que  el  contenido  de  ellos  se  halla  en  aquel, 
siendo  solo  error  de  numeración  como  hemos  indicado  en  las  advertencias 
preliminares.  Los  números  y  epígrafes  de  los  capítulos  están  hechos  con 
tinta  encarnada  en  este  códice  y  tienen  todas  las  trazas  de  haber  sido  aña- 
didos después  de  haberlo  escrito,  dejando  blancos  para  eso.  Así  se  expli- 
can en  cierto  modo  los  errores  cometidos  en  la  numeración.  (N.  del  e.) 
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VOS  conbidare  alguno,  fi  non  fopiefedes  los  manjares 
que  auedes  acomer,  fartad  vos  bien  délo  primero  que 
vos  dieren.»  z  el  mercador  dixol:  quel  non  auia 
dicho  grand  feío.  Et  dixo  el  maeftro  que  non  auia 
dado  pregio  por  que  gelo  ouiefe  adar  mayor;  z  el  mer- 
cador dixole,  diefe  vn  fefo  que  valiefe  vna  dobla,  z  dio- 
gela.  Et  el  maeftro  dixol  que,  quando  fuefe  fañudo  z 
quifiefe  fazer  alguna  cofa  arrebatada  mente,  que  non  fe 
arrebatafe  nin  fe  quexafe,  fafta  que  fopiefe  la  verdad,  z 
el  mercader  touo  que  aprendiendo  tales  fablas  podia 
perder  quanto  tenia,  z  non  quifo  conprar  maf  fefos; 
pero  touo  efte  fefo  enel  coraron. 

Et  acaefgio  que  aquel  mercador  fue  fobre  mar  z 
quando  fue,  dexo  afu  muger  en  cueyta.  z  el  mercador 
eftouo  alia  tant*?  tienpo,  fafta  que  fu  muger  parió,  z  el 
fijo  auia  maf  de  veynte  años,  z  la  muger,  como  non  auia 
otro  z  tenia  quel  miedo  <^)  non  era  bueno,  conortauafe 
conel  z  amánalo  como  afijo  z  marido;  z  comia  conella  z 
dormia  conella  como  quando  era  chico,  z  afi  fazie  vida 
de  buena  muger.  Et  acaefgio  quel  mercader  libro  fu 
mercaduría  z  torno  muy  bien  andante  afu  tierra,  z  el 
dia  quel  llego  aquel  lugar  do  eftaua  fu  muger,  non  dixo 
nada  aninguno,  z  fue  muy  efcondida  mente  afu  cafa. 
Quando  fi^^  la  tarde,  llego  el  fijo  déla  buena  muger,  z 
dixol:  «  Marido,  onde  vienes? »  Et  def  quefto  oyó  el 
mercader,  pefol  mucho  que  vido  llamar  a  aquel  mange- 
bo  marido,  que  touo  que  era  omne  con  quien  fazia 
maldat  o  que  era  cafada;  z  maf  touo  que  fazia  maldat 
que  non  que  era  cafada,  por  quel  omne  era  tan  mance- 
bo; z  quifieralos  matar,  pero  acordofe  del  fefo  quel  cof- 
tara  vna  dobla,  z  non  fe  arrebato.  Et  def  que  fue  maf 
tarde,  afentaronfe  acomer.  Def  quel  mercador  afi  los 
vio,  fue  maf  mouido  para  los  matar;  pero  por  el  fefo 
non  fe  arrebato.  Et  defpues,  quando  los  vio  echar  en 
vno  (2),  fizofele  muy  graue  de  fofrir,  z  yendo  afi  fañudo 


í  1 )    Asi  en  el  original ;  quizá  haya  de  leerse  marido  y  vivo  en  lugar  de 
bueno.— (2)    El  códice  S.  34  añade :  m /a  ca/«a.    (N.  dele.). 
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para  los  matar;  pero  por  el  fefo  eftudo  quedo.  Et  ante 
que  matafen  la  candela,  comengo  la  madre  allorar  d¡- 
ziendo  al  fijo:  «Marido  z  fijo  íeñor,  dixieron  me  agora 
que  llegara  vn[a]  ñaue  z  dizen  que  viene  de  aquella 
tierra  onde  fue  vueftro  padre,  z  por  amor  de  Dios  yd 
alia  eras  de  mañana,  z  por  auentura  querrá  Dios  que  la- 
bremos nueuas  algunas  del.»  Et  deí  quel  mercader 
aquello  oyó  z  fe  acordó  de  como  dexara  afu  muger  en- 
cinta, entendió  que  aquel  era  fu  fijo;  z  fy  ouo  grand 
plazer  non  vos  deuedes  marauillar.  z  gradefgio  mucho 
aDios  quel  quifo  guardar  quelos  non  mato  como  lo 
penfara,  z  tono  por  bien  enpleada  la  dobla  que  dio  por 
el  fefo,  que  non  fe  arrebato  por  faña. 

Et  vos,  conde  feñor,  como  quier  que  cuydades  que 
vos  ef  mengua  de  fofrir  efto  que  dezides,  efto  fera  ver- 
dat,  de  que  fueredes  gierto  déla  cofa,  maf  fafta  que  ende 
feades  gierto,  confejo  vos  que  por  faña  nin  por  rrebato 
non  fagades  nada;  ca,  pues  efto  non  ef  cofa  que  fe  pier- 
da por  tienpo  en  vos  fofrir,  fafta  que  fepades  la  verdat, 
non  perderedes  nada  z  del  rrebatamiento  poder  vos 
yades  ayna  arrepentir. 

El  conde  touo  eíte  por  buen  enxenplo  z  confejo,  z 
fizólo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  teniendo  Don  luán  que 
efte  era  buen  enxenplo,  fizólo  efcreuir  enefte  libro  z 
fizo  ende  eftos  verfos: 

Si  con  faña  o  con  rrebate  alguna  cofa  fazer  quifieres, 

Ante  fabe  la  verdat  o  la  píenfa  muchas  vezes. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Délo  que  contefgio  al  falcon  íacre. 


na  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
I  Patrón  io,  fu  confejero,  eneíta  manera: 
Patronio,  ami  contefgio  muchas  vezes 
de  aver  contienda  con  muchos  omnes,  z 
defpues  quela  contienda  ef  pafada,  algu- 
nos confejanme  que  fuelgue  z  efte  en  paz,  z  algunos 
confejanme  que  comienge  contienda  z  guerra  con  los 
moros.  Porque  yo  fe  que  otro  ninguno  non  me  podra 
tan  bien  confejar  como  vos,  por  ende  vos  rruego  que 
me  confejedes  eneftas  cofas. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  agerte- 
des  enlo  mejor,  feria  bien  que  fepades  lo  que  contef^io 
alos  buenos  falcones  garceros,  feñalada  mente  al  falcon 
facre  del  ynfante.  Don  Manuel  andana  vn  dia  acagar 
gerca  de  Efcalona  z  lango  vn  falcon  facre  a  vna  garga;  z 
andando  el  falcon  conla  garga  vino  al  falcon  vna  (gar- 
Qa)  águila,  z  el  falcon  por  miedo  del  águila  dexo  la 
garga  z  fuyo,  z  luego  el  águila  fuefe.  Et  def  quel  falcon 
vido  el  águila  que  fe  fue,  torno  ala  garga  z  comengo 
aandar  muy  bien  con  ella  por  la  matar,  z  andando  afi 
torno  el  águila  z  el  falcon  fuyo  como  ante,  z  el  águila 
fuefe  otra  vez,  z  el  falcon  torno  ala  garga.  z  efto  fue  afi 
bien  tref  o  quatro  vezes,  que  cada  que  el  águila  fe  yua, 
el  falcon  tornaua  ala  garga,  z  cada  quel  falcon  tornaua 
ala  garga,  tornaua  el  águila  al  falcon  por  lo  matar.  Et 
def  quel  falcon  vido  quele  non  queria  dexar  matar  la 
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garga,  dexola  z  monto  fobre  el  águila  z  vino  aella  tantas 
vezes  firiendola,  fafta  quela  fizo  defterrar  de  aquella  tie- 
rra, z  def  quela  ouo  defterrado,  torno  ala  garga,  z  an- 
dando conella  muy  alto  vino  el  águila  por  lo  matar.  Et 
def  quel  falcon  vio  quele  non  valia  cofa  que  fiziefe,  fu- 
bio  otra  vez  íobre  el  águila  z  dexoíe  venir  aella  z  diol 
vn  golpe  quele  quebranto  el  ala.  z  def  quel  águila 
cayo  atierra  el  ala  quebrada,  torno  el  falcon  ala  garga  z 
matóla.  Efto  fizo  por  que  tenia  que  la  fu  caga  non  la 
deuia  dexar  luego  que  fue  deíenbargado  del  águila  que 
gela  enbargaua. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  fabedes  quela  vueftra 
caga  z  la  vueftra  onrra  z  todo  vueftro  bien  para  el  cuer- 
po z  para  el  alma  ef,  que  fagades  feruigio  aDios  z  fabe- 
des que  en  cofa  del  mundo  fegun  el  vueftro  eftado  non 
le  podedes  tanto  feruir  como  en  aver  guerra  conlos 
moros  z  por  enfalgar  la  fanta  fe  católica,  confejo  vos 
que  luego  que  podades  fer  feguro  délas  otorgar  para 
que  ayades  guerra  con  los  moros,  en  efto  faredes  mu- 
chos bienes.  Lo  primero:  faredes  feruigio  aDios,  lo  al: 
fera  vueftra  onrra  z  biuiredes  en  vueftro  oficio  z  non  ef- 
taredes  comiendo  el  pan  de  balde  que  ef  vna  cofa  que 
non  parefge  bien  agrand  feñor;  ca  los  feñores,  quando 
eftades  fin  ningún  grand  menefter,  non  pregiades  tanto 
las  gentes  como  deuedes,  nin  fazedes  por  ellos  lo  que 
deuedes  fazer,  z  echades  vos  aotras  cofas  que  alas  vezes 
ferian  buenas  para  efcufar.  z  pues  alos  feñores  z  vos  ef 
bueno  z  prouechofo  aver  menefter,  gierto  fed  que  délos 
menefteres  non  podedes  aver  ninguno  tan  bueno  z  on- 
rrado  z  a  pro  del  alma  z  del  cuerpo  z  fin  daño  como  la 
guerra  délos  moros.  Et  fi  quifieredes  parar  mientes  al 
enxenplo  tergero  que  vos  dixe  enefte  libro,  del  falto 
que  fizo  el  rrey  Rricarte  de  Inglaterra  z  quanto  gano 
por  el,  et  penfad  en  vueftro  coragon  que  auedes  amorir 
z  que  auedes  fecho  pefares  aDios  en  vueftra  vida,  z 
que  Dios  ef  de  grand  juftigia  z  non  podedes  fincar  fin 
pena  de  los  males  que  auedes  fecho,  pues  vedes  fi  fodes 
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de  buena  ventura  en  fallar  carrera  en  vn  punto  por  que 
podades  aver  perdón  de  todos  vueftros  pecados;  ca  fi 
enla  guerra  délos  moros  murieredes,  citando  en  verda- 
dera penitengia,  fodes  martil  z  bien  auenturado.  Et  avn 
que  por  armas  non  murades,  las  buenas  obras  z  la 
buena  entengion  vos  faluara. 

El  conde  touo  cite  por  buen  confejo  z  pufo  en  fu 
coraron  délo  fazer  z  rrogo  aDios  que  gelo  guifafe 
como  el  fabe  quelo  defea.  z  entendiendo  Don  luán  que 
efte  enxenplo  era  bueno,  fizo  lo  poner  enefte  libro  z 
fizo  ende  eftos  verlos  que  dizen  afy: 

Si  Dios  te  guijare  de  aver  feguranga 
Trabaja  en  aver  buena  andanga. 


CAPITULO  XXXIX. 

Délo  que  contef^io 
adof  Qiegos  que  guiaua  vno  a  otro. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  enefta  guifa:  Un 
,mi  pariente  z  amigo  de  quien  yo  fio 
mucho  z  fo  gierto  que  [me]  ama  ver- 
dadera mente,  {z)  confejome  que  vaya 
a vn  lugar  de  que  me  rregelo  yo  mucho,  z  dize  me  el 
que  non  aya  rregelo  ninguno  que  ante  tomaria  el  la 
muerte  que  yo  daño  ninguno,  z  agora  rruego  vos  que 
me  confejedes  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  efte  confejo  que- 
rría mucho  que  fopiefedes  lo  que  contenió  avn  giego 
con  otro.  El  conde  le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  omne  moraua  en 
vna  villa  z  perdió  la  viíta  z  fue  Qiego  z  pobre;  z  vino  ael 
otro  giego  que  moraua  en  aquel  lugar  z  dixol  que  fue- 
íen  amos  avna  villa  gerca  de  aquella,  z  pedirían  por 
Dios,  z  gouernaríeyen.  z  el  otro  le  dixo  que  fabia  que 
en  aquel  camino  auia  pozos  z  fylos  z  barrancos,  z  que 
fe  rregelaua  de  aquella  yda;  z  el  otro  le  dixo  que  non 
rre^elafe  quel  lo  pornia  en  faluo.  Et  tanto  le  afeguro  z 
tantas  proes  le  moftro  enla  yda  que  creo  el  vno  al  otro, 
z  fueronfe.  z  def  que  llegaron  alos  lugares  fuertes  z 
peligrofos,  cayo  en  vn  pozo  el  que  guiaua,  z  defpues  el 
que  fe  rregelaua. 
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Et  VOS,  conde  feñor,  fy  rregelo  auedes  con  rrazon  z 
el  fecho  ef  peligrofo,  non  vos  metades  en  peligros  por 
lo  que  vueftro  pariente  vos  dize  que  ante  morria  el  que 
vos  tomafedes  daño;  ca  muy  poco  vos  aprouecharia 
quel  muriefe  z  vos  tomafedes  daño. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo,  z  fizólo  afi,  z 
fallofe  ende  bien,  z  entendiendo  Don  luán  que  efte  en- 
xenplo  era  bueno,  fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo 
ende  eftos  verfos: 

Nunca  te  metas  do  ayas  mal  andanga, 
Avn  que  tu  amigo  te  faga  feguranga. 


CAPITULO  XL. 

Déla  rrefpueíta  que  dio  el  conde  Ferrand 

González  afus  caualleros  quel 

dizian  que  folgafe. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
confejero,  aprefurada  mente  enefta  guifa. 
El  conde  venia  de  vna  huefte  muy  canfado 
'z  lazdrado  z  pobre,  z  ante  que  ouiafe  fol- 
gar,  llegol  mandado  muy  apriefa  de  otro 
fecho  que  fe  mouia  de  nueuo;  z  los  maf  de  fu  gente 
confejaron  le  que  folgafe  algún  tienpo  z  defpues  que 
faria  lo  que  fele  guifafe.  Eftonge  pregunto  a  Patronio 
lo  que  faria  en  aquel  fecho.     Et  Patronio  dixole: 

Señor,  para  que  vos  efcojades  enefto  lo  mejor, 
querría  que  fopiefedes  lo  que  rrefpondio  vna  vez  el 
conde  Ferrand  Gongalez  afus  vafallos.  El  conde  le 
pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  quando  el  conde  Fe- 
rrand González  vengio  a  Almangor  en  Faginas,  murie- 
ron y  muchos  délos  fuyos,  2  el  3  todos  los  maf  que 
fincaron  biuos,  fueron  muy  mal  feridos.  z  ante  que 
huuiafen  guarefger,  fopo  quel  rrey  de  Nauarra  le  entra- 
ua  la  tierra,  z  mando  alos  fuyos  que  enderefgafen  alidiar 
conellos.  Et  los  fuyos  dixieron  le  que  tenian  los  caua- 
llos  canfados  z  los  cuerpos,  z  avn  que  por  efto  non  lo 
dexafen  quelo  deuian  dexar  por  las  feridas  que  el  z 
ellos  tenian,  que  efperafe  fafta  que  fuefen  bien  guaref^i- 
dos.    Quando  el  conde  vio  que  todos  yuan  por  aquel 
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camino,  fintiofe  maf  déla  onrra  que  non  del  cuerpo. 
Dixoles:  «Amigos,  vamos!  quelas  feridas  nueuas  que 
agora  avremos,  nos  faran  oluidar  eftas  que  tenemos 
déla  otra  pelea. »  Def  que  los  fuyos  vieron  que  non  fe 
dolia  de  fu  cuerpo  por  defender  la  tierra,  fueron  conel  z 
vencieron  al  rrey  de  Nauarra,  z  fuefe  mal  andante;  z  el 
conde  finco  con  fu  onrra. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  fazer  lo  que  deue- 
des,  quando  vieredes  que  cunple  para  defendimiento 
délo  vueftro  z  de  vueftra  onrra,  nunca  vos  dexedes  por 
lazeria  nin  por  trabajo  nin  por  peligro,  quela  lazeria 
nueua  vos  fara  oluidar  lo  pafado. 

El  conde  touo  efte  por  buen  enxenplo  z  buen  con- 
fejo,  z  fizo  lo  afi,  z  fallofe  ende  bien,  z  veyendo  Don 
luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizo  lo  efcreuir  enefte 
libro  z  fizo  ende  eftos  verfos: 

Aquefto  tened,  z  ef  cofa  pro  nada 

Que  onrra  z  grand  vigió  non  an  vna  morada 


®— » 


CAPITULO  XLI. 

Délo  que  contegio  avn  omne  que  pafaua 
cargado  vn  rrio. 


ixo  el  conde  Lucanor  vn  dia  a  Patro- 
nio,  fu  confejero,  que  auia  gran  volun- 
tad de  eftar  en  vna  tierra  por  que[l] 
auia[n]  y  de  dar  vna  partida  de  dineros 
z  cuydaua  y  fazer  mucho  de  fu  pro; 
pero  que  auia  grand  rregelo  que  fi  ally  fe  detouiefe, 
quele  podria  venir  grand  daño  al  cuerpo,  z  rrogol  quel 
aconfejafe  que  faria  enello. 

Señor  conde,  dixo  Patrón io,  para  que  vos  fagades 
enefto  lo  mejor  que  me  parefge,  plazer  me  ya  que  fo- 
piefedes  lo  que  contenió  avn  omne  que  lleuaua  fobre  fi 
muchas  piedras  pregiofas,  z  pafaua  vn  rrio.  El  conde 
le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  omne  leuaua  (O 
grand  piega  de  piedras  pregiofas  acueftas,  z  como  eran 
muchas,  faziafele  grand  carga  de  leuar.  Et  acaefgio  que 
ouo  de  pafar  vn  grand  rrio,  z  como  leuaua  grand  carga, 
afondaua  conella  maf  que  fi  non  la  leuafe;  z  quando  fue 
en  medio  del  rrio,  comengo  a  afondar  mucho.  Et  otro 
que  eftaua  ala  rribera  del  rrio,  comengol  adar  bozes 
que,  fi  non  echafe  la  carga  que  morria  z  que  perderla  el 
cuerpo  z  la  carga  que  leuaua;  z  el  loco  non  entendió 
que  fi  muriefe,  que  perderla  el  cuerpo  z  la  carga,  z  que 

( 1 )    El  códice  escribe  una  vez  que  otra :  lleuaua  y  leuaua.    ( N.  del  e.) 
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fi  la  echafe,  avn  que  perdiefe  la  carga,  que  non  perdería 
el  cuerpo.  Et  por  la  grand  cobdi^ia  délas  piedras  pre- 
giofas  non  las  quifo  echar,  z  afogofe  enel  rrio,  z  perdió 
el  aver  z  el  cuerpo. 

z  como  quier  que  vos,  íeñor  conde,  podriades 
fazer  vueftra  pro  en  dineros  o  en  otra  cofa,  feria  bien 
quelo  fiziefedes,  confejo  vos  yo  que,  fi  peligro  alguno 
fallaredes  de  vueftro  cuerpo  enla  fincada,  que  non  vaya- 
des  alia  por  cobdigia  délos  dineros  nin  de  fu  femejante. 
Et  avn  vos  confejo  que  non  auenturedes  vueftro  cuer- 
po, finon  por  vueftra  grand  onrra  o  vos  fuefe  mengua 
fi  lo  non  fizieredes;  ca  el  que  poco  fe  pregia  por  cobdi- 
gia  z  por  deuogion  auentura  fu  cuerpo,  non  tiene  mien- 
tes de  fazer  mucho  conel  fu  cuerpo;  ca  el  que  mucho 
precia  fu  cuerpo  a  menefter  que  faga  en  guifa  quelo 
pregien  las  gentes;  ca  el  omne  non  ef  preciado  por  el 
pregiarfe  mucho;  maf  ef  pregiado  por  las  buenas  obras. 
ü,  fi  el  tal  fuere,  por  gierto  creed  que  pregiara  fu  cuerpo 
mucho  z  non  lo  auenturara  por  cobdigia  nin  por  cofa 
en  que  non  aya  grand  onrra,  maf  enlo  que  fe  deuiere 
auenturar,  feguro  fed  que  non  a  omne  del  mundo  que 
tan  ayna  z  de  buena  mente  auenturafe  el  cuerpo  como 
el  que  vale  mucho. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo,  z  fizólo  afi,  z 
fallofe  ende  bien,  z  por  que  Don  luán  vido  que  efte 
era  buen  enxenplo,  fizólo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo 
ende  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

Quien  por  cobdigia  de  aver  fu  cuerpo  auentura, 
Serie  gran  marauilla,  fi  el  bien  mucho  le  dura. 


CAPITULO  XLII. 

Délo  que  contefgio  a  vn  omne  doliente  con 

vn  pardal  z  con  vna  golondrina 

quele  fazian  rroydo. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  enefta  guifa:  Pa- 
,tronio,  non  puedo  efcufar  en  ninguna 
guifa  de  non  aver  contienda  con  vno 
de  dof  vezinos  que  yo  he.  Et  ef  afi:  el 
que  ef  maf  vezino,  non  ef  tan  poderofo;  z  el  que  non  ef 
tan  vezino,  ef  maf  poderofo.  z  agora  rruego  vos  que 
me  aconfejedes  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  enefto  fepa- 
des  lo  que  vos  maf  cunple,  feria  bien  que  fopiefedes  lo 
que  contefgio  avn  omne  con  vn  pardal  z  con  vna  go- 
londrina.    El  conde  le  pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  omne  era  muy 
flaco  que  tomaua  gran  enojo  conel  rroydo  que  fazien 
las  aues,  z  rrogo  avn  fu  amigo  quel  diefe  confejo,  que 
non  podia  dormir  por  el  rroydo  que  fazian  los  pardales 
z  las  golondrinas,  z  aquel  fu  amigo  dixol  que  de  todas 
aquellas  non  le  podia  defenbargar,  maf  quel  defenbar- 
garia  délos  vnos  o  délos  otros,  o  délos  pardales  o  délas 
golondrinas,  con  vn  efcanto  que  fabia.  Et  aquel  que 
eftaua  flaco,  rrefpondiol  que  como  quier  quela  golon- 
drina daua  mayores  bozes,  pero  por  quela  golondrina 
va  z  viene  z  el  pardal  efta  fienpre  en  cafa,  que  maf  fe 
queria  parar  al  rroydo  déla  golondrina  que  del  pardal. 

10 
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Et  VOS,  conde  feñor,  como  quier  quel  menos  pode- 
rofo  efta  maf  gerca  z  el  maf  poderofo  efta  lexos,  confejo 
vos  yo  que  primero  ayades  contienda  con  el  maf  cer- 
cano. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo,  z  fizo  lo  afi, 
z  fallofe  ende  bien,  z  por  que  Don  luán  fe  pago  defte 
enxenplo,  fizo  lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos 
verfos  que  dizen  afi : 

Si  te  acaefgiere  dof  contiendas  aver, 
Toma  la  maf  gercana,  avn  que  aya  maf  poder. 


f:-^ 


CAPITULO   XLIII. 

Délo  que  contefgio  al  fenefcal 

de  Cartagena  (^)  que  mando  lo  fuyo  alos  frayles 

defpues  de  fu  muerte. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
confejero,  z:  dixole  afi:  Patronio,  por  que 
yo  fe  quela  muerte  non  fe  efcufa,  querría 
fazer  en  guifa  que  depues  de  mi  muerte 
dexafe  alguna  cofa  feñalada  que  fincafe 
por  mi  acá  z  que  fincafe  para  fienpre,  por  que  todos  fo- 
piefen  que  yo  fiziera  aquella  obra,  z  rruego  vos  que 
me  confejedes  en  que  manera  podre  efto  mejor  fazer. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  como  quier  quel  bien 
fazer  fienpre  ef  bueno;  pero  para  que  vos  fepades 
como  fe  deue  fazer  lo  que  omne  faze  por  fu  alma  z  a 
qual  entengion,  querría  que  fopiefedes  (a  qual  enten- 
gion)  lo  que  contefgio  avn  fenefcal  de  Cartajena.  El 
conde  le  pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  fenefcal  de  Carta- 
jena adolegio  de  muerte,  z  def  que  vio  que  non  podia 
efcapar,  enbio  por  el  prior  délos  frayles  pedricadores  z 
por  el  guardián  délos  frayles  menores,  z  ordeno  con 
ellos  la  fazienda  defu  alma,  z  mando  que  luego  quel 
fuefe  muerto  que  cunpliefen  todo  aquello  quel  manda- 
ua;  z  ellos  fizieronlo  afi.  Et  el  auia  mandado  mucho 
por  fu  alma,  z  por  que  fue  tan  bien  conplido  z  tan 
ayna,  eftauan  los  frayles  bien  pagados  con  buena  efpe- 

(1)    El  códice  S.  34  dice:  Carcaxonay  el  nuestro  escribe  luego  Car- 
tajena.   (N.  del  é.) 
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ranga  déla  fu  faluagion.  Et  acaefgio  que  dende  apocos 
dias  fue  vna  muger  demoniada  en  la  cibdat  z  dezia 
muchas  cofas  marauillofas,  por  quel  diablo  que  fablaua 
con  ella,  fabe  todas  las  cofas  fechas  z  dichas.  Quando 
los  frayles  enque  dexara  el  fenefcal  fecho  de  fu  alma, 
fopieron  lo  que  aquella  muger  dezia,  touieron  que  era 
bien  déla  yr  veer  por  le  preguntar,  fi  fabia  algo  del 
alma  del  fenefcal.  ^  fizieron  lo  afi;  z  entrando  por  la 
cafa,  do  la  muger  eftaua,  ante  quel  preguntafen,  dixoles 
que  bien  fabia  aque  venian  z  que  fopiefen  que  aquel 
alma  de  quien  querían  preguntar,  que  poco  auia  que  fe 
partiera  della  z  la  dexara  enel  ynfierno.  z  los  frayles 
dixieron  le  que  mentia;  ca  giertos  eran  quel  fuera  bien 
confefado  z  rrefgibiera  los  facramentos  déla  fanta  egle- 
fia.  Et,  pues  la  ley  de  los  xriftianos  ef  la  verdadera, 
que  non  podia  fer  verdat  lo  que  ella  dezia.  z  ella  dixo- 
les quela  ley  délos  xriftianos  era  fin  dubda  verdadera,  fi 
el  muriera  z  fiziera  lo  que  deuia  fazer  xriftiano  verdade- 
ro, falúa  fuera  el  alma;  maf  el  non  fizo  como  buen  xrif- 
tiano, que,  como  quier  que  mucho  mando  fazer  por  fu 
alma,  non  lo  fizo  como  deuia  nin  con  buena  entengion, 
ca  el  mando  conplir  aquello  defpues  que  fuefe  muerto, 
et  fu  entengion  era  que,  fi  muriefe,  quelo  cunpliefen,  t, 
fi  biuiefe,  que  non  cunpliefe  dello  nada,  z  mandólo  fazer 
defpues  que  muriefe  que  non  podia  tener  nin  llenar 
configo.  Otrofi  dexolo  por  auer  fama  del  mundo  t, 
como  quier  quel  fizo  buena  obra,  non  lo  fizo  abuena 
entengion;  ca  Dios  non  fola  mente  gualardona  las  bue- 
nas obras,  maf  el  bien  déla  entengion,  z  por  quela  en- 
tengion  del  fenefcal  non  fue  buena,  ca  fue  quando  non 
deuia  fer  fecha,  por  ende  non  fue  gualardonada  nin 
ouo  della  buen  gualardon. 

Et  vos,  conde  feñor,  pues  confejo  me  pidieftes,  di- 
go vos  quel  bien  que  ouieredes  afazer  quelo  fagades  en 
vueftra  vida.  Para  que  ayades  por  ello  buen  gualardon, 
conviene  lo  primero:  que  deffagades  los  tuertos  que 
auedes  fecho,  que  poco  valdría  rrobar  el  carnero  z  dar 
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los  pies  por  Dios,  z  a  vos  valdria  poco  fazer  limofna 
todo  furtado  z  rrobado  z  tomado  a  tuerto.  Maf,  para 
quela  limofna  fea  buena,  conuiene  que  aya  eftas  cofas: 
la  vna  que  fe  faga  délo  que  omne  ouiere  de  buena  par- 
te; la  fegunda:  quela  faga  en  verdadera  penitencia.  La 
otra:  que  fea  atanta  que  fienta  omne  mengua  por  lo  que 
da  z  que  fea  cofa  de  que  fe  duela  omne.  La  quarta 
ef:  quela  faga  en  fu  vida;  la  quinta:  quelo  faga  finple 
mente  por  Dios  z  non  por  vana  gloria  del  mundo. 
Et,  feñor,  eftas  ginco  cofas  faziendo  fera  la  limofna 
bien  conplida  z  avra  omne  della  buen  gualardon;  pero 
vos  nin  otro  ninguno  que  tan  conplida  mente  non  lo 
pueda  fazer,  non  lo  deue  por  efo  dexar  de  fazer  bue- 
nas obras,  teniendo  que,  pues  non  las  faze  en  aquellas 
ginco  maneras,  que  non  tiene  pro;  ca  feria  mala(^) 
z  feria  como  defefperamiento;  ca  ^ierto  fed  que  en 
qualquier  manera  que  omne  faga  bien,  ef  bien;  ca  la 
buena  obra  prefta  a  ginco  cofas:  la  prymera:  que  ayuda 
afalir  de  pecado;  la  fegunda:  venir  apenitengia;  la  terce- 
ra: a  falud  del  cuerpo;  la  quarta:  que  fea  rrico  z  onrra- 
do;  la  quinta:  que  aya  buena  fama  z  para  todos  los 
bienes  tenporales.  Et  por  ende  en  qual  quier  bien  que 
omne  faga  a  qual  quier  entengion,  ef  bien;  maf  feria 
mejor  para  faluamiento  z  aprouechamiento  del  alma 
guardando  las  ginco  cofas  fobre  dichas. 

El  conde  touo  que  era  verdat  lo  que  Patronio  le 
dixo,  z  pufo  en  fu  coragon  délo  fazer  afi,  z  rrogo  aDios 
que  gelo  guiafe  enla  manera  que  Patronio  le  dezia.  z 
teniendo  Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo 
poner  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen 
afy: 

Faz  bien  abuena  entengion  en  tu  vida, 
Si  quieres  acabar  la  tu  gloria  conplida. 


(1)    El  códice  S.  34  dice:  muy  mala  rrazon.    (N.  del  e.) 
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Délo  que  contenió  avn  rrey  moro  de  Cordoua 
que  fizo  puntos  en  vn  alboge. 


n  dia  fablaua  el  conde  Lucanor  con  Pa- 
itronio,  fu  confejero,  enefta  guifa:  Patro- 
nio,  vos  fabedes  que  yo  fo  grand  cala- 
dor z  he  fecho  muchas  cagas  nueuas  que 
nunca  fizo  omne,  z  avn  e  fecho  z  añadi- 
do enlos  capillos  z  piuelas  algunas  cofas  prouechofas 
que  nunca  fueron  fechas.  Agora  los  que  quieren  mal 
dezir  de  mi,  fablan  en  manera  de  efcarnio  z  quando  loan 
al  Qid  Rruy  Diaz  o  al  conde  Ferrand  González  de 
quantas  lides  vencieron  o  al  rrey  don  Ferrando  de  quan- 
to  bien  fizo,  loan  ami  por  que  fiz  buen  fecho  z  por  que 
añadi  enlos  capillos  z  enlas  piuelas.  Et  por  que  yo  fe 
que  efto  maf  fe  me  torna  en  denuefto  que  alabamiento, 
rruego  vos  que  me  aconfejedes  enque  manera  fare  por 
que  non  me  efcarnefcan  por  lo  que  fiz. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  (en  Cordoua  ouo  vn 
rrey)  (^  para  que  fagades  lo  que  maf  vos  cunple,  que- 
rría que  fopiefedes  lo  que  contefgio  avn  moro  que  fue 
rrey  de  Cordoua.  El  conde  le  pregunto  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  en  Cordoua  ouo  vn 


(1)  Las  palabras  entre  paréntesis  hay  que  tacharlas.  El  copiante  se 
equivocó,  saltando  al  segundo  párrafo  que  empieza  con  las  mismas  pala- 
bras.   (N.  del  e. ) 
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rrey  que  dizien  Azim  (i),  3  como  quier  que  mantenia 
bien  fu  rreyno,  non  fe  trabajaua  de  fazer  cofa  onrrada 
nin  de  grand  fama,  de  las  que  fuelen  z  deuen  aver  los 
rreyes  buenos;  ca  non  tan  fola  mente  fon  los  rreyes  te- 
nudos  de  aguardar  fus  rregnos,  maf  los  que  buenos 
quieren  fer,  conuiene  que  tales  obras  fagan  por  que  con 
derecho  acre?iente[n]  en  fus  fechos,  z  fagan  en  guifa  que 
en  fu  vida  fean  muy  loados  délas  gentes  z  de  pues  defu 
muerte  finquen  buenas  fazañas  délas  buenas  obras  que 
fizieron.  Et  efte  rrey  non  fe  trabajaua  defto  nada,  finon 
de  comer  z  folgar  z  eftar  en  fu  cafa  vigiofo.  z  acaefgio 
que  vn  dia  eftaua  folgando  z  tañian  antel  vn  eftormente 
de  que  mucho  fe  pagan  los  moros,  que  a  nonbre  albo- 
gon.  El  rrey  paro  mientes  z  entendió  que  non  fazian 
tan  buen  fon  como  era  menefter,  z  tomo  el  albogon 
z  añadió  enel  vn  forado  ala  parte  de  yufo  en  dere- 
cho délos  otros  forados,  z  dende  adelante  fizo  el  al- 
bogon mayor  fon  que  fafta  eftonge.  Et  como  quier  que 
aquello  era  bien  fecho,  pero  en  aquella  cofa,  por  que 
non  era  gran  fecho  como  conuenia  fazer  arrey,  las  gen- 
tes en  manera  de  efcarnio  comentaron  aloar  aquel  fe- 
cho z  dezian  quando  loauan  alguno:  va  hede  ziat  Alha- 
qtiim  (2)  fazaña  que  quiere  dezir:  efte  ef  el  mandamien- 
to (3)  que  fizo  el  rrey  Aliazim  enel  albogon.  Efta  pala- 
bra fue  fonada  por  toda  la  tierra,  fafta  quela  ouo  de  oyr 
el  rrey,  z  pregunto  que  porque  dezian  aquello;  z  como 
quier  que  gelo  quifieron  encobrir,  tanto  les  afinco,  fafta 
que  gelo  ouieron  adezir;  z  de  quelo  oyó,  ende  tomo 
grand  pefar.  Pero  como  era  buen  rrey,  non  quifo  fazer 
mal  en  los  quelo  dezian;  maf  penfo  enfu  coraron  de 


( 1 )  El  nombre  de  este  rey  está  escrito  de  diferente  manera  tanto  en 
este  códice  como  en  los  otros.  En  el  nuestro  se  lee:  Azim,  Aliazim  y  Ali- 
zim  y  en  el  códice  S.  34 :  Alhaqaem,  Haquetn  y  Alhaquim.  El  Señor  de 
Gayangos  escñht:  Alhaquim  y  Alhaqaem.  El  códice  S.  100  (Bibl.  Nac.) 
/l//za^Hí>  y  el  códice  de  la  Acad.  de  la  Hist.  Abenalhaqui  (según  Knust). 
(N.  dele.). 

(2)  En  el  códice   Puñonrostro  se  lee:  .v.  a  he.  de.  zlet.    (N.  del  e.) 

(3)  Quizá  puesto  en  lugar  de  añadimiento.    (N.  del  e.) 
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fazer  otro  añadimiento  de  que  por  fuerza  ouiefen  las 
gentes  aloar  el  fu  fecho.  Eftonge  por  quela  mezquita  de 
Cordoua  non  era  acabada,  anadio  enella  toda  la  lauor 
que  nienguaua,  z  acabóla;  z  efta  ef  la  mejor  z  maf  con- 
plida  z  noble  mezquita  quelos  moros  auian  en  Efpaña. 
Et  loado  fea  Dios,  ef  agora  eglefia  z  dizen  le  fanta  Maria 
de  Cordoua,  z  ofregio  gela  el  rrey  don  Ferrando  quan- 
do  gano  a  Cordoua  délos  moros.  Et  def  quel  rrey  ouo 
acabado  la  mezquita  z  fecho  aquel  buen  añadimiento 
que  fiziera  enel  albogon,  dixo,  que  fafta  eftonge  lo 
loauan  efcarncQiendol,  z  tenia  que  de  ally  adelante  lo 
auian  aloar  con  rrazon.  Et  fue  defpues  muy  loado,  z  el 
alabamiento  que  fafta  eftonges  le  fazian,  fue  por  loar  z 
oy  en  dia  dizen  los  moros  quando  quieren  loar  algún 
buen  fecho:  efte  ef  el  mandamiento  de  Alizim. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  tomades  pefar  o  cuydades 
que  vos  loan  por  efcarnefger  de  aquel  añadimiento  en 
las  cofas  de  caga,  guifad  de  fazer  algunos  fechos  gran- 
des z  buenos  z  nobles,  quales  pertenefgen  de  fazer  alos 
grandes  omnes,  z  por  fuerga  las  gentes  avran  de  loar 
vueftros  fechos  buenos. 

El  conde  tono  efte  por  buen  confejo  z  fizo  lo  afi  z 
fallofe  ende  bien,  z  por  que  Don  luán  entendió  que 
efte  enxenplo  era  bueno,  fizo  lo  efcreuir  z  fizo  ende 
eftos  verfos: 

Si  algún  bien  fizieres  que  tan  grande  non  fuere, 
Faz  grande  f i  pudieres ;  ca  el  bien  nunca  fe  pierde. 


CAPITULO  XLV. 

De  como  vn  buen  omne  z  fu  muger  fueron 

bueltos  por  dichos  de  vna 

faifa  muger. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  enefta  guifa:  yo 
^e[t]  otros  muchos  omnes  eftauamos  fa- 
blando  z  preguntauamos  que  qual  era 
la  manera  que  omne  mala  podie  aver 
para  fazer  atodos  los  otros  cofa  por  que  maf  mal 
les  viniefe.  z  los  vnos  dezian  que  por  fer  omne  rre- 
boltofo,  z  otros  que  por  fer  omne  peleador,  z  otros 
dezian  que  por  fer  omne  mal  fechor  enla  tierra,  otros 
que  por  fer  de  mala  lengua  z  afacador.  Et  por  el 
buen  entendimiento  que  auedes,  rruego  vos  que  me 
digades  por  qual  deftas  cofas  maf  mal  puede  venir 
alos  omnes. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  fepades  qual 
ef  la  peor  cofa,  querría  que  fopiefedes  [lo]  que  con- 
tefgio  avn  omne  bueno  z  afu  muger  con  vna  vieja. 
El  conde   le   pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  envna  villa  auia  vn 
buen  mancebo,  z  era  cafado  con  vna  muger,  z  fazian 
amos  buena  vida  z  nunca  entrellos  ouiera  defabenen- 
gia  ninguna,  z  por  que  al  diablo  pefa  délas  buenas 
obras,  defto  ouo  grand  pefar,  z  por  que  andudo  grand 
tienpo  por  meter  mal  entrellos,  nunca  (nunca)  lo  pudo 
fazer.     Vn  dia,  viniendo  de  aquel  lugar  do  aquellos 
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morauan,  muy  trifte  por  quelos  non  podía  boluer, 
topo  con  vna  vieja  que  dezian  que  era  pelegrina.  Et 
def  que  fe  conoijieron,  preguntol  que  por  que  venia 
trifte.  z  el  dixol  que  venia  de  aquel  lugar  do  aque- 
llos morauan,  z  auia  grand  tienpo  que  andaua  por 
poner  mal  entrellos  z  nunca  pudiera,  z  quel  dixiera 
fu  mayoral,  que,  pues  tanto  tienpo  auia  andado  z  non 
rrecabdaua,  que  era  perdido,  z  por  tanto  venia  trifte. 
Et  ella  dixo  que  fe  marauillaua,  fabiendo  tanto  z  non 
fazer;  maf,  fi  el  quifiefe  lo  que  ella  queria,  que  ella 
lo  faria.  z  el  diablo  dixol  que  faria  quanto  ella  qui- 
fiefe, en  tal  que  metiefe  mal  entrellos.  z  ella  z  el  diablo 
fueron  abenidos.  z  la  vieja  fuefe  do  aquellos  biuian;  z 
de  dia  en  dia  fizofe  conofger  conla  muger  de  aquel 
mangebo,  z  fizol  entender  que  era  criada  de  fu  madre  z 
que  por  aquel  debdo  era  tenuda  déla  feruir  z  quela 
feruiria  quanto  pudiefe.  Et  la  muger  creóla  z  touola 
enfu  cafa  z  fiaua  della  mucho;  efo  mefmo  fazia  fu  mari- 
do, z  def  que  ouo  morado  vn  tienpo  en  fu  cafa,  era 
priuada  de  amos.  Vino  vn  dia  muy  trifte  z  dixo  afu 
ama:  «Fija,  mucho  me  pefa  defto  que  oy  dezir,  que 
vueftro  marido  que  fe  pagana  maf  de  otra  que  non  de 
vos,  z  rruego  vos  quel  fagades  mucha  onrra  por  que 
non  fe  pague  maf  de  otra  muger  que  de  vos,  que  defto 
vos  podria  venir  mucho  mal. »  Et  def  que  efto  oyó  la 
buena  muger,  non  lo  creyó;  pero  tomo  grand  pefar  z 
entriftegio.  z  def  quela  vio  eftar  trifte,  fue  falyr  al 
lugar  por  do  el  auia  de  venir;  z  def  que  encontró  conel, 
dixol  quel  pefaua  mucho  délo  que  fazia,  en  tener  tan 
buena  muger  como  tenia,  z  amar  maf  aotra,  z  que  ella 
lo  fabia  efto  z  que  tomara  por  ello  grand  pefar  z  quele 
dixiera  que,  pues  el  efto  fiziera,  faziendol  ella  tanto 
feruigio,  que  tomada  ella  otro  quela  amafe  tanto  como 
el  o  maf,  z  que  por  Dios  que  efto  quelo  guardafe  quelo 
non  fopiefe  fu  muger,  finon  que  feria  muerta.  Quan- 
do  el  marido  efto  oyó,  como  quier  quelo  non  creyó, 
fue  muy  trifte  z  tomo  grand  pefar.     z  def  quela  faifa 
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vieja  lo  vio  triíte,  fuefe  delante  afu  miiger  z  dixol,  mof- 
trandol  grand  peíar:  «Fija,  non  fe  que  defauentura  ef 
efta  que  vueftro  marido  eíta  def pagado  de  vos  z  por 
que  veades  que  ef  verdat,  parad  mientes  agora  como 
viene  trifte  z  fañudo  lo  quel  non  folya  fazer. »  Et  def 
quela  dexo  con  efte  cuydado,  fuefe  para  fu  marido  z  di- 
xole  efo  mefmo.  z  llego  acafa  z  fallo  afu  muger  trifte 
z  non  plazer  ninguno  délos  que  folyan,  z  eftaua  cada 
vno  con  grand  cuydado.  Et  def  quel  marido  fue  aotra 
parte,  dixo  la  vieja  faifa  ala  buena  muger  que,  fi  ella 
quifiefe,  que  bufcaria  algún  omne  fabidor  que  fiziefe 
con  que  fu  marido  perdiefe  el  mal  talante  que  auia  con- 
tra ella.  Et  la  buena  muger,  cobdigiando  buena  vida 
con  fu  marido,  dixol  quel  plazia  3  que  gelo  gradefgeria 
mucho,  z  acabo  de  vnos  dias  dixol  quel  fallara  vn  omne 
muy  fabidor  z  quel  dixiera  que,  fi  ouiera  vnos  pocos  de 
cabellos  déla  barua  de  fu  marido  délos  que  eftan  fo  la 
garganta,  que  faria  conellos  vna  maeftria  que  perdiefe  el 
marido  toda  la  faña  que  auia  della  z  que  biuiria  buena 
vida  como  folia  o  por  ventura  mejor,  z  que  ala  ora  que 
viniefe  que  fiziefe  como  fe  echafe  adormir  en  fu  rre- 
gago.  Et  diol  vna  nauaja  conque  cortafe  los  cabellos. 
z  la  buena  muger  por  el  grand  amor  que  auia  afu  mari- 
do, penfando  mucho  déla  eftrañeza  que  entrellos  auia 
caydo  z  cobdigiando  mucho  tornar  ala  buena  vida  que 
en  vno  folian  aver,  dixo  quel  plazia  z  quelo  faria  afi. 
Et  tomo  la  nauaja  quel  dio  la  vieja.  Torno  al  marido  z 
dixol  quel  auia  muy  grand  duelo  déla  fu  muerte,  z  por 
ende  que  gelo  non  podia  encobrir  z  que  fopiefe  que  fu 
muger  lo  queria  matar  z  yrfe  confu  amigo.  Et  por 
que  entendiefe  que  era  verdat  que  acordauan  amos  que 
def  quel  viniefe  que  guifafe  ella  como  fe  echafe  a  dor- 
mir enfu  rregago  z  def  que  fuefe  dormido  quel  dego- 
llafe  con  vna  nauaja  que  tenia  para  lo  fazer.  Et  quando 
el  marido  efto  oyó,  efpantofe,  z  como  ante  eftaua  con 
mal  cuydado  por  las  faifas  palabras  quel  auia  dicho 
ante,  z  por  efto  fue  muy  cuytado  z  penfo  enfu  coraron 
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de  fe  guardar  z  délo  prouar,  z  fuefe  para  fu  cafa,  z  def 
quel  vio  fu  muger,  rregibiolo  mejor  quelos  otros  dias 
de  antes.  Et  dixol  que  fienpre  andaua  trauajando  z  que 
non  quería  folgar  nin  defcanfar;  maf  que  fe  echafe  ally 
Qerca  della  enfu  rrega^o  la  cabega  z  quel  efpulgaria. 
Quando  el  efto  oyó,  touo  por  gierto  lo  quela  vieja  le 
dixiera.  Et  por  la  prouar  echofe  adormir  enfu  rrega^o 
z  daua  aentender  que  dormia;  z  def  que  fu  muger  touo 
que  era  bien  dormido,  faco  la  nauaja  para  le  cortar  los 
cabellos.  Et  quando  el  vio  la  nauaja  en  las  manos 
gerca  del  pezcuego,  teniendo  que  era  verdat  lo  quela 
vieja  le  dixiera,  facol  la  nauaja  déla  mano  z  degollóla 
conella;  z  al  rroydo  que  fe  fizo,  quando  la  degollaua, 
dio  bozes  la  vieja  z  rrecudieron  los  parientes  déla  mu- 
ger. Et  quando  vieron  que  era  degollada  z  nunca  oye- 
ran afu  marido  nin  aotro  omne  ninguna  cofa  mala 
della,  con  pefar  fueron  al  marido  z  mataron  lo.  Et 
aefte  rroydo  vinieron  los  parientes  del  z  mataron  aque- 
llos quel  auian  muerto.  En  tal  guifa  fe  rrecregio  el 
pleyto  que  fe  mataron  la  mayor  partida  de  quantos 
omnes  auie  en  aquella  villa.  Et  todo  efte  mal  vino  por 
las  faifas  palabras  de  aquella  vieja  faifa  traydora  enemi- 
ga. Pero  por  que  Dios  nunca  quiere  quel  que  mal  faze, 
finque  fin  pena,  z  el  mal  fecho  fea  defcobierto,  quifo 
que  fuefe  fabido  que  todo  aquel  mal  vino  por  aquella 
vieja,  z  fizieron  della  tantas  juftigias  fafta  quelos  peda- 
mos fele  cayen  biua. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  faber  qual  ef  el 
peor  omne  del  mundo  z  de  que  maf  mal  puede  venir 
alos  omnes,  ef  el  que  fe  mueftra  por  omne  bueno  z  leal 
z  ala  fu  entengion  ef  mala  z  anda  acatando  falfedades  z 
mentiras  por  meter  mal  entre  las  gentes,  z  guardat  vos 
fienpre  de  los  que  fe  fazen  gatos  rreligiofos,  quelos  maf 
dellos  andan  con  mal  z  con  engaño.  Et  para  quelos 
conofcades,  tomad  el  euangelio  que  dize  afi:  «Por  fus 
obras  los  conofgeredes  » ;  ca  gierto  fed  que  non  a  omne 
del  mundo  que  luenga  mente  pueda  encobrir  las  obras 
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que  tiene  enla  voluntad;  puede  las  encobrir  algún  tien- 
po,  maf  non  mucho. 

El  conde  touo  que  era  verdat  efto  que  Patronio  le 
dixo  z  pufo  en  fu  coragon  délo  afi  fazer,  z  rrogo  aDios 
quelo  guardafe  ael  z  atodos  fus  amigos  de  tal  omne.  z 
Don  luán  veyendo  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo 
poner  enefte  libro  z  fizo  ende  eítos  verfos: 

Vee  la  obra  del  omne,  z  non  afu  femejanga, 
Sí  quieres  ferfeguro  con  buena  efperanga. 


CAPITULO  XLVI. 

Délo  que  conteÍQio  al  Bien  z  al  Mal,  z  avn 
omne  bueno  con  otro  loco  enel  baño. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
confejero,  enefta  manera:  A  mi  contef^io 
que  he  dof  vezinos,  el  vno  ef  omne  a  quien 
'yo  amo  mucho  z  ay  muchos  debdos  entre 
mi  z  el,  por  quel  deuo  amar,  z  non  fe  que 
pecado  o  que  ocafion  [ef],  que  muchas  vezes  me  faze 
yerros  z  efcatimas  de  que  tomo  grand  pefar  z  enojo,  z 
el  otro  non  ef  omne  con  quien  yo  aya  debdo  nin  am-  (i) 
or  nin  ay  entre  nos  grand  rrazon  porquel  deua 
mucho  amar,  et  efte  otrofi  alas  vezes  fazeme  al- 
gunas cofas  de  que  yo  non  me  pago.  Et  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  auedes,  rruego  vos 
que  me  confejedes  en  que  manera  pafe  con  aque- 
llos dof  omnes. 
Señor  conde,  dixo  Patronio,  efto  que  vos  dezides 
fon  dof  cofas  muy  rreuefadas  la  vna  déla  otra,  z  por 
que  vos  podades  enefto  obrar  como  vos  cunple,  plazer 
me  ya  que  fopiefedes  dof  cofas  que  acaefgieron:  la  vna 
que  contefgio  al  Mal  z  al  Bien,  z  la  otra:  que  contefgio 
avn  omne  bueno  con  vn  loco.  El  conde  le  pregunto 
como  fuera  aquello. 


(1)  En  el  fol.  49.  r.  col.  2.a  del  códice  Puñonrostro,  donde  está  este 
capítulo,  falta  la  esquina  superior  de  la  derecha  de  la  hoja.  En  su  conse- 
cuencia carece  de  los  siete  renglones  del  texto  que  contenían  estas  palabras, 
las  que  hemos  transcrito  tomándolas  del  códice  S.  34,  ed.  Knust.  (N.  del  e.) 
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Señor  conde,  dixo  Patronio,  por  queftas  fon  dof 
cofas  z  non  las  podre  dezir  en  vno,  diré  primero  lo  que 
contefgio  al  Mal  z  al  Bien,  z  defpues  al  omne  bueno 
conel  loco. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  El  Bien  z  el  Mal 
acordaron  de  fazer  conpañia  en  vno.  z  el  Mal  que  ef 
acugiofo  z  fienpre  anda  con  rrebuelta  z  non  puede  fol- 
gar  finon  rreboluer  algún  engaño  z  algún  mal,  dixo  el 
Mal  al  Bien  que  feria  buen  rrecabdo  que  ouiefen  algún 
ganado  con  que  fe  pudiefen  mantener,  z  al  Bien  plogo 
mucho  defto.    z  acordaron  (') 

de  aver  ouejas.  Et  luego  que  las  ouejas  fueron 
paridas  dixo  el  Mal  al  Bien  que  efcogiefe  enel  ef- 
quilmo  daquellas  ouejas.  Et  el  Bien  como  ef 
bueno  et  mefurado  non  quifo  efcoger  et  el  Bien 
dixo  al  Mal  que  efcogiefe  el.  Et  el  Mal  porque 
ef  malo  et  derranchado  plogol  ende,  et  dixo  que 
tomafe  el  Bien  los  corderuelos  afi 
como  nafgian,  z  el,  que  tomarla  la  leche  z  la  lana  délas 
ouejas.  El  Bien  dio  aentender  que  fe  pagana  déla  par- 
tición, z  el  Mal  dixo  que  era  bien  que  ouiefen  puer- 
cos; z  plogol  al  Bien,  z  def  que  partieron,  dixo  el  Mal 
al  Bien  que,  pues  el  tomara  los  corderos  délas  ouejas, 
que  agora  el  tomafe  la  lana  z  la  leche  délos  puercos,  z 
tomarla  el  los  cochinos;  z  el  Bien  dio  aentender  quel 
plazia.  Et  el  Mal  dixo  que  feria  bien  que  ouiefen  algu- 
na ortaliza,  z  pufieron  nabos;  z  def  que  nafgieron,  dixo 
el  Mal  que  por  que  el  viefe  lo  que  tomaua,  que  tomafe 
las  fojas  que  parefgian:  z  el  fizólo  afi.  Et  defpues  pu- 
fieron coles;  z  def  que  nafgieron,  dixo  el  Mal  que  por 
que  el  viefe,  pues  el  Bien  tomara  lo  que  parefgia  fuera 


(1 )  También  fué  arrancado  un  pedazo  de  la  esquina  inferior  de  la  de- 
recha del  fol.  49  r.  del  códice;  pero  luego  lo  sustituyeron  por  un  pedazo 
de  papel  blanco,  en  donde,  y  por  otra  mano  distinta  de  la  del  copiante,  están 
escritos  los  tres  renglones  que  faltaban.  Siguiendo  el  texto  luego  al  fol.  49 
V.  y  habiendo  sido  arrancado,  como  ya  hemos  dicho,  la  esquina  de  arriba, 
faltan  en  el  reverso  del  folio  también  siete  renglones  que  contenían  las 
palabras  sustituidas  aqui  del  códice  S.  34,  ed.  Knust.    (N.  del  e.). 
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délos  nabos,  que  el  agora  tomaría  lo  que  paremia  fuera 
délas  coles  z  el  que  tom[afe  lo  que  eftaua  fo]  tierra;  z  el 
tomo  aquella  [parte  mejor.]  (O  Defpues  defto  dixo  [el 
Mal  al  Bien  que]  feria  bien  que  ouieíen  vna  muger 
quelos  firuiefe;  z  defto  plogo  al  Bien.  Et  def  quela 
ouieron,  dixo  el  Mal  al  Bien  que  tomafe  el  déla  ^inta 
arriba  z  el  que  tomafe  déla  ginta  ayuío;  z  el  Bien  tomo 
aquella  parte.  Et  fue  afi  quela  parte  del  Bien  fazia  lo 
que  cunplia  encafa,  z  la  parte  del  Mal  era  cafada  conel  z 
auia  de  dormir  con  fu  marido;  z  la  muger  fue  en  ginta 
2  enpreñofe  de  vn  fijo;  z  def  que  nagio  quifo  criar  la 
madre  afu  fijo  z  darle  de  mamar.  Quando  el  Bien  efto 
vio,  dixo  que  non  lo  fiziefe,  ca  la  leche  era  déla  fu  par- 
te, z  non  lo  confintiria  en  ninguna  manera.  Et  quando 
el  Mal  vino  alegre  a  ver  fu  fijo  quel  naígiera,  fallólo 
que  eftaua  llorando,  z  pregunto  ala  madre  que  por  que 
lloraua,  z  ella  dixo  que  por  que  non  mamaua.  Dixo  el 
Mal  quel  diefe  amamar;  z  dixo  la  muger  quel  Bien  gelo 
defendiera  diziendo  quela  leche  era  de  fu  parte  z  que 
non  lo  faria.  Et  quando  el  Mal  efto  oyó,  comengol  de 
afincar;  z  def  quel  Bien  vio  la  priefa  en  que  el  Mal 
eftaua,  dixol:  «Amigo,  non  cuydes  que  yo  tan  poco 
fabia  que  non  entendia  quales  partes  efcogiftes  vos 
fienpre  para  vos  z  quales  diftes  ami;  pero  yo  nunca  vos 
demande  nada  délas  vueftras  partes  z  pafe  muy  lazdra 
mente  conlas  partes  que  me  vos  dauades  z  nunca  vos 
doliftes  de  mi  nin  ouiftes  mefura  contra  mi,  pues,  fi 
agora  vos  truxo  Dios  alugar  que  auedes  menefter  algo 
délo  mió,  non  vos  marauilledes,  fi  vos  lo  non  quiero 
dar;  z  acordat  vos  délo  que  me  feziftes  z  fofrid  efto  por 
lo  al. »  Quando  el  Mal  entendió  quel  Bien  dezia  ver- 
dat  z  que  fu  fijo  feria  muerto  por  eíta  manera,  fue  en 
grand  cuydado  et  comengo  arrogar  z  pedir  merged  al 


( 1 )  Como  se  ha  dicho,  fué  arrancada  también  la  esquina  inferior  del 
fol.  49  del  códice  y  sustituido  por  un  pedazo  de  papel  pegado,  en  el  que 
fueron  escritas  por  otra  mano  las  palabras  que  faltaban  en  los  tres  renglones 
arrancados  y  que  son  los  que  van  entre  paréntesis.    (N.  del  e.). 
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Bien  que  por  lo  de  Dios  ouiefe  piedat  de  aquella  cria- 
tura z  que  non  parafe  mientes  alas  fus  maldades  z  que 
de  ally  adelante  fienpre  faria  lo  quel  mandafe.  Def 
quel  Bien  efto  vio,  touo  que  Dios  le  fiziera  merced  z 
bien  entraerlo  alugar  que  viefe  el  Mal  que  non  podía 
guarefger  finon  por  la  bondat  del  Bien,  z  touo  que 
aquello  le  era  grand  emienda.  Et  dixo  al  Mal  que,  fi 
queria  que  confintiefe  que  diefe  la  muger  leche  afu  fijo, 
que  tomafe  el  moQO  acueftas  z  anduuiefe  por  la  villa 
pregonando  quelo  oyefen  todos,  et  que  dixiefe:  «  Ami- 
gos, fabed  quel  Bien  vengio  al  Mal  con  bien  »,  z  fazien- 
do  efto  que  confintiria  que  diefe  leche  la  madre  aíu 
fijo.  Defto  plogo  al  Mal,  z  touo  que  auie  bien  mercado, 
pues  daua  vida  afu  fijo.  Et  el  Bien  todo  (i)  que  auia 
buena  emienda;  z  fizo  fe  afi;  z  fopieron  todos  quel  Bien 
venciera  con  bien  al  Mal. 

Al  omne  bueno  contefgio  de  otra  guifa  conel 
loco.  Vn  omne  bueno  auia  vn  vano  (2)  3  vn  loco 
venia  al  baño  quando  los  omnes  fe  bañauan  z  dauales 
tantos  golpes  conel  cubo  z  con  piedras  z  con  palos  z 
con  quanto  fallaua  que  ya  omne  del  mundo  non  ofaua 
yr  al  vano  de  aquel  omne  bueno,  z  perdia  fu  rrenta.  Et 
quando  el  efto  oyó  quelo  fazia  aquel  loco,  madrugo  vn 
dia  z  metiofe  enel  baño  ante  quel  loco  viniefe,  z  tomo 
vn  cubo  de  agua  muy  caliente  z  vna  maga  de  madero. 
Et  quando  vino  el  loco,  enderefgo  al  baño  como  folya; 
z  quando  el  omne  bueno  lo  vio  quel  eftaua  atendiendo, 
fuefe  para  el  muy  brauo  z  fañudo,  z  diol  con  el  cubo 
del  agua  caliente  por  gima  déla  cabega  z  metió  mano 
ala  maga  z  diol  tantos  por  la  cabega  z  por  el  cuerpo 
quel  loco  cuydo  fer  muerto  z  cuydo  quel  buen  omne 
era  loco.  Et  íalio  dando  grandes  bozes  z  topo  con  vn 
omne,  z  preguntol,  como  venia  afi  dando  bozes  z  que- 
xandofe  tanto.  Et  el  loco  dixol:  «Amigo,  guardat  vos, 
que  fabed  que  otro  loco  ay  enel  vano. » 


( 1 )  Error  manifiesto  por  touo.    ( N.  del  e.) 

(2)  El  códice  escribe  tan  pronto  ra/ío  como  6a«o.    (N.  dele.) 
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Et  VOS,  conde  feñor,  coneftos  vueftros  vezinos  pa- 
fad  afi:  conel  que  au[ed]es  tales  debdos  que  en  toda 
guifa  queredes  que  fienpre  feades  amigos,  z  fazed  le 
fienpre  buenas  obras,  z  avn  que  vos  faga  algunos  eno- 
jos, dalde  palada  z  acorred  le  fienpre  aíu  menefter;  pero 
fienpre  lo  fazed  dando  le  aentender  quelo  fazedes  por 
los  debdos  z  por  el  amor  que  auedes  conel,  maf  non 
por 'Vencimiento.  Maf  al  otro,  con  quien  non  auedes 
debdos  en  ninguna  guifa,  non  le  fufrades  cofa  del  mun- 
do; maf  dat  le  bien  aentender  que  por  quequier  que 
vos  faga,  que  todo  fe  auenturara  por  ello  z  fobrello ;  ca 
bien  creed  quelos  malos  amigos  maf  guardan  el  amor 
por  baratar  et  por  rregelo  que  por  otra  buena  voluntad. 

El  conde  touo  efto  por  buen  confejo,  z  fizólo  afi  z 
fallóle  ende  bien,  z  por  que  Don  luán  touo  que  eftos 
enxenplos  eran  buenos,  fizólos  efcreuir  enefte  libro  z 
fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen  afi: 

El  Bien  venge  al  Mal  fienpre  con  bien, 
Sifufres  aomne  malo,  avra  maf  mal  que  bien. 


CAPITULO  XLVII. 

Délo  que  contenió  al  conde  don  Rrodrigo  el 

Franco  con  tref  caualleros   nobles   que   conel 

biuieron  fafta  que  murió. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  et  dixole:  Patro- 
*nio,  ami  contefgio  de  auer  grandes  gue- 
rras en  tal  guifa  que  eftaua  la  mi  prefo- 
na  z  la  mi  fazienda  en  grand  peligro. 
Et  quando  yo  eftaua  enel  mayor  peligro,  algunos  de 
aquellos  quien  yo  crie  z  fiz  mucho  por  ellos,  dexaron 
me  z  avn  feñalaronfe  mucho  ame  fazer  mucho  deferui- 
gio.  z  tales  cofas  fizieron  contra  mi  que  bien  vos  digo 
que  me  fizieron  aver  peor  efperanga  délas  gentes  de 
quanto  auia  ante  que  aquellos  errafen  contra  mi.  Et 
por  el  buen  fefo  que  Dios  vos  dio,  rruego  vos  que  me 
confejedes  lo  que  deuo  fazer  enefto. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  fi  los  que  erraron  fue- 
ren tales  como  fue  don  Pero  Muños  O)  de  Fuent  Almo- 
xir  z  don  Rruy  González  de  Cauallos  z  don  Gutierre 
Rroys,  z  fopieran  lo  queles  contefgio,  non  fizieran  lo 
que  fizieron.  El  conde  le  pregunto  como  fuera  aquello. 
Señor  conde,  dixo  Patronio,  el  conde  don  Rrodri- 
go el  Franco  fue  cafado  con  vna  dueña,  z  fue  muy 
buena  dueña;  z  el  conde,  fu  marido,  afacol  falfo  tefti- 
monio.    z  ella  quexandofe  defto  fizo  fu  oragion  aDios, 


(1 )    En  el  códice  S.  34  se  lee  Pero  Nuñez  de  Fuente  Almexir,  según  la 
ed.  Knust.    (N.  dele.) 
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z  la  oragion  fue  efta:  que,  f¡  ella  era  culpada  eneíte  fe- 
cho, que  Dios  moftrafe  fu  miraglo  fobre  ella,  z,  fi  el 
conde  le  afacara  falfo  teftimonio,  quelo  moftrafe  luego 
enel.  Et  la  oragion  acabada,  por  miraglo  deDios,  eiiga- 
fegio  el  conde,  fu  marido,  z  ella  partiofe  del;  z  luego  que 
fueron  partidos,  enbio  el  rrey  de  Nauarra  fus  mandade- 
ros por  ella,  z  cafo  con  ella,  z  fue  rreyna  de  Nauarra.  Et 
el  conde,  feyendo  gafo  z  veyendo  que  non  podia  guaref- 
ger,  fuefe  para  la  tierra  fanta  en  rromeria  para  morir  alia. 
z  corno  quier  quel  era  muy  onrrado  z  auia  muchos  va- 
fallos,  non  fueron  conel  finon  eftos  tref  fobre  dichos  z 
moraron  alia  tanto  tienpo  queles  non  cunplio  lo  que  le- 
ñaron de  fu  tierra;  z  vinieron  atan  grand  pobredat  que 
non  auian  cofa  que  dar  afu  feñor,  el  conde,  para  comer, 
z  con  la  grand  mengua  álquilauanfe  cada  dia  los  dof 
enla  plaga  z  fincaua  el  vno  conel  conde,  z  délo  que  ga- 
nauan  al  alquile,  gouernauan  fe  a  fi  mefmos  z  afu  feñor. 
Et  cada  noche  le  lauauan  z  le  alynpiauan  las  llagas  de 
aquella  gafedat;  z  acaefgio  que  enlauandole  vna  noche 
los  pies  z  las  piernas  que  por  auentura  ouieron  de  eíco- 
pir,  z  efcupieron.  Quando  el  conde  vio  que  efcopie- 
ron,  cuydando  quelo  fazian  por  afeo  que  del  tomauan, 
comengo  allorar  z  quexarfe  de  grand  pefar  z  de  grand 
quebranto  que  de  aquello  ouiera.  Et  por  quel  conde 
entendiefe  que  non  auian  afeo  déla  fu  dolencia,  toma- 
ron conlas  manos  de  aquella  agua  que  eftaua  llena  de 
podre  z  délas  poftillas  déla  gafedat,  z  beuieron  dello 
grand  piega.  z  pafaron  conel  conde,  fu  feñor,  tal  vida, 
fafta  que  murió,  z  pero  (i)  ellos  touieron  queles  feria 
grand  defonrra  tornar  aCaftilla  fin  fu  feñor,  muerto  o 
biuo,  non  quifieron  venir  fin  el.  Et  corno  quier  queles 
dezian  quelo  fiziefen  cozer  z  que  leuafen  los  huefos,  z 
ellos  non  quifieron  nin  confentian  que  ninguno  pufiefe 
mano  enfu  feñor  feyendo  muerto  tan  poco  como  fi 
fuefe  biuo.     Et  non  lo  cozieron,  maf  enterráronlo   z 


( 1 )    Error  del  copiante  por  porque.    ( N.  del  e.) 
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efperaron,  fafta  que  la  carne  fuefe  toda  deffecha.  z  me- 
tieron los  huefos  en  vna  arquita  z  trayanla  acueftas 
avezes;  z  afi  venían  pidiendo  las  rragiones  z  trayendo  fu 
feñor  a  cueftas;  pero  trayan  teftimonio  de  todo  efto 
queles  auia  contefgido.  Et  ellos  viniendo  tan  pobres, 
pero  tan  bien  andantes,  llegaron  ellos  atierra  de  Tolofa 
z  entraron  por  vna  villa,  toparon  con  grand  gente  que 
leuauan  vna  buena  dueña  a  quemar,  por  quela  acufaua 
vn  hermano  de  fu  marido,  z  dezia[n]  que,  fi  algún  caua- 
llero  non  la  faluafe,  que  cunpliefe[n]  enella  aquella  jufti- 
gia;  z  non  fallauan  cauallero  quela  faluafe.  Et  quando 
don  Pero  Muños,  el  leal  z  de  buena  ventura,  entendió 
que  por  mengua  de  cauallero  fazian  aquella  juftigia  de 
aquella  dueña,  dixo  afus  conpañeros  que,  fi  el  fopiefe 
quela  dueña  era  fin  culpa,  que  el  la  faluaria.  Et  fue  fe 
luego  para  la  dueña  z  preguntol  la  verdat  de  aquel 
fecho;  relia  dixol  que  gierta  mente  ella  nunca  fiziera 
aquel  yerro  de  quela  acufauan;  maf  que  fuera  fu  talante 
délo  fazer.  Et  como  quier  que  don  Pero  Muños  en- 
tendió que,  pues  de  fu  talante  quifiera  fazer  lo  que  non 
deuia,  que  non  podia  fer  que  algún  mal  non  le  contef- 
9iefe  ael  quela  queria  faluar;  pero,  pues  lo  auia  comen- 
tado z  fabia  que  non  fiziera  todo  el  yerro  de  quela 
acufauan,  dixo  que  el  la  faluaria.  Et  como  quier  que- 
los  acufadores  lo  cuydaron  defechar,  diziendo  que  non 
era  cauallero,  def  que  moftro  el  teftimonio  que  traya, 
non  lo  pudieron  defechar.  Et  los  parientes  déla  dueña 
dieron  le  armas  z  cauallo;  ante  que  entrafe  enel  canpo, 
dixo  afus  parientes  que  conla  merced  deDios  quel  fin- 
caria  con  onrra  z  faluaria  la  dueña,  maf  que  non  podia 
feer  que  ael  non  le  viniefe  alguna  ocafion  por  lo  quela 
dueña  quifiera  fazer.  Et  def  que  entraron  enel  canpo 
ayudo  Dios  adon  Pero  Muños,  z  venció  z  falio  ÍO  la 
dueña;  pero  perdió  don  Pero  Muños  el  ojo,  z  fi  (2)  fe 
cunplio  lo  quel  dixiera  ante  que  entrafe  enel  canpo.     Et 


(1)  Parece  error  del  copiante,  por /a/HO.     (N.  del  e.) 

( 2 )  Sin  duda  por  afi.    (  N.  del  e. ) 
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la  dueña  z  los  parientes  dieronle  tanto  auer  con  que  pu- 
dieron traer  los  huefos  del  conde,  fu  feñor,  maf  fin 
trabajo  z  fin  lazeria  que  ante  los  trayan.  Et  quando  las 
nueuas  llegaron  al  rrey  de  Caftilla,  de  como  aquellos 
bien  andantes  caualleros  venian  z  trayan  los  huefos  del 
conde,  fu  feñor,  z  como  venian  tan  bien  andantes,  plo- 
gol  ende  mucho  z  gradefgio  mucho  aDios  por  que  eran 
del  fu  rregno  omnes  que  tal  cofa  fizieran.  Enbioles 
mandar  que  viniefen  de  de  pie  z  mal  veftidos  como  ve- 
nian; z  el  dia  que  ouieron  aentrar  enel  fu  rregno  de 
Caftilla,  faliolos  a  rrefgebir  el  rrey  de  pie,  bien  ginco  le- 
guas ante  que  llegafen  afu  rreyno,  z  fizóles  tanto  bien 
que  oy  en  dia  fon  erederos  los  que  de  fu  linaje  vienen, 
de  lo(s)  que  el  rrey  les  dio.  z  el  rrey  z  quantos  eran  co- 
nel,  por  fazer  onrra  al  conde,  feñalada  mente  alos  caua- 
lleros, fueron  con  los  huefos  del  conde  fafta  Ofma,  do 
lo  enterraron;  z  def  que  fue  enterrado  fueron  los  caua- 
lleros para  fus  cafas. 

Et  el  dia  que  don  Rruy  Gongales  llego  afu  cafa, 
quando  fe  afento  ala  mefa  con  fu  muger,  def  quela 
buena  dueña  vio  ante  fi  la  vianda,  algo  las  manos  con- 
tra Dios  et  dixo:  « Señor,  bendito  feas  tu  que  me  dexafte 
ver  efte  dia,  que  tu  fabes  que  defpues  que  don  Rruy 
Gongales  partió  defta  tierra,  que  efta  ef  la  primera  carne 
que  comi,  z  efte  ef  el  primero  vino  que  beui. »  z  defto 
pefo  mucho  adon  Rruy  Gongales.  Et  preguntol  que 
por  que  lo  fiziera;  z  ella  dixo  que  bien  fabia  el  que, 
quando  fuera  conel  conde,  quel  dixiera  que  nunca  tor- 
nada fin  el  conde  z  que  ella  que  vifiquiefe  como  buena 
dueña,  que  nunca  le  menguada  pan  z  agua,  z  que,  pues 
efto  le  dixiera,  que  non  era  rrazon  quella  le  faliefe  de 
mandado  z  que  por  efto  non  comiera  nin  beuiera  finon 
pan  z  agua. 

Otrofi  de  que  don  Pero  Melendez  (i)  llego  afu  cafa, 
def  que  fincaron  el  z  fus  parientes  z  fu  muger  fin 


( 1 )    Asi  en  el  códice ;  algunos  renglones  después  se  cambia  el  nombre 
en  Pero  Maños  que  es  la  verdadera  lección,    (N.  del  e.) 
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otra  conpaña,  la  buena  dueña  z  fus  parientes,  con 
grand  plazer  que  auian,  comentaron  arreyr;  z  cuy- 
dando  don  Pero  Muños  que  fazian  efcarnio  del  por  que 
perdiera  el  ojo,  cubrió  el  manto  fobre  la  cabera  z  echofe 
enla  cama.  Quando  la  buena  dueña  lo  vyo  eftar  trifte, 
ouo  ende  grand  pefar;  s  tanto  le  afinco  quele  ouo  adezir 
que  fe  fentia  mucho  por  quel  fazian  efcarnio  por  el  ojo 
que  perdiera.  Et  quando  la  buena  dueña  efto  oyó,  dio- 
fe  con  vna  aguja  en  fu  ojo  z  quebrólo  z  dixol  adon  Pero 
Muños  que  aquello  fiziera  ella  por  que,  fi  alguna  vez 
rriefe,  que  nunca  el  cuydafe  que  rreya  por  le  fazer 
efcarnio. 

Et  afi  fizo  Dios  bien  aquellos  caualleros  buenos 
por  el  bien  que  fizieron;  z  tengo  que,  fi  los  que  tan  bien 
non  lo  acertaron  tan  bien  en  vueftro  feruigio,  fueran 
tales  como  eftos,  que  non  lo  erraran  como  lo  erraron; 
pero  vos,  conde  feñor,  por  vos  fazer  algún  yerro  algu- 
nos quelo  non  deuieran  fazer,  nunca  vos  por  efo  dexe- 
des  de  fazer  bien;  z  los  que  vos  yerran,  maf  yerran  a  fi 
mefmos  que  avos;  z  parad  mientes  que,  fi  algunos  vos 
erraron,  que  otros  muchos  vos  firuieron,  z  maf  vos  cun- 
ple  el  feruigio  que  aquellos  vos  fizieron,  que  vos  enpe- 
ge  nin  vos  touo  mengua  los  que  vos  erraron.  Et  non 
creades  que  de  todos  los  que  vos  fazedes  bien,  que  de 
todos  tomaredes  feruigio;  maf  tal  acaefgimiento  vos 
puede  acaefger  que  vos  faga  tal  feruigio  que  ayades  por 
bien  enpleado  quanto  bien  fazedes  alos  otros. 

El  conde  touo  efto  por  buen  confejo  z  verdadero. 
z  entendió  Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno, 
fizo  lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos: 

Si  te  acaefgiere  de  vafallos  aver yerro, 
En  quete  caygan,  non  les  dexes  de  bien  fazer. 


í»-*» 


CAPITULO  XLVIII. 

Délo  que  contenió  a  vn  omne  conel  diablo 

quel  faco  de  peligros,  z  en  cabo 

fizólo  matar. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  íu. 
confejero,  enefta  guifa:  Patronio,  vn  omne 
me  dize  que  fabe  muchas  maneras  tanbien 
de  agüeros  como  de  otras  cofas  en  coíiio 
fabre  las  que  fon  por  venir  z  como  podre 
fazer  muchas  artes  con  que  podre  mucho  mi  fazienda 
rreparar;  pero  en  aquellas  cofas  tengo  que  non  puede 
efcufar  que  non  aya  y  pecado,  z  por  la  fianga  que  en 
vos  e,  rruego  vos  que  me  confejedes  enefto  lo  que 
faga. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  para  que  vos  fagades 
enefto  lo  que  maf  vos  cunple,  plazer  me  ya  que  fopiefe- 
des  lo  que  contefgio  avn  omne  conel  diablo.  El  conde 
le  rrogo  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  omne  fue  muy 
rrico  z  llego  atan  grand  proueza  que  non  auia  cofa  de 
que  fe  mantener;  z  por  que  non  a  enel  mundo  mayor 
defauentura  que  fer  omne  rrico  z  defpues  fer  pobre,  ef- 
taua  muy  cuytado.  Et  vn  dia  yua  en  fu  cabo  por 
vn  monte  z  yua  muy  trifte,  z  yendo  afi  encontró  conel 
diablo;  z  como  el  diablo  fabe  todas  las  cofas  pafadas, 
fabia  el  cuydado  con  que  aquel  omne  yua;  preguntol 
que  por  que  venia  trifte.  Et  el  omne  le  dixo  que  aque 
gelo  diria,  que  non  le  podria  dar  rrecabdo  ala  fu  trifte- 
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za.  z  el  diablo  le  dixo  que,  fi  el  quífiefe  fazer  lo  quel 
diría,  quel  le  darya  cobro  enlo  que  venia  cuydando  z 
por  que  entendiefe  quel  gelo  podría  fazer,  quel  le  daría 
la  rrazon  por  que  eftaua  trifte.  Eftonge  le  contó  toda 
fu  fazienda  enla  rrazon  defu  trifteza  como  aquel  quela 
fabia;  z  dixol  que,  fi  el  quifiefe  fazer  lo  quel  diría,  quel 
le  facaria  de  toda  lazeria  z  le  faria  maf  rrico  que  nunca 
fuera  el  nin  onine  de  fu  linaje;  ca  el  era  diablo  z  auia 
poder  para  lo  fazer.  z  quando  el  omne  oyó  que  era 
diablo,  tomo  ende  gran  rrefgelo;  pero  por  la  gran  cuey- 
ta  enque  eftaua,  dixo  al  diablo  que,  fi  el  le  diefe  manera 
como  pudiefe  fer  rrico,  que  faria  quanto  el  quifiefe.  z 
bien  creed  que  el  diablo  fienpre  cata  tienpo  por  que 
engañe(n)  alos  omnes  quando  vee  que  eftan  en  alguna 
quexa  de  mengua  o  miedo  o  de  querer  conplir  fu  ta- 
lante, eftonges  libra  el  conellos  lo  que  quiere.  Et  afi 
cato  manera  para  engañar  aquel  omne  enel  tienpo  que 
eftaua  enaquella  quexa. 

Efton^e  fizieron  fus  pofturas  en  vno.  Et  el  omne 
fue  fu  vafallo;  z  def  quelas  abenengias  fueron  fechas, 
dixo  el  diablo  al  omne  que  fuefe  afurtar  de  ally  ade- 
lante (afurtar),  que  non  fallarla  cafa  nin  puerta,  por 
bien  gerrada  que  fuefe,  que  el  non  gela  abriefe,  z  fi 
por  auentura  fe  viefe  en  alguna  priefa  o  fuefe  prefo, 
que  luego  quel  llamafe  t  le  dixiefe:  «acorred  me,  don 
Martin»,  que  luego  feria  conel  z  lo  libraría  de  aquel 
peligro  enque  eftudiefe.  Et  el  omne  fue  de  noche 
z  enderefgo  acafa  de  vn  mercador;  ca  el  que  mal  faze, 
luego  parefge  la  lunbre.  (O  z  luego  que  llego  ala 
puerta,  el  diablo  abriogela,  z  efo  mefmo  fizo  las  arcas, 
en  guifa  que  leuo  ende  gran  aven  Et  otra  noche  fizo 
gran  furto,  z  defpues  fizo  otro  furto,  fafta  que  fue  farto 
z  rrico,  que  fe  non  acordaua  déla  pobreza  que  auia  pa- 
fado.  Et  el  non  fe  teniendo  por  pagado  de  como  era 
fuera  de  lazeria,  comento  afurtar  maf;  z  tanto  lo  vfo  que 


( 1 )    Debe  el  texto  estar  viciado ;  en  el  códice  S.  34  se  lee :  ca  los  que 
mal  quieren  fazer,  fienpre  aborrecen  la  lunbre.    (N.  del  e.) 
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fue  prefo;  z  luego  llamo  adon  Martyn  quel  acorriefe;  z 
don  Martin  llego  luego  apriefa.  Et  leyendo  ya  judgado 
mandol  don  Martin  que  fuefe  z  metiefe  mano  afu  lynja- 
uera  z  conlo  que  fallafe  feria  quito;  z  aparto  al  alcalle,  z 
fallo  en  fu  lynjauera  vna  taga  de  plata,  z  diola  al  alcalle; 
z  fizólo  foltar  luego.  Et  defpues  quel  omne  vio  que  don 
Martin  le  fuera  verdadero,  comengo  afurtar  como  de 
cabo,  z  fizo  muchos  furtos  en  guifa  que  fue  maf  rrico 
que  ante.  Et  vfando  furtar  fue  otra  vez  prefo,  z  llamo 
adon  Martin,  z  el  non  vino  tan  ayna  como  el  quifiera. 
z  los  alcalles  de  aquel  lugar  do  fiziera  el  furto,  comen- 
taron afazer  pefquifa  fobre  aquel  furto.  Et  eftando  afi 
el  pleyto  llego  don  Martin,  z  el  omne  dixo :  « Grand 
miedo  me  pofiftes,  por  que  tanto  tardaftes. »  Et  don 
Martin  le  dixo  que  eftaua  en  otras  priefas  z  non  pudiera 
venir  maf  ayna,  z  facolo  luego  déla  pryfion.  Et  el 
omne  torno  afurtar;  z  fobre  muchos  furtos  fue  prefo,  z 
fecha  la  pefquifa  dieron  fentengia  contra  el;  ^  la  fenten- 
Qia  dada  luego  llego  don  Martin,  z  facolo  otra  vez.  Et 
otra  vez  fue  prefo,  z  don  Martin  dixol  que  tomafe  algada 
para  la  cafa  del  rrey,  z  afi  facolo.  Et  defpues  torno  afur- 
tar, z  fue  prefo,  z  llamo  adon  Martin,  z  non  vino  fafta 
quel  judgaron  quelo  enforcafen;  z  leñáronlo;  z  eftando 
al  pie  déla  forca  llego  don  Martin  \i  le  dixo]:  «¡Ea,  don 
Martin,  que  ya  non  ef  efte  juego,  que  grand  miedo  e 
pafado!»  Et  don  Martin  dixol  que  enfu  lynjauera  fa- 
llarla afaz  dineros  z  quelos  diefe  al  alcalde,  z  luego  fe- 
ria libre;  z  el  fizólo  afi.  El  [alcalde]  auie  mandado  que- 
lo enforcafen,  z  non  tenian  ally  buena  foga;  z  en  quanto 
bufcauan  la  foga,  llamo  el  omne  al  alcalle  z  diol  la  foga 
conlos  dineros  enla  lynjauera.  Et  quando  el  alcalle 
cuydo  quel  daua  los  dineros,  dixo  alos  que  y  eftauan: 
«Quien  vido  que  menguafe  foga  para  enforcar  efte 
omne,  z  Dios  non  quiere  que  muera,  z  por  efo  nof  men- 
gua la  foga,  maf  tengamos  lo  fafta  eras,  z  veremos  maf 
enefte  fecho,  ca  fi  culpado  ef,  y  fe  finca  la  juftigia  para 
que  fe  faga  eras. »     Efto  fazia  el  alcalle  por  librarlo  por 
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los  dineros  que  ciiydaua  quel  auia  dado.  Et  auiendo 
efto  afi  acordado,  apartofe  el  alcalle  z  abrió  la  lynjauera, 
z  cuydando  fallar  los  dineros,  fallo  vna  foga  dentro 
rrebuelta.  z  def  quefto  vio,  mandólo  enforcar.  Llego 
don  Martin  z  dixole  que  átales  priefas  acorría  el  afus 
amigos,  z  dixole  quele  fofternia  acueftas  en  quanto  el 
pudiefe  z  que  pufiefe  los  pies  encima  del  z  quel  fofter- 
nia, fafta  que  fe  fuefen  todos  los  otros,  fi  pudiefe,  z  fy 
non,  quel  dexaria.  Et  def  quel  diablo  le  foftuuo  vn 
poco,  dixol  al  omne:  «Amigo,  ¡como  pefas!  non  te 
puedo  foftener  maf. »  z  afi  murió  z  perdió  el  cuerpo  z 
el  alma  creyendo  al  diablo  z  fiando  enel,  Et  ^ierto  fed 
que  nunca  omne  del  mundo  fio  del,  quelo  non  llegafe 
amal  lugar  z  a  mala  poftremeria,  finon,  parad  mientes 
atodos  los  agoreros  z  forteros  z  adeuinos  o  encantado- 
res o  qual  quier  deftas  cofas,  que  fienpre  an  malos  aca- 
bamientos. Sinon  parad  mientes  en  Aluar  Nuñes  o  en 
Gargilafo  que  fueron  los  omnes  del  mundo  que  maf 
fiaron  en  agüeros,  z  veredes  como  acabaron. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  bien  queredes  vueftra  fa- 
zienda  para  el  cuerpo  z  para  el  alma,  fiad  derecha  mente 
en  Dios  z  poned  enel  toda  vueftra  efperanga,  z  ayudat 
vos,  z  Dios  ayudar  vos  a.  Et  non  creades  nin  fiedes  en 
otros  deuaneos;  ca  gierto  fed  que  délos  pecados  del 
mundo  que  aDios  maf  pefa  z  que  omne  mayor  defco- 
nogimiento  aDios  faga,  ef  catar  en  agüeros  z  eftas  cofas 
tales. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo  z  fizo  lo  afi,  z 
fallofe  ende  bien,  z  por  que  Don  luán  touo  que  efte 
confejo  era  bueno,  fizo  lo  efcreuir  enefte  libro  z  fizo 
ende  eftos  verfos  que  dizen  afy: 

Fia  en  Dios  z  pon  enel  tu  obrar 
z  non  cures  de  adeuinos  nin  de  todo  fu  encantar. 


CAPITULO  XLIX. 


Délo  que  contegio  avn  filofofo  que  entro   en 
vna  calleja  z  cayo  en  mala  fama. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patrón io,  fu 
confejero,  eneíta  guiía:  Patronío,  vos  fa- 
bedes  que  vna  délas  cofas,  por  que  omne 
Imaf  deue  trabajar,  ef :  por  auer  buena  fama 
z  que  ninguno  non  le  traue  enella.  z  por 
que  yo  fe,  que  enefto  nin  en  al,  ninguno  non  me  podra 
mejor  aconfejar  que  vos,  rruego  vos  que  me  confejedes 
en  qual  manera  podre  mejor  acrecentar  z  leuar  adelante 
z  guardar  mi  fama. 

Señor  conde,  dijo  Patronio,  mucho  me  plaze  defto 
que  dezides,  z  para  que  vos  lo  podades  mejor  fazer, 
plazer  meya  mucho  que  fopiefedes  lo  que  contefgio 
avn  grand  philofopho  z  bien  angiano.  El  conde  le  pre- 
gunto como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  grand  philofopho 
moraua  en  vna  villa  enel  rreyno  de  Marruecos;  z  aquel 
philofopho  auia  vna  enfermedat  que,  quando  era  me- 
nefter  de  fe  defenbargar  de  lo  demaf  que  fincaua  déla 
vianda  que  comie,  non  lo  podia  fazer  finon  con  grand 
dolor  z  pena  z  tardaua  mucho  z  grand  tienpo.  z  por 
ende  mandauanle  los  fificos  que  cada  que  ouiefe  talante 
de  fe  defenbargar  quelo  prouafe  luego,  por  quanto  aque- 
lla materia  m^f  fe  quemafe  maf  endurefgerie,  en  guifa 
que  ferie  gran  pena  z  dolor  z   daño  para  la  falud  del 
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cuerpo,    z  por  quelo  mandauan  los  fificos,  fazialo  z  fa- 
llaua  fe  ende  bien. 

Et  acaef^io  que  yendo  vn  dia  por  vna  calle  de 
aquella  villa,  do  moraua  z  tenie  muchos  digipulos,  to- 
niol  talante  de  fe  deíenbargar  como  dicho  ef.  Et  por  fa- 
zer  lo  quelos  fificos  le  mandauan  z  fazer  fu  pro  [entro] 
en  vna  calleja  para  lo  fazer.  z  tal  fue  fu  ventura  que  en 
aquella  calleja  do  entro,  morauan  las  mugeres  que  pu- 
blica mente  binen,  faziendo  daño  de  fus  almas  z  de  fus 
cuerpos.  Et  defto  el  non  fabia  nada  que  tales  mugeres 
ally  morauan.  z  por  las  femejangas  que  enel  paref^ieron 
quando  de  ally  falio,  como  quier  quel  non  fabia  que  tal 
conpaña  ally  moraua,  por  todo  efo,  (et)  quando  falio, 
todos  los  quel  vieron,  cuydaron  que  entrara  en  aquel 
lugar  por  otro  fecho  que  era  defuariado  déla  vida  quel 
fazia  z  deuia  fazer.  z  por  que  parefge  peor  z  fablan 
mal  z  peor  dello  las  gentes,  quando  algún  omne  bueno 
z  de  gran  guifa  veen  fazer  lo  quel  non  pertenefge  o  lo 
ef  peor,  por  pequeña  que  fea,  que  aotro  que  faben  las 
gentes  que  ef  vfado  délo  fazer,  por  ende  fue  muy  fa- 
blado  z  tenido  amal  que  aquel  philofopho  tan  onrrado 
z  tan  angiano  entrara  en  aquel  lugar  que  era  tan  dañofo 
al  cuerpo  z  al  alma  z  para  la  fama.  Et  quando  fue  enfu 
cafa,  vinieron  ael  fus  digipulos  con  grand  dolor  defus 
corazones  z  con  grand  pefar  comentaron  adezir  que 
defauentura  efta  o  que  pecado  fue  efte  que  en  tal  mane- 
ra confondiera  ael  mifmo  z  aellos,  z  perdiera  toda  fu 
fama  quel  fafta  eftonge  guardara  mejor  que  omne  del 
mundo.  Quando  el  philofopho  efto  oyó,  fue  muy 
efpantado  z  preguntóles  que  por  que  lo  dezian  o  que 
mal  era  efto  quel  fiziera  o  en  que  lugar.  Et  ellos 
dixieronle  que  por  que  fablaua  afi  enello,  que  ya  por 
fu  defauentura  del  z  dellos,  que  non  auia  omne  enla 
villa  que  non  fablafe  délo  que  fiziera  quando  entrara 
en  aquel  lugar  do  morauan  aquellas  buenas  mugeres. 
Et  defto  el  tomo  gran  pefar;  pero  dixoles  que  fe  non 
quexafen,  que  dende  aocho  dias  les  daria  ende   rref- 
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puefta.  z  metiofe  luego  en  fu  eftudio  z  conpufo  vn 
libro  pequeño  z  bueno  z  prouechofo.  z  délas  buenas 
cofas  que  y  fe  contenían,  fablaua  (que)  déla  buena  ven- 
tura z  déla  defauentura,  en  manera  de  departimiento 
que  departie  con  fus  digipulos;  dezia  afi:  «Fijos,  enla 
buena  ventura  o  enla  defauentura  contefge  afi:  algu- 
nas vegadas  ef  fallada  z  bufcada;  z  la  fallada  z  buf- 
cada  ef  quando  algún  omne  faze  bien,  por  que  por 
aquel  bien  que  faze,  le  viene  alguna  buena  ventura, 
z  efo  mefmo  por  algún  mal  fecho  que  faze,  le  viene 
alguna  mala  ventura;  efto  tal  ef  fallada  z  bufcada 
buena  ventura  o  mala;  ca  el  bufcar  ef  fazer  por  quele 
venga  aquel  bien  o  aquel  mal.  Otroíy  í^):  fallada  z 
non  bufcada  ef,  quando  vn  omne,  non  faziendo  nada 
por  ello,  le  viene  algún  bien,  afi  como  fi  fuefe  vn  omne 
por  vn  camino  z  fallafe  grand  aver,  por  quel  non  ouiefe 
fecho  nada;  efo  mefmo  quando  non  faziendo  nada  por 
ello  z  le  viene  algún  mal,  afi  como  yendo  por  vna  calle 
z  cayendo  vna  teja  z  dale  enla  cabega;  efta  ef  defauentu- 
ra fallada  z  non  bufcada,  z  el  nunca  fizo  por  quele  vi- 
niefe  aquella  defauentura.  Et,  fijos,  deuedes  faber  que 
enla  buena  ventura  o  defauentura  fallada  z  bufcada  a 
menefter  dof  cofas:  la  vna  que  fe  ayude  el  ante,  fazien- 
do bien  para  aver  bien  o  faziendo  mal  para  aver  mal ;  z 
otra:  quela  gualardone  Dios  fegun  las  obras  buenas  o 
malas  que  el  omne  fiziere.  z  otrofi  enla  buena  ventura 
o  mala,  fallada  z  [non]  bufcada,  a  menefter  (a  menefter) 
otras  dof  cofas:  la  vna  que  fe  guarde  omne  quanto 
pudiere  de  non  fazer  mal  nin  meter  fe  en  fofpecha  nin 
en  femejanga  por  quel  deua  venir  alguna  defauentura  o 


(1)  Como  ya  se  ha  dicho  en  la  Advertencia  preliminar  está  el  códice 
Puñonrostro  en  este  sitio  mal  encuadernado,  pues  esta  palabra :  Otro/y  es 
la  última  en  el  fol.  54  v.  y  el  folio  que  sigue  (55  r.)  pertenece  al  capitulo  50  y 
debiera  estar  después  del  fol.  58,  volviéndolo  además  de  modo  que  el  rever- 
so actual  fuera  el  recto.  Tal  como  está  ahora  encuadernado  el  códice,  hay 
que  saltar  el  fol.  55  r.  y  v.,  y  buscar  la  continuación  del  texto  del  capítulo  46 
en  el  fol.  56  r.  empezando  con  las  palabras :  fallada  z  non  bufcada  etc. 
(N.  del  e.) 
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mala  fama;  la  otra  ef:  pedir  merged  aDios  z  rrogar  le 
que,  pues  el  fe  guarda,  quel  guarde  Dios  quel  non 
venga  defauentura  como  vino  ami  el  otro  dia  que  entre 
en  vna  calleja  por  fazer  lo  que  non  podia  efcufar  para 
falud  de  mi  cuerpo,  que  era  fin  pecado  z  fin  ninguna 
mala  fama,  z  por  mi  defauentura  morauan  y  tales 
prefonas,  maguer  yo  era  fyn  culpa,  finque  mal  enfa- 
mado. » 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  acrecentar  z  leuar 
vueftra  fama  adelante,  conuiene  que  fagades  tref  cofas: 
la  primera  que  fagades  buenas  obras  aplazer  de  Dios, 
efto  guardando  defpues,  enlo  que  pudieredes,  aplazer 
délas  gentes  z  guardando  vueftra  onrra  z  vueftro  eftado, 
z  que  non  cuydedes  que  por  la  buena  fama  que  ayades, 
quela  non  perderedes  fi  dexades  de  fazer  buenas  obras 
z  fazedes  las  contrarias ;  ca  muchos  omnes  fizieron  bien 
algún  tienpo  z  non  lo  leñaron  adelante,  perdieron  el 
bien  que  auian  fecho  z  fueron  con  mala  fama  ala  pof- 
tremeria.  La  fegunda  ef :  que  rroguedes  aDios  que  vos 
enderefge  que  fagades  tales  obras  por  quela  vueftra 
buena  fama  fe  acreciente  z  que  vos  guarde  de  fazer  nin 
de  dezir  cofa  por  quela  perdades.  La  tercera  ef:  que  por 
fecho  nin  por  femejanga  (nunca)  nunca  fagades  cofas  de 
quelas  gentes  puedan  tomar  fofpecha  por  quela  vueftra 
fama  fea  guardada  como  deua ;  ca  muchas  vezes  faze 
omne  buenas  obras  z  por  algunas  malas  femejangas  que 
fazen  las  gentes,  toman  tal  fofpecha  que  enpege  poco 
menos  para  el  mundo  z  para  el  dicho  délas  gentes 
como  fi  fiziefe  la  mala  obra.  Et  deuedes  de  faber  que 
enlas  cofas  que  tañen  ala  fama,  que  tanto  aprouecha  o 
enpege  [lo]  quelas  gentes  tienen  z  dizen,  como  lo  que  ef 
verdat  enfi;  maf  quanto  para  Dios  z  para  el  alma  non 
aprouecha  nin  enpege  finon  las  obras  que  omne  faze  z 
a  qual  entengion  fon  fechas. 

El  conde  touo  efto  por  buen  confejo,  z  rrogo 
aDios  quel  dexafe  fazer  tales  obras  quales  entendía 
que  cunplia  para  faluamiento  de  fu  alma  z  para  guar- 
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da  de  fu  fama  t  defu  onrra  z  de  fu  eftado.  z  por 
que  Don  luán  touo  efto  por  buen  enxenplo,  fizólo 
efcreuir  enefte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen 
afi: 

Faz  fienpre  buenas  obras,  guárdate  de  f o/pecha 
z  afi  leuaras  la  tu  fama  derecha. 


CAPITULO  L. 

Délo  que  contef^io  avn  moro 

con  vna  fu  hermana  que  fe  efpantaua  del 

rroydo  que  fazie  bod,  bod  la 

rredomilla  del  agua. 


na  vez  fablaua  el  conde  Lucanor  con 
Patronio,  fu  confejero,  enefta  guifa:  Pa- 
tronio,  fabed  que  yo  he  vn  hermano 
que  ef  mayor  que  yo,  z  fomos  fijos  de 
vn  padre  z  de  vna  madre;  z  por  que  ef 
mayor  que  yo,  tengo  que  yo  quelo  he  de  tener  por  pa- 
dre z  ferie  [a]  mandado,  z  [e]l  a  fama  que  ef  muy  buen 
xriftiano  z  muy  cuerdo;  pero  guardando  (O  Dios  afi  que 
yo  fo  maf  rrico  z  maf  poderofo  que  el,  z  como  quier 
que  el  non  lo  da  aentender,  fo  gierto  quel  a  grand 
enbidia,  z  que  cada  que  yo  he  menefter  fu  ayuda  o  que 
faga  por  [mi]  alguna  cofa,  dame  aentender  quelo  dexa 
de  fazer  por  que  fera  pecado,  z  efcarmentolo  tanto, 
fafta  quelo  aparte  defta  manera.  Et  algunas  vezes  que 
a  menefter  mi  ayuda,  dame  aentender  que  avn  que  todo 
el  mundo  fe  perdiefe,  que  non  deuo  dexar  de  auenturar 
el  cuerpo  z  lo  que  e,  por  que  fe  faga  lo  que  ael  cunpla. 
Et  por  que  yo  pafo  conel  efta  vida,  rruego  vos  que  me 
confejedes  lo  que  vieredes  que  yo  enefto  puedo  fazer  z 
lo  que  maf  me  cunple. 

Señor  conde,   dixo    Patronio:  ami  parefge  quela 
manera  que  efte  vueftro  hermano  [trae]  conbufco  afe- 


( 1 )    En  el  códice  S.  34  se  lee :  guifolo.    ( N.  del  e. ) 
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meja  mucho  lo  que  dixo  vn  moro  avna  fu  hermana. 
El  conde  le  pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  moro  auia  vna 
hermana  que  era  tan  rregalada  que  de  quequier  que 
veya  o  le  fazian  que  de  todo  daua  aentender  que  toma- 
ua  rregelo  o  fe  efpantaua;  z  tanto  auia  efta  manera  que, 
quando  beuia  del  agua  en  vna  rredomilla  con  que 
fuelen  beuer  los  moros,  que  fuena  el  agua  quando 
beuen,  {z)  quando  aquella  mora  oya  aquel  fonido,  daua 
aentender  que  tan  grand  miedo  auia  que  fe  quena  abo- 
rrecer. (1)  Et  aquel  fu  hermano  era  buen  mancebo, 
pero  que  era  pobre  z  por  quela  grand  prouedat  faze 
aomne  fazer  lo  que  non  querria,  non  podia  efcufar 
(que)  aquel  mangebo  de  bufcar  la  vida  vergongofa  men- 
te; z  fazialo  afi  que  cada  que  moria  algún  omne,  yua  de 
noche  z  tomauale  la  mortaja  z  lo  que  enterrauan  conel; 
z  defto  mantenia  ael  z  afu  conpaña;  z  fu  hermana  fabia 
efto. 

Et  acaefgio  que  mudo  vn  omne  muy  rrico  z  ente- 
rraron conel  rricos  paños  z  cofas  que  valian  mucho,  z 
quando  la  hermana  efto  fopo,  dixo  afu  hermano  que 
ella  queria  yr  conel  aquella  noche  para  traer  aquello 
que  auian  enterrado  con  aquel  omne.  z  def  que  vino 
la  noche,  fueron  el  mangebo  z  fu  hermana  ala  fuefa  del 
muerto  z  abriéronla;  z  quando  le  cuydaron  quitar  aque- 
llos paños  preciados  que  tenia  veftidos,  non  pudieron, 
finon  rrafgandolos  o  quebrando  las  ceruizes  al  muerto. 
Et  quando  la  hermana  vio  que,  fi  non  quebrafe[n]  las 
ceruizes  al  muerto,  que  auia  de  rronper  los  paños  z  que 
perderían  mucho  délo  que  valian,  fue  tomar  conlas 
manos,  fin  duelo,  déla  cabera  del  muerto  z  defco- 
yuntole  el  pezcuego,  z  faco  los  paños  que  tenia  vef- 
tidos. z  tomaron  quanto  y  eftaua,  z  fueron  fe  co- 
nello.  Et  luego  otro  dia,  quando  fe  afentaron  acomer, 
def  que  beuieron,  dio  aentender  al  fonido  que  fazia 


( 1 )    En  el  códice  S.  34  se  lee :  amorteger  y  asi  también  en  el  nuestro, 
más  adelante  pag.  179,  primer  renglón.    (N.  del  e. ) 
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la  rredomilla,  que  fe  quería  amortecer  de  miedo.  Et 
quando  el  hermano  efto  vio  z  fe  acordó  quan  fin 
miedo  z  fin  duelo  defcoyuntara  la  cabega  del  muer- 
to, dixol  en  fu  algarauia:  «Aha.  ya.  oth.  fit  nin 
fazachegia,y>  (i)  efto  quiere  dezir:  «a,  ermana,  efpan- 
tades  vos  del  fueno  déla  rredomilla  que  faze  bod,  bod, 
z  non  vos  efpantades  del  defcoyuntamiento  del  pez- 
cuego  del  muerto. »  Efte  prouerbio  ef  agora  rretraydo 
entre  los  moros. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  aquel  vueftro  hermano  ma- 
yor    vedes (  E1  códice  prosigue  en  tinta  negra  diciendo : )      Aqui 

fe    perdió    vna    foja     (y  continúa  diciendo  en  tinta  encarnada:)     lo 

que  fe  íigue  poco  bien  puefto: 

que  (2)  enlo  que  vos  cunple  fe  efcufa  por  la  ma- 
nera que  auedes  dicha,  dando  aentender  que  tie- 
ne por  grand  pecado  lo  que  vos  querriades  que 
fiziefe  por  vos,  non  feyendo  tanto  como  el  dize, 
et  tiene  que  ef  guifado  et  dize  que  fagades  vos  lo 
que  [a  el]  cunple  avnque  fea  mayor  peccado  et 
muy  grand  vueftro  daño,  entendet  que  ef  déla 
manera  déla  mora  que  fe  efpantaua  del  fueno 
déla  tarrazuela  et  non  fe  efpantaua  de  defconyun- 
tar  la  cabera  del  muerto.  Et  pues  el  quiere  que 
fagades  vos  por  el  lo  que  feria  vueftro  daño  si  lo 
fiziefedes,  fazet  vos  a  el  lo  [que]  el  faze  a  vos:  de- 
zilde  buenas  palabras  et  moftradle  muy  buen 
talante,  et  en  lo  que  vos  non  enpeefgiere,  fazed 
por  el  todo  lo  que  cunpliere,  maf  enlo  que  fuer 
vueftro  daño  partitlo  fienpre  con  la  maf  apuef- 
ta  manera  que  pudieredes  et  en  cabo  por  vna 
guifa  o  por  otra  guardatvos  de  fazer  vueftro 
daño. 


(1)  Este  texto  arábigo  está  muy  viciado.  En  la  edición  de  Knust 
está  este  periodo  trascrito  de  la  manera  siguiente :  «  Ahayá  uchti,  tafza  min 
bakki,  vala  tafza  min  fatr  onki.  »  Y  el  Señor  de  Qayangos  en  la  suya :  «  A 
haya  ohü,  tasza  min  bota,  botu,  va  liz  tasza  minfotuh  encu.y    (N.  del  e.) 

(2)  Véase  la  nota  al  capítulo  siguiente  47,  bis,  pág.  181.      (N,  del  e.) 
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Et  el  conde  touo  efte  por  buen  confejo,  et 

fizólo  afi  et  fallofe  ende  muy  bien.     Et  teniendo 

Don  lohan  efte  enxenplo  por  bueno,  fizólo  efcri- 

uir  enefte  libro  et  fizo  eítos  viefos  que  dizen  afi: 

Porque  non  quiere  lo  que  te  cunple  fazer 

Et  tu  non  quieras  lo  tuyo  por  el  perder. 


ENXENPLO  XLVIII,  bis.  (') 

Délo  que  contefgio  a  vno  que  prouaua 
fus  amigos. 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor 
con  Patronio,  fu  confejero,  en  ef- 
ta  manera:  Patronio,  fegunt  el 
mió  cuydar  yo  he  muchos  ami- 
gos que  me  dan  aentender  que 
por  miedo  de  perder  los  cuerpos  nin  lo  que  an, 
que  non  dexarian  de  fazer  lo  que  me  cunpliefe,  z 
que  por  cofa  del  mundo  que  pudiefe  acaefger 
non  fe  [partirían]  de  mi.  Et  por  el  buen  entendi- 
miento que  vos  auedes,  rruego  vos  que  me  diga- 


(1)  Como  ya  se  ha  dicho,  contiene  el  fol.  57  r.  del  códice  Puñonros- 
tro  la  observación  :  aqai  se  perdió  vna  foja,  y  es  de  suponer  que  esta  hoja 
contuviera  la  conclusión  del  capítulo  50  (=47  del  códice  S.  34)  y  todo  el  ca- 
pítulo 48  (del  cód.  S.  34).  Pero  de  esta  hoja  debía  carecer  ya  el  original 
que  sirvió  de  texto  al  copiante  del  códice  Puñonrostro,  pues  asi  solo  se  ex- 
plica que  el  final  del  capítulo  47  que  se  halla  en  el  fol.  57  v.  y  que  es  dife- 
rente del  texto  de  los  otros  códices,  siga  inmediatamente  á  lo  que  en  el 
códice  Puñonrostro  se  consigna  en  el  capítulo  50  (:=47  del  cód.  S.  34)  sin 
que  haya  blancos  intermedios. 

Lo  que  falta  del  capítulo  50  (=47  del  cód.  S.  34)  y  todo  el  48  (del  códice 
S.  34)  lo  tomamos  del  códice  S.  34,  tal  como  la  edición  Knust  lo  reproduce, 
lo  que  hacemos  para  que  se  comprenda  mejor  el  sentido  del  final  de  aquel, 
que  añadimos  luego  tal  como  se  halla  en  el  códice  Puñonrostro. 

Siguiendo  el  número  de  orden  de  este  códice  correspondería  á  dicho 
capítulo  (48  del  cód.  S.  34)  el  número  51 ;  pero,  teniendo  ya  otro  capítulo 
con  este  número  en  el  códice  Puñonrostro,  le  hemos  dado  al  capítulo  susti- 
tuido el  número  48  bis  para  distinguirlo  del  cap.  48  del  mismo,  y  ser  con  esto 
más  fácil  la  comparación  y  no  alterar  el  número  de  orden  observado  en  el 
referido  códice.    (N.  dele.) 
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des  en  que  manera  podre  faber,  f¡  eftos  mis 
amigos  farian   por  mi  tanto   como  dizen. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  los 
buenos  amigos  fon  la  mejor  cofa  del  mundo  et 
bien  creed  que  quando  viene  grand  mefter  et  la 
grand  quexa  que  falla  omne  muy  menos  de 
quantos  cuyda,  et  otrofi  quando  el  mefter  non  ef 
grande,  ef  graue  de  prouar  qual  feria  amigo  ver- 
dadero quando  la  priefa  veniefe;  pero  para  que 
vos  podades  faber  qual  ef  el  amigo  verdadero, 
plazer  meya  que  fopiefedes  lo  que  contefgio  a  vn 
omne  bueno  con  vn  fu  fijo  que  dizia  que  auia 
muchos  amigos.  Et  el  conde  le  pregunto  como 
fuera  aquello. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  vn  om- 
ne bueno  auia  vn  fijo  et  entre  las  otras  cofas  quel 
mandaua  et  le  confejaua  dizial  fienpre  que  punafe 
en  aver  muchos  amigos  et  buenos.  Et  el  fijo  fi- 
zólo afi  et  comento  [a]  aconpañarfe  et  a  partir  de 
lo  que  auia  con  muchos  omnes  por  tal  de  los 
aver  por  amigos.  Et  todos  aquellos  dizian  que 
eran  fus  amigos  et  que  farian  por  el  todo  quantol 
cunpliefe,  et  que  auenturarian  por  el  los  cuerpos 
et  quanto  enel  mundo  ouiefen  quandol  fuefe 
mefter.  Et  vn  dia  eftando  aquel  mangebo  con  fu 
padre  preguntol  fi  auia  fecho  lo  quel  mandara  et 
fi  auia  ganado  muchos  amigos.  [Et  el  fijo  dixole 
que  fy,  que  auia  muchos  amigos],  maf  que  feña- 
lada  mente  entre  todos  los  otros  auia  fafta  diez 
de  que  era  gierto  que  por  miedo  de  muerte  nin 
[por]  ningún  rregelo,  que  nunca  le  errarien  por 
quexa  nin  por  mengua  nin  por  ocafion  quel 
acaef^iefe.  Et  quando  el  padre  efto  oyó,  dixol 
que  fe  marauilla[ua]  ende  mucho  porque  en  tan 
poco  tienpo  pudiera  aver  tantos  amigos  et  tales, 
ca  el  que  era  mucho  angiano  nunca  en  toda  fu 
vida  pudiera  aver  maf  de  vn  amigo  et  medio. 
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Et  el  fijo  comengo  a  porfiar  diziendo  que  era 
verdat  lo  que  el  dizia  de  fus  amigos.  Et  defque 
el  padre  vio  que  tanto  porfiaua  el  fijo,  dixo[le] 
que  los  prouafe  enefta  guifa:  que  matafe  vn  puer- 
co et  que  lo  metiefe  en  vn  faco  et  que  fe  fuefe  a 
cafa  de  cada  vno  daquellos  fus  amigos  et  que  les 
dixiefe  que  aquel  era  vn  omne  que  el  auia  muerto 
et  que  era  gierto,  fi  aquello  fuefe  fabido,  que  non 
auia  enel  mundo  cofa  quel  pudiefe  efcapar  déla 
muerte  a  el  et  a  quantos  fopiefen  que  fabian 
daquel  fecho,  et  que  les  rrogafe  que,  pues  fus 
amigos  eran,  quel  encubriefen  aquel  omne  et,  fi 
menefter  le  fuefe  que  fe  parafen  con  el  a  lo  de- 
fender. 

Et  el  mangebo  fizólo  et  fue  prouar  fus  ami- 
gos fegun  fu  padre  le  mandara.  Et  defque  llego 
a  cafa  de  fus  amigos  et  les  dixo  aquel  fecho  peri- 
glofo  quel  acaefgiera,  todos  le  dixieron  que  en 
otras  cofas  le  ayudarien,  maf  que  en  efto  porque 
podrían  perder  los  cuerpos  et  lo  que  auian,  que 
non  fe  atreuerian  a  lo  ayudar,  et  que  por  amor  de 
Dios  que  guardafe  que  non  fopiefen  ningunos 
que  auia  ydo  afus  cafas;  pero  deftos  amigos  algu- 
nos le  dixieron  que  non  fe  atreuerian  a  fazerle 
otra  ayuda,  maf  que  yrian  rrogar  por  el,  et  otros 
le  dixieron  que  quando  lo  leuafen  ala  muerte, 
que  non  le  defanpararian  fafta  que  ouiefen  con- 
plido  enel  la  juftigia  et  quel  farian  onrra  al  fu  en- 
terramiento. Et  defque  el  mancebo  ouo  prouado 
afi  todos  fus  amigos  et  non  fallo  cobro  en  ningu- 
no, tornofe  para  fu  padre  et  dixol  todo  lo  quel 
acaefgiera.  Et  quando  el  padre  afi  lo  vio  venir, 
dixol  que  bien  podia  ver  ya  que  maf  faben  los 
que  mucho  an  vifto  et  prouado  que  los  que  nun- 
ca pafaron  por  las  cofas.  Et  eftonge  le  dixo  que 
el  non  auia  maf  de  vn  amigo  et  medio  et  que  los 
fuefe  prouar.    Et  el  mangebo  fue  prouar  al  que 
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fu  padre  tenia  por  medio  amigo,  et  llego  a  fu  cafa 
de  noche  et  leuaua  el  puerco  muerto  a  cueftas  et 
llamo  ala  puerta  daquel  medio  amigo  de  fu  padre 
et  contol  aquella  defauentura  quel  auia  contefgido 
et  lo  que  fallara  en  todos  fus  amigos  et  rrogol 
que  por  el  amor  que  auia  con  fu  padre  [que  le 
acorriefe]  en  aquella  cuyta.  Et  quando  el  medio 
amigo  de  fu  padre  aquello  vio,  dixol  que  con  el 
non  auia  amor  nin  affazimiento  por  que  fe  deuie- 
fe  tanto  auenturar,  maf  que  por  el  amor  que  auia 
con  fu  padre,  que  gelo  encubrirla.  Et  entonge 
tomo  el  faco  conel  puerco  a  cueftas,  cuydando 
que  era  omne,  et  leuolo  a  vna  fu  huerta  et  ente- 
rrólo en  vn  fulco  de  coles  et  pufo  las  coles  enel 
furco  afi  como  ante  eftauan,  et  envió  el  mangebo 
a  buena  ventura.  Et  defque  fue  con  fu  padre 
contol  todo  lo  quel  contefgiera  con  aquel  fu 
medio  amigo.  Et  el  padre  le  mando  que  otro 
dia  quando  eftudiefen  en  confejo,  que  fobre  qual- 
quier  rrazon  que  defpartiefen,  que  comengafe  a 
porfiar  con  aquel  fu  medio  amigo  et  fobre  la 
porfia  quel  diefe  vna  puñada  enel  rroftro,  la  ma- 
yor que  pudiefe.  Et  el  mangebo  fizo  lo  quel 
mando  fu  padre,  et  quando  gela  dio,  catol  el 
omne  bueno  et  dixol:  «A  buena  fe,  fijo,  mal 
fezifte,  maf  digote  que  por  efto  nin  por  otro 
mayor  tuerto  non  defcubrire  las  coles  del  huer- 
to. »  Et  defque  el  mangebo  efto  contó  afu  padre, 
mandol  que  fuefe  prouar  aquel  que  era  fu  amigo 
conplido.  Et  el  fijo  fizólo.  Et  defque  llego  a 
cafa  del  amigo  de  fu  padre  et  le  contó  todo  lo 
que  le  auia  contefgido  dixo  [le]  el  omne  bueno, 
amigo  de  fu  padre,  que  el  le  guardada  de  muerte 
et  de  daño.  Et  acaefgio  por  auentura  que  en 
aquel  tienpo  auian  muerto  vn  omne  en  aquella 
villa,  et  non  podian  faber  quien  lo  matara.  Et 
porque  algunos  vieron  que  aquel  mancebo  auia 
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ydo  con  aquel  faco  a  cueftas  muchas  vezes  de 
noche  touieron  que  el  lo  auia  muerto.  Et  ¿Que 
vos  yre  alongando?  El  mancebo  fue  judgado 
que  lo  matafen.  Et  el  amigo  de  fu  padre  auia 
fecho  quanto  pudiera  por  lo  efcapar.  Et  def- 
que  vio  que  en  ninguna  manera  non  lo  pu- 
diera librar  de  muerte,  dixo  alos  alcaldes  que 
non  queria  leuar  pecado  de  aquel  mangebo,  que 
fopiefen  que  aquel  mangebo  non  matara  el  om- 
ne,  maf  que  lo  matara  vn  fu  fyjo  folo  que  el 
auia.  Et  fizo  al  fijo  que  lo  cognofgiefe.  Et  el  fijo 
otorgólo.  Et  matáronlo.  Et  efcapo  déla  muerte 
el  fijo  del  omne  bueno  que  era  amigo  de  fu 
padre. 

Et  agora,  feñor  conde  Lucanor,  vos  he  con- 
tado como  fe  prueuan  los  amigos  et  tengo  que 
efte  enxenplo  ef  bueno  para  faber  [omne]  enefte 
mundo  quales  fon  los  amigos  et  que  los  deue 
prouar  ante  que  fe  meta  en  grant  periglo  por  fu 
fyuza  et  que  [fepa]  a  quanto  fe  pararen  por  el  fil 
fuere  mefter;  ca  gierto  feed  que  algunos  fon  bue- 
nos amigos,  maf  muchos  et  por  auentura  los  maf 
fon  buenos  amigos  de  la  ventura,  que  afi  como  la 
ventura  corre  afi  fon  ellos  amigos.  Et  otrofi  efte 
enxenplo  fe  puede  entender  fpiritual  mente  enefta 
manera:  todos  los  omnes  enefte  mundo  tienen 
que  an  amigos,  et  quando  viene  la  muerte,  an  los 
de  prouar  en  aquella  quexa,  et  van  a  los  feglares 
et  dizenlos  que  afaz  an  que  fazer  en  fi,  et  van  alos 
rreligiofos  et  dizenles  que  rrogaran  a  Dios  por 
ellos,  et  van  ala  muger  et  alos  fijos  et  dizenles 
que  yran  con  ellos  fafta  la  fuefa  et  que  les  faran 
onrra  afu  enterramiento,  et  afi  prueuan  a  todos 
aquellos  que  ellos  cuydauan  que  eran  fus  amigos. 
Et  defque  non  fallan  en  ellos  ningún  cobro  para 
efcapar  déla  muerte  aíi  como  torno  el  fijo  [del 
buen  omne],  defpues  que  non  fallo  cobro  en  nin- 


186  EL   CONDE   LUCANOR 

guno  daquellos  que  cuydaua  que  eran  fus  ami- 
gos, [a  fu  padre],  tornanfe  a  Dios  que  ef  fu  padre, 
et  Dios  dizeles  que  prueuan  alos  fanctos  que  fon 
medios  amigos.  Et  ellos  fazenlo.  Et  tan  grand 
ef  la  bondat  délos  fanctos  et  fobre  todos  de  fancta 
Maria  [que]  non  dexan  de  rrogar  a  Dios  por  los 
pecadores,  et  fancta  Maria  mueftrale  como  fue  fu 
madre  et  quanto  trabajo  tomo  en  lo  tener  et  en  lo 
criar,  et  los  fanctos  mueftranle  las  lazerias  et  las 
penas  et  los  tormentos  et  las  paf iones  que  rre^e- 
bieron  por  el,  et  todo  efto  fazen  por  encobrir  los 
yerros  de  los  pecadores.  Et  avnque  ayan  vreqe- 
bido  muchos  enojos  dellos  non  [lo]  defcubren 
afi  como  non  defcubrio  el  medio  amigo  la  puña- 
da quel  dio  el  fijo  del  fu  amigo.  Et  defque  el 
pecador  vee  fpiritual  mente  que  por  todas  eftas 
cofas  non  puede  efcapar  déla  muerte  del  alma, 
tornafe  a  Dios  afi  como  torno  el  fijo  al  padre  def- 
pues  que  non  fallo  quien  lo  pudiefe  efcapar  déla 
muerte.  Et  nueftro  feñor  Dios  afi  como  padre  et 
amigo  verdadero  acordandofe  del  amor  que  ha 
al  omne  que  ef  fu  criatura  fizo  como  el  buen 
amigo,  ca  envió  al  fu  fijo  Ihefu  Xrifto  que  morie- 
fe,  non  auiendo  ninguna  culpa  et  feyendo  fin 
pecado,  por  deffazer  las  culpas  et  los  pecados  que 
los  omnes  merefgian.  Et  Ihefu  Xrifto  como  buen 
fijo  fue  obediente  a  fu  padre  et  feyendo  verdade- 
ro Dios  et  verdadero  omne  quifo  rregebir  et  rre- 
^ibio  muerte  et  rredimio  aíos  pecadores  por  la  fu 
fangre. 

Et  agora,  feñor  conde,  parat  mientes  quales 
deftos  amigos  fon  mejores  et  maf  verdaderos  o 
por  quales  deuia  omne  fazer  maf  por  los  ganar 
por  amigos. 

Et  al  conde  plogo  mu[cho]  con  todas  eftas 
rrazones  et  touo  que  eran  buenos.  Et  entendien- 
do don  lohan  que  efte  enxenplo  era  muy  bueno. 
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fizólo  efcriuir  en  efte  libro  et  fizo  eftos  viefos  que 
dizen  af i : 

Nunca  o mne  podría  tan  buen  amigo  fallar 
Como  Dios  que  lo  quifo  por  fu  fangre  conprar. 


(Lo  único  que  se  lee  de  este  «  Enxenplo  »  en  el  códice  Puñonrostro  y 
que  transcribimos,  es  el  siguiente  trozo  que  se  halla  en  el  folio  57  v.,  conte- 
niendo la  interpretación  espiritual  de  él,  si  bien  en  forma  distinta  de  la  de  los 

otros  códices):  Eli  otra  manera  fe  dize  efte  enxenplo:  que 
todo  omne,  que  a  tref  amigos;  z  al  vno  non  firue  tanto 
nin  lo  tiene  en  cargado,  z  el  omne  biue  como  conel 
rrey  quele  toma  cuenta  de  quanto  a  fecho;  z  def  quelo 
alcanga  por  la  cuenta,  tiene  lo  prefo  z  quiere  lo  matar;  z 
en  aquella  prieía  va  el  a  vn  amigo  quel  acorrerá;  z  el 
amigo  dizel  quel  dará  algo  délo  que  tiene,  maf  non  lle- 
gara conel.  Et  luego  va  al  otro;  z  dizel  que  llegara 
conel  fafta  la  caía  del  rrey  z  que  luego  fe  tornara  acafa; 
z  eftos  dof  amigos  fon  fus  encargados.  Et  el  otro  que 
non  tiene  tan  encargado,  fue  ael  z  dixo  que  llégale  al 
rrey  conel;  z;  aquel  le  dixo:  «Nunca  tanto  me  feruifte 
como  alos  otros,  maf  yo  llegare  ante  el  rrey  contigo  z 
rrogare  por  ty. » 

El  primero  amigo  ef  el  mundo  aquien  firue  omne 
mucho.  De  que  muera  para  yr  antel  rrey  que  ef  Dios, 
va  el  omne  al  mundo  que  biuia  conel.  z  dal  ginco 
varas  de  paño  para  vna  mortaja  de  quanto  conel  gano  z 
afano.  El  fegundo  amigo  ef  los  parientes;  z  el  omne 
va  aellos  quele  acorran;  z  ellos  le  dizen  que  llegaran  ala 
fuefa  conel  z  fe  tornaran  luego.  El  tergero  amigo, 
aquien  non  firuio  tanto,  ef  Dios  que  ef  amigo  verdade- 
ro. Efte  llego  ante  Dios  z  le  rruega  por  el ;  z;  lo  falúa  el 
rrey. 


CAPITULO  Ll. 

Délo  que  contefgio  avn  rrey  en  vna  tierra  do 

auian  vfo  de  echar  lo  en  vna  yfla 

en  cabo  del  año. 


ablaua  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  fu 
confejero,  z  dixole:  Patronio,  muchos  me 
dizen  que,  pues  yo  fo  tan  onrrado  z  tan 
poderofo,  que  faga  quanto  pudiere  por 
aver  grand  rriqueza  z  grand  poder  z 
grand  onrra;  ca  efto  ef  lo  que  me  maf  cunple  z  perte- 
nefge.  Et  por  que  yo  fe  que  fienpre  me  confejaftes  lo 
mejor  z  quelo  vos  faredes  afi  de  aqui  adelante,  rruego 
vos  que  me  confejedes  que  me  cunple  maf  fazer  enefto. 
Señor  conde,  dixo  Patronio,  efte  confejo  que  vos 
demandades,  ef  graue  de  dar  por  dof  rrazones:  lo  pri- 
mero, que  avre  de  dezir  contra  vueftro  talante;  z  lo  otro, 
que  ef  muy  graue  de  dezir  contra  el  confejo  que  ef 
dado  a  pro  del  feñor.  Et  por  que  enefte  confejo  ef  me 
graue  de  dezir  contra  el;  pero  todo  buen  confeje[ro],  fi 
leal  ef,  non  deue  catar  fi  non  por  le  dar  mejor  confejo  z 
non  catar  fu  pro,  nin  fu  daño,  nin  fy  le  plaze,  nin  fi  le 
pefa,  por  le  dezir  lo  mejor  que  omne  viere;  por  ende 
yo  non  dexare  de  vos  dezir  enefte  confejo  lo  que  en- 
tiendo que  ef  maf  vueftra  pro  z  maf  vos  cunple.  Et  por 
ende  vos  digo  quelo  que  eftos  vos  dizen  que  en  parte 
vos  dizen  bien;  pero  el  confejo  non  ef  conplido  nin 
bueno  para  vos;  maf  para  fer  del  todo  conplido  z  bue- 
no, feria  muy  bien  z  plazer  meya  mucho  que  fopiefe- 
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des  lo  que  contef^io  avn  omne  quelo  fizieron  feñor  de 
vna  grand  tierra.  El  conde  le  pregunto  como  fuera 
aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  En  vna  tierra  auian 
por  coftunbre  que  cada  año  fazian  vn  feñor;  z  en  quan- 
to  duraua  aquel  año,  quanto  el  mandaua  fazian;  z  luego 
quel  año  era  conplido,  tomauan  le  quanto  auia  z  defnu- 
dauanlo  z  echauanlo  en  vna  yfla  z  non  fincaua  nadie 
conel.  Et  vna  vez  acaeígic^  que  ouo  aquella  tierra  vn 
omne  de  buen  entendimiento;  z  def  que  fopo  quel 
año  conplido  lo  auian  afi  de  echar  do  los  otros, 
antes  que  fe  acabafe  el  año,  mando  en  grand  poridat 
fazer  en  aquella  yfla  do  fabia  quelo  auian  a  echar, 
vna  morada  muy  conplida  en  que  pufo  todas  las  cofas 
que  eran  menefter  para  toda  fu  vida;  z  fizo  la  mo- 
rada en  lugar  tan  encubierto  que  gelo  nunca  pudieron 
entender  los  de  aquella  tierra  quel  dieron  aquel  feñorio. 
Et  dexo  (^)  algunos  amigos  en  aquella  tierra  afi  adebda- 
dos  z  caftigados  que,  fi  por  auentura  algunas  cofas 
ouiefe  menefter  délas  que  fe  non  acordaua  de  enbiar 
adelante,  que  gelas  enbiafen  ellos  en  guifa  quel  non 
menguafe  ninguna  cofa.  Et  quando  el  año  fue  conpli- 
do z  los  de  la  tierra  le  quitaron  el  feñorio  z  lo  enbiaron 
defnudo  ala  yfla  afi  como  alos  otros  que  fueron  ante 
quel,  por  que  el  era  apercibido  \z\  auia  fecho  tal  mo- 
rada en  que  podia  beuir  muy  vigiofo,  fuefe  para  ella  z 
biuio  ally  enella  muy  bien  andante. 

Et  vos,  conde  feñor,  fi  queredes  fer  bien  aconfeja- 
do,  parad  mientes  que  enefte  (fecho)  tienpo  que  auedes 
de  beuir  enel  mundo,  pues  fodes  gierto  que  auedes  ade- 
xarlo  z  que  vos  auedes  de  partir  defnudo  del  z  non 
auedes  de  leuar  cofa  del  mundo  finon  las  obras  que 
fizieredes,  guifad  que  vos  fagades  tales  por  que,  quando 
defte  mundo  falieredes,  que  tengades  fecha  tal  morada 
enel  otro  mundo  por  que  quando  vos  echaren  defte 


( 1 )    El  códice  dixo,  lo  que  es  error  manifiesto.    ( N.  del  e. ) 
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mundo,  que  falledes  buena  morada  para  toda  vueftra 
vida.  Et  fabed  quela  vida  del  alma  non  fe  cuenta 
por  años,  maf  para  fienpre;  ca  el  alma  eí  cofa  efpi- 
ritual  z  non  fe  corronpe,  ante  dura  z  finca  fyn  fin. 
Et  fabed  quelas  obras  buenas  o  malas  quel  omne  enefte 
mundo  faze,  todas  las  tiene  Dios  guardadas  para  dar 
dellas  gualardon  enel  otro  [mundo]  fegun  fus  merefgi- 
mientos.  Et  por  todas  eftas  rrazones  confejo  vos  yo 
que  aqui  fagades  tales  obra^  por  que,  quando  del  ouie- 
redes  afalir,  falledes  acullá  buena  pofada;  z  por  quelos 
eftados  z  onrras  defte  mundo  fon  vanos  z  fallef^ederos, 
que  non  querades  perder  aquello  que  ef  gierto  que  a  de 
durar,  z  eftas  buenas  obras  faze[d]  las  fin  vfanas  z 
fin  vana  glorias,  que  avn  quelas  buenas  obras  fean  fabi- 
das,  fienpre  feran  encubiertas,  por  non  las  fazedes  por 
vfanas.  Otrofi  dexad  tales  amigos  quelo  que  vos  non 
pudieredes  conplir  en  vueftra  vida,  quelo  cunplan  ellos 
apro  de  vueftra  alma.  Pero  feyendo  eftas  cofas  guarda- 
das, todo  lo  que  pudieredes  fazer  por  [leuar]  vueftra 
onrra  z  vueftro  eftado  adelante,  tengo  quelo  deue[de]s 
fazer,  z  ef  bien  quelo  fagades. 

El  conde  touo  efte  por  buen  confejo.  z  teniendo 
Don  luán  que  efte  enxenplo  era  bueno,  fizólo  efcreuir 
en  efte  libro  z  fizo  ende  eftos  verfos  que  dizen  afy: 

Por  rriqueza  defte  mundo  que  ef  fallefgedero 
Non  pierdas  glorya  del  otro  que  ef  duradero. 


spi — ®— :^ 


CAPITULO  LII. 

Délo  que  contefgio  a  Saladin, 

foldan  de  Bauilonia,  con  vna  muger  de 

vn  fu  vafallo. 


1  conde  Lucanor  fablaua  con  Patronio,  fu 
.confejero,  z  dezia:  Patronio,  bien  fe  yo 
gierta  mente  que  vos  auedes  tal  entendi- 
miento que  omnes  délos  que  agora  fon 
enefta  tierra,  non  podrian  dar  tan  buen 
rrecabdo  aninguna  cofa  quel  preguntafe[n]  como  vos. 
Et  por  ende  vos  rruego  que  me  digades  qual  ef  la  me- 
jor cofa  que  omne  puede  aver  enfi.  Efto  vos  pregunto 
por  que  muchas  cofas  a  menefter  el  omne  para  faber 
agertar  enlo  mejor  z  fazerlo;  ca  por  faber  omne  la  cofa  z 
non  obrar  della  bien,  non  tengo  que  mejorana  mucho ; 
z  por  quelas  cofas  fon  tantas,  querría  faber  alo  menos 
vna  cofa  que  fienpre  me  acordafe  della  para  la  guardar. 
Señor  conde,  dixo  Patronio,  vos  por  vueftra  mer- 
ced me  loades  mucho,  feñalada  mente  me  dezides  que 
yo  e  grand  entendimiento;  2,  feñor,  yo  rregelo  e  que 
vos  engañedes  enefto;  z  bien  creed  que  non  a  cofa  enel 
mundo  enque  omne  tanto  nin  tan  de  ligero  fe  engañe 
como  en  conofger  los  omnes  buenos  quales  (^^  fon  enfi 
z  que  entendimiento  an.  Eftas  [fon]  dof  cofas:  la  vna, 
qual  ef  el  omne  enfi,  la  otra:  que  entendimiento  a.    z 


(1)  Véase  la  nota  del  capítulo  49  en  lapág.  174.  En  el  folio  58  v.  del 
códice  Puñonrostro  concluye  el  texto  con  las  palabras  los  omnes  buenos. 
Para  hallar  la  continuación  hay  que  volver  al  fol.  55  v.  que  empieza  con  las 
^aXzbras  quales  fon  enfi.    (N.  dele.) 
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para  faber  qual  ef  enfi,  a  fe  de  moftrar  enlas  obras  que 
faze  aDios  3  al  mundo;  ca  muchos  parefgen  que  fazen 
buenas  obras  z  fon  malas,  que  todo  el  fu  bien  ef  para 
efte  mundo;  z  efta  tal  bondat  le  coftara  cara;  ca  por  efte 
bien  que  dura  vn  dia,  fufrira  mal  para  fienpre.  z  otros 
muchos  fazen  buenas  obras  para  feruigio  de  Dios  z  non 
cuydando  enlo  del  mundo,  z  como  quier  que  eftos 
efcogen  lo  mejor  z  lo  queles  non  fera  tirado,  pero  los 
vnos  nin  los  otros  non  guardan  las  carreras  que  fon :  lo 
de  Dios  z  lo  del  mundo,  z  para  las  guardar  amas  an 
menefter  buenas  obras  z  grand  entendimiento,  que  efto 
ef  tan  grand  cofa  como  meter  la  mano  enel  fuego  z 
non  fentyr  la  calentura;  pero  ayudándole  Dios  z  que- 
xandofe  (i)  el  omne,  todo  fe  puede  fazer,  ca  ya  fueron 
muchos  rreyes  z  otros  omnes  fantos,  pues  eftos  fueron 
buenos  aDios  z  al  mundo,  z  otrofi,  para  faber  qual  a 
buen  entendimiento,  a  menefter  muchas  cofas;  ca  mu- 
chos dizen  buenas  palabras  z  gran  fefo,  z  non  fazen  fus 
faziendas  tan  bien  como  les  cunple.  Et  otros  traen 
muy  bien  fus  faziendas  z  non  faben  o  non  quieren  o 
non  pueden  dezir  tref  palabras  aderechas.  Otros  fablan 
muy  bien  z  traen  bien  fus  faziendas,  z  fon  de  malas 
entingiones,  z  como  quier  que  obran  bien  para  fi,  obran 
mal  para  otrie.  Et  deftos  tales  dize  la  fanta  efcriptura 
que  fon  tales  como  el  loco  que  tiene  el  efpada  enla 
mano  z  como  el  pryngipe  que  tiene  gran  poder.  Maf 
para  que  vos  podades  conofger  qual  ef  el  bueno  aDios 
z  al  mundo,  z  qual  ef  de  buen  entendimiento,  z  qual  ef 
de  buena  palabra,  z  qual  de  buena  entengion,  para  lo  ef- 
coger  verdadera  mente  conuiene  que  non  judguedes 
aninguno  finon  por  las  obras  que  fiziere  luenga  mente 
z  non  poco  tienpo,  z  como  vieredes  que  mejora  o  en- 
peora  fu  fazienda;  ca  eneftas  dof  cofas  fe  prueua  lo  que 
dicho  ef.  Et  todas  eftas  cofas  vos  dixe  agora  por  que 
vos  loades  mucho  ami   z  al  mi  entendimiento,   z  fo 


(1 )     El  códice  S.  34  dice:  ayudandofe.    (N.  del  e.) 
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cierto  que  de  todas  eftas  cofas  cataredes,  non  me  loare- 
des  tanto.  Et  alo  que  me  preguntaítes  que  vos  dixiefe 
qual  era  mejor  cofa  que  omne  podrie  aver  enfi,  para 
faber  defto  la  verdat,  querría  mucho  que  fopiefedes  lo 
que  contenió  a  Saladin  con  vna  buena  dueña,  muger 
de  vn  cauallero  fu  vafallo.  El  conde  le  pregunto  coiíío 
fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio:  Saladyn  era  foldan  de 
Bauilonia  z  traya  fienpre  gran  gente;  z  vn  dia,  por  que 
todos  non  podían  pofar  conel,  fue  pofar  acafa  de  vn  ca- 
uallero. Et  quando  el  cauallero  vio  a  fu  feñor,  que  era 
tan  onrrado,  en  fu  cafa,  fizóle  mucha  onrra  z  mucho 
plazer  quanto  el  pudo,  z  el  diablo  que  fienpre  [trabaja] 
por  fazer  al  omne  que  fienpre  faga  lo  peor,  pufo  en  ta- 
lante al  Saladin  que  oluidafe  todo  lo  que  deuia  guardar 
z  amafe  aquella  dueña,  non  como  deuia.  z  el  talante  fue 
tan  grande  quel  ouo  de  traer  aconfejar  con  vn  con- 
fejero  malo,  en  que  manera  podria  conplir  lo  quel 
queria.  Et  deu[ed]es  faber  que  todos  deu[ed]es  rrogar 
a  Dios  que  guarde  avueftro  feñor  de  querer  fazer  mal; 
ca,  fi  el  feñor  lo  quiere,  nunca  menguara  quien  gelo 
confeje  z  quien  le  ayude  alo  conplir  como  contefgio 
a  Saladin  que  luego  fallo  quien  gelo  confejo  el  mal 
z  como  lo  pudiefe  conplir.  z  aquel  mal  confejero 
confejol  que  enbiafe  por  fu  marido  z  quel  diefe  gran 
gente  de  que  fuefe  mayoral,  z  que  defpues  de  algu- 
nos dias  quel  enbiafe  alguna  tierra  buena  "(O  en  fu 
feruigio,  z  en  quanto  el  cauallero  alia  andudiefe,  po- 
dria bien  conplir  toda  fu  voluntad.  Efto  plogo  al  fol- 
dan z  fizol  afi. 

Et  def  que  fue  ydo  el  cauallero,  fuefe  el  foldan 
para  fu  cafa,  z  el  cauallero  fuefe  cuydando  que  yua  bien 
andante  z  amigo  de  fu  feñor.  Et  def  quela  buena  due- 
ña fopo  quel  foldan  fincaua  enfu  cafa,  por  que  tanta 
merged  auia  fecho  afu  marido,  rrefgibiolo  bien  z  fizóle 


( 1 )    En  el  códice  S.  34  se  lee  luenne.    ( N.  del  e.) 
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mucho  ferui^io  z  quanto  plazer  ella  pudo  z  fu  conpaña. 
z  def  quel  foldan  ouo  comido  z  la  mefa  fue  aleada, 
entro  en  fu  camera  z  enbio  por  la  dueña;  z  ella  cuydaua 
que  enbiaua  por  al,  z  fue  ael.  z  el  foldan  dixole  como 
la  quería  mucho,  z  luego  ella  entendiol  muy  bien;  pero 
dio  aentender  que  non  entendía  aquella  rrazon  z  díxol: 
quel  díefe  Dios  vida  z  que  gelo  gradegia;  ca  bien  fabia 
Dios  que  ella  defeaua  la  fu  vida  z  fienpre  rrogaua  aDios 
por  el,  como  lo  deuia  fazer.  Et  el  foldan  dixol  que  fin 
todas  aquellas  rrazones  la  amaua  maf  que  amuger  del 
mundo;  z  ella  dixo  que  gelo  tenia  en  merged,  non 
dando  aentender  que  entendía  aquella  rrazon.  Et  el 
foldan  acabo  vínol  adezír  quela  amaua;  z  def  quela 
dueña  non  pudo  negar  [que]  non  lo  entendía,  como  era 
buena  z  de  buen  entendimiento,  rrefpondío  afí:  «Señor, 
como  quier  que  yo  fo  afaz  muger  de  pequeña  guifa; 
pero  fe  quel  amor  non  ef  en  (í)  poder  de  omne,  ante  ef 
el  omne  en  poder  del  amor.  Et  bien  fe  que,  fy  tan 
gran  amor  me  auedes  como  dezídes,  que  podría  fer 
verdat  efto  que  vos  dezídes;  pero  afí  como  efto  fe  bien, 
afí  fe  que,  quando  los  omnes,  feñalada  mente  los  feño- 
res,  vos  pagades  de  alguna  muger,  dades  aentender  que 
faredes  quanto  ella  quifiere;  z  def  que  ella  ef  efcarnegí- 
da,  pregiades  la  poco,  como  ef  rrazon,  z  finca  del  todo 
mal.  Et  yo,  feñor,  e  rregelo  que  contefgera  afi  ami.  »  z 
el  foldan  comengo  gelo  a  deffazer  z  prometíol  que  faria 
ella  lo  qu€  quifiefe  por  que  fíncafe  bien  andante;  z  la 
dueña  rrefpondíol  que,  fi  le  prometía  de  conplir  lo  que 
ella  le  pidria,  ante  quel  fiziefe  fuerga,  que  ella  le  prome- 
tía que,  def  quel  ouíefe  conplído  aquello  quel  deman- 
dafe,  que  faria  ella  todo  lo  quel  mandafe.  Et  Saladín  le 
dixo  quel  pidria  que  non  fablafe  maf  en  aquel  fecho;  z 
ella  le  dixo  que  non  le  demandaría  efo  nin  cofa  que  el 


(1)  Veáse  la  nota  del  capit.  49  en  la  pág.  174.  Las  palabras  quel  amor 
non  g/son  las  últimas  que  se  hallan  en  el  fól.  55  r.  del  códice  Puñonros- 
tro ;  luego  hay,  para  buscar  la  continuación  del  texto,  que  saltar  al  fol.  59  r. 
del  códice  que  empieza  con  las  palabras  en  poder  de  omne.    (N.  del  e.) 
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non  pudiefe  bien  fazer;  z  Saladyn  prometiogelo.  Et  la 
buena  dueña  befóle  la  mano  z  el  pie,  z  dixol  quelo  que 
del  queria,  era  quel  dixiefe:  qual  era  la  mejor  cofa  que 
omne  puede  aver  enfi  z  que  ef  madre  z  cabera  de  todas 
las  bondades.  Quando  Saladin  efto  oyó,  comengo 
acuydar  z  non  pudo  fallar  que  rrefpondiefe  a  la  buena 
dueña.  Et  por  quel  auia  prometido  quele  non  faria 
fuerza  nin  efcarnio  fafta  quel  cunpliefe  lo  quel  auia  pro- 
metido, [z)  dixol  que  queria  acordarfe  fobre  ello;  z  ella 
dixole  que  en  qual  quier  tienpo  que  defto  le  diefe  rre- 
cabdo  que  ella  conpliria  todo  lo  quel  quifiefe.  Afi 
finco  el  pleyto  entre  ellos.  Et  el  foldan  fuefe  para  fus 
gentes,  z  como  por  otra  rrazon  pregunto  atodos  fus 
fabios  por  efto;  z  los  vnos  le  dezian:  quela  mejor  cofa 
que  omne  podia  auer  enfi,  era  fer  de  buen  alma;  z 
otros  dezian :  que  era  verdat  para  el  otro  mundo,  maf 
que  fer  fola  mente  de  buen  alma,  non  era  muy  bueno 
para  efte  mundo.  Et  otros:  quelo  mejor  era  fer  leal;  z 
otros  dezian:  que  fer  leal  era  buena  cofa,  pero  que  podia 
fer  leal  z  fer  couarde  o  efcafo  o  torpe  o  mal  acoftunbra- 
do,  z  que  afi  auia  menefter  al,  fin  fer  leal,  (i)  Et  defta 
guifa  fablauan  en  todas  las  cofas  z  non  podian  acertar 
enlo  quel  foldan  preguntaua.  Et  def  quel  foldan  non 
fallo  quien  le  diefe  rrecabdo  déla  pregunta  en  toda  fu 
tierra,  tomo  configo  dof  juglares, —  efto  fizo  por  que 
mejor  pudiefe  andar  conellos  todo  el  mundo — ,  z  def- 
conogida  mente  pafo  la  mar  z  fuefe  ala  corte  del  papa 
do  fe  ayuntauan  todos  los  xriftianos.  Preguntando  por 
aquella  rrazon,  nunca  fallo  quien  le  diefe  rrecabdo.  z 
dende  fue  acafa  del  rrey  de  Francia  z  atodos  los  rreyes, 
z  nunca  fallo  rrecabdo.  Et  enefto  andudo  tanto  tienpo 
que  era  rrepentido  por  lo  que  auia  comentado;  z  ya 
por  la  dueña  non  fiziera  tanto,  maf,  por  quel  era  tan 
noble,  tenia  quel  era  muger  fi  lo  dexafe  de  faber;  ca  fin 
dubda  al  grand  omne  gran  mengua  ef,  fi  dexa  lo  que 


( 1 )    Quizá  haya  de  leerse  def  leal.    ( N.  del  e. ) 
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vna  vez  comienza,  faluo  quel  fecho  non  fea  malo  o  pe- 
cado; maf,  fi  por  miedo  o  por  trabajo  lo  dexa,  non  fe 
podria  de  mengua  efcufar;  z  por  ende  Saladin  non  que- 
ría dexar  aquello  por  que  fallera  defu  tierra. 

Et  acaefgio  que  vn  dia,  viniendo  por  vn  camino 
con  fus  juglares,  toparon  con  vn  efcudero  que  venia  de 
correr  monte  z  auia  muerto  vn  gieruo.  z  el  efcudero 
que  cafara,  auia  poco  tienpo,  z  auia  vn  padre  muy  viejo 
que  fuera  el  mejor  cauallero  que  auia  en  toda  aquella 
tierra,  z  por  la  grand  vegez  non  veya  z  non  falia  de  cafa; 
pero  auia  el  entendimiento  tan  bueno  z  tan  conplido 
que  le  non  menguaua  ninguna  cofa  por  la  vegez.  Et 
el  efcudero  que  venia  de  fu  caga  muy  alegre,  pregunto 
aquellos  omnes  que  de  donde  venia[n]  z  que  omnes 
eran;  z  ellos  le  dixieron  que  eran  juglares;  z  ael  plogo 
mucho  defto.  Et  dixoles  que  el  venia  muy  alegre  defu 
caga  z  para  conplir  fu  alegría  que,  pues  ellos  eran  bue- 
nos juglares,  que  fuefen  conel  efa  noche;  z  ellos  dixie- 
ron le  que  yuan  amuy  grand  priefa  z  auia  grand  tienpo 
que  partieran  de  fu  tierra  para  faber  vna  cofa  z  que  non 
podian  fallar  della  rrecabdo  z  que  fe  querian  tornar 
para  fu  tierra  z  por  tanto  non  podian  yr  conel  aquella 
noche.  Et  el  efcudero  tanto  gelo  pregunto,  fafta  quel 
ouieron  a  dezir  qual  era  la  cofa;  z  quando  el  efcudero 
lo  oyó,  dixoles  que,  fi  fu  padre  non  les  dixiefe  aquello, 
que  non  les  diria  omne  del  mundo;  z  plogoles  ende 
mucho  z  fueron  conel;  z  def  que  llegaron  acafa  de  fu 
padre,  el  efcudero  le  contó  como  venia  mucho  alegre 
por  que  cagara  bien,  et  avn  que  auia  mayor  alegría 
por  que  traya  configo  aquellos  juglares.  Et  dixo  a  fu 
padre  lo  que  andauan  preguntando,  z  pidióle  por  mer- 
ged  queles  dixiefe  lo  que  defto  entendia,  quel  les  auia 
dicho  que,  pues  non  fallauan  quien  les  diefe  rrecabdo, 
que,  fi  fu  padre  non  les  diefe  rrecabdo,  que  non  falla- 
rían omne  del  mundo  queles  diefe  rrazon.  Et  def  quel 
cauallero  viejo  efto  oyó,  entendió  quel  que  efta  pregun- 
ta fazia,  que  non  feria  juglar.     Dixo  afu  fijo  que,  def- 
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pues  que  ouiefen  comido,  les  daria  rrefpuefta  defto  que 
preguntauan.  Et  el  efcudero  dixo  efto  al  foldan  que  el 
tenia  por  juglar,  z  defto  fue  el  foldan  mucho  alegre,  z 
alongauafele  ya  mucho  por  que  le  auia  de  atender  fafta 
que  ouiefe  comido.  Et  def  quela  mefa  fue  aleada  z  los 
juglares  vinieron  fazer  fu  menefter,  dixoles  el  cauallero 
angiano  quel  dixiera  fu  fijo  que  ellos  que  andauan  pre- 
guntando vna  cofa  z  non  fallauan  quien  les  diefe  rre- 
cabdo,  z  quele  dixiefen  que  que  pregunta  era  aquella,  z 
que  el  les  diria  lo  que  entendía  en  aquello.  Eftonge 
dixo  Saladin,  que  andana  por  juglar,  quela  pregunta 
era  efta:  que  qual  era  la  mejor  cofa  que  omne  podia 
aver  enfi,  que  era  madre  z  cabera  de  todas  las  bonda- 
des. Quando  el  cauallero  angiano  efto  vio,  entendió  la 
rrazon  muy  bien;  otrofi  conofgio  enla  palabra  que 
aquel  era  Saladin,  ca  el  vifquiera  conel  vn  tienpo  en  fu 
cafa  3  rrefgibiera  del  mucho  bien.  Et  dixol:  «Amigo, 
la  primera  cofa  que  vos  rrefpondo,  ef,  que  vos  digo, 
que  fafta  el  dia  de  oy  nunca  en  mi  cafa  entraron  [tales 
juglares  (^)].  Et  fabed  que,  fi  yo  derecho  fiziere,  que 
vos  deuo  conofger  quanto  bien  de  vos  tome;  pero  defto 
non  vos  diré  yo  agora  nada,  fafta  que  fable  aparte  con- 
bufco  en  poridat,  por  que  non  fepa  ninguno  nada  de 
vueftra  fazienda.  Pero  quanto  ala  pregunta  que  vos 
fazedes,  digo  vos  quela  mejor  cofa  que  omne  puede 
enfi  aver  que  ef  madre  z  cabega  de  todas  las  bondades, 
digo  vos  que  ef  la  verguenga.  Por  la  vergüenza  fufre 
omne  la  muerte  que  ef  la  maf  graue  cofa  que  puede  fer; 
para  (2)  la  vergüenza  (ca)  dexa  omne  fazer  todas  las 
cofas  que  non  parefgen  bien,  por  grand  voluntad  que 
aya  de  las  fazer;  z  fi  vergüenza  ay,  [ay]  comiendo  z 
acabo  de  todas  las  bondades;  la  verguenga  ef  departi- 
miento de  todos  los  males.»     Et  quando  Saladin  efto 


( 1 )  Estas  dos  palabras  que  las  requiere  el  sentido  de  la  frase,  faltan  en 
el  códice  Puñonrostro ;  pero  el  códice  S.  34  las  tiene.    (N.  del  e.) 

( 2 )  Asi  en  el  códice,  quizá  haya  de  leerse  por,  y  de  suprimir  la  palabra 
ca.    (N.  del  e.) 
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oyó,  entendió  verdadera  mente  que  era  afi  como  el 
dezia,  z,  pues  entendió  que  auia  fallado  rrecabdo  déla 
pregunta  que  fazia,  ouo  ende  grand  plazer  z  [d]efpid¡o- 
fe  del  cauallero  z  del  efcudero  cuyos  huefpedes  auian 
fido.  Maf  ante  que  fe  dende  partiefen,  departió  conel 
cauallero  angiano  z  le  dixo  como  lo  conogia  que  era 
Saladin,  z  contol  quanto  bien  del  auia  rrefgebido.  El 
z  fu  fijo  fizieron  le  quanto  feruigio  pudieron;  pero 
en  guifa  que  non  fuefe  defcubierto;  z  def  que  eftas 
cofas  fueron  afy  pafadas,  enderefgo  Saladyn  para  fe  yr 
afu  tierra  quanto  maf  ayna  pudo. 

Et  def  que  llego  afu  tierra,  ouieron  conel  las  gen- 
tes gran  plazer  z  grand  alegria  con  fu  venida;  z  las  ale- 
grías fechas,  fuefe  Saladin  para  cafa  de  aquella  buena 
dueña  quel  fiziera  aquella  pregunta.  Et  def  que  fopo 
que  Saladin  viniera  afu  cafa,  rrefgibiolo  muy  bien  z 
fizóle  quanto  feruigio  ella  pudo,  z  defpues  quel  Sala- 
din  ouo  comido,  entro  en  fu  cámara  z  enbio  por  la 
dueña,  z  ella  vino  ael;  z  [Saladin]  le  dixo  quanto  trabajo 
auia  pafado  por  fallar  rrefpuefta  gierta  déla  pregunta 
quel  fiziera,  z  quela  auia  fallado,  z  pues  le  podia  dar 
rrefpuefta  conplida  afy  como  le  auia  prometido,  que 
ella  otrofi  cunpliefe  lo  que  auia  prometido.  Et  ella  le 
dixo  quel  pidia  por  merged  quel  guardafe  lo  quel  auia 
prometido  z  quel  dixiefe  la  rrefpuefta  ala  pregunta  quele 
auia  fecho,  z  fi  fuefe  tal  quel  mefmo  entendiefe  quela 
rrefpuefta  era  conplida,  que  ella  muy  de  grado  conpliria 
lo  quel  auia  prometido.  Efto  plogo  a  Saladin.  Et  dixole 
quela  rrefpuefta  era  efta:  quela  cofa  que  ef  madre  z  ca- 
bera de  todas  las  bondades,  efta  era  la  vergüenza.  Et 
quando  la  dueña  efto  oyó,  fue  muy  alegre  z  dixo: 
«  Señor,  agora  conofco  que  dezides  verdat  z  que  auedes 
conplido  quanto  me  prometiftes.  z  pido  vos  por  merged 
que  me  digades,  afi  como  rrey  deue  dezir  verdat,  que  fi 
cuydades  que  a  enel  mundo  mejor  omne  que  vos.  »  Et 
Saladyn  le  dixo,  como  quier  que  fe  le  fazia  vergüenza 
de  dezir,  que,  pues  le  auia  de  dezir  verdat,  que  cuydaua 
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quel  era  mejor  que  todos  z  non  auia  otro  mejor  quel. 
Et  quando  la  buena  dueña  efto  oyó,  dexofe  caer  en 
tierra  ante  los  fus  pies  z  dixole  afi  llorando:  «Señor, 
vos  auedes  dicho  aqui  grandes  dof  verdades:  la  vna, 
que  fodes  vos  el  mejor  omne  del  mundo.  Pido  vos 
por  merced  que  ayades  en  vos  la  mejor  cofa  del  mundo 
que  eí  la  vergüenza,  z  que  ayades  vergüenza  délo  que 
dezides  ami. »  Et  quando  Saladyn  oyó  todas  eftas  rra- 
zones  buenas  z  entendió  como  aquella  buena  dueña 
conla  fu  bondat  z  conel  fu  buen  entendimiento  fopiera 
guifar  que  fuefe  el  guardado  de  tan  gran d  yerro,  gra- 
def^iolo  mucho  aDios.  Et  como  quier  quela  amaua  el 
ante  de  otro  amor,  amóla  maf  de  ally  adelante  de  amor 
leal  z  verdadero,  qual  deue  amar  el  buen  feñor  a  fus  va- 
fallos;  z  feñalada  mente  por  la  bondat  della  enbio  por 
fu  marido  z  fizóles  mucha  onrra  z  mucha  merged,  por 
que  ellos  z  los  que  dellos  vinieron,  fueron  muy  bien  an- 
dantes entre  todos  fus  vezinos.  Et  todo  efte  bien 
acaefgio  por  la  bondat  de  aquella  dueña  z  por  que  ella 
quifo  que  fuefe  fabido  que  la  vergüenza  ef  la  mejor 
cofa  que  omne  puede  auer  enfi,  z  que  ef  madre  z  cabega 
de  todas  las  bondades. 

Et  pues  vos,  conde  feñor,  me  preguntades:  qual  ef 
la  mejor  cofa  que  omne  puede  auer  enfi,  digo  vos  que- 
la verguenga;  ca  la  verguenga  faze  al  omne  fer  efforga- 
dq  z  franco  z  leal  z  de  buenas  coftunbres  z  de  buenas 
maneras  z  fazer  buenos  fechos;  ca  bien  creed  que  todas 
eftas  cofas  faze  omne  maf  con  verguenga  que  con  ta- 
lante que  lo  aya  de  fazer.  Et  otrofi  por  verguenga  dexa 
omne  de  fazer  todas  las  cofas  defaguifadas  quele  da  la 
voluntad  al  omne  afazer;  z  por  ende  quan  buena  cofa 
ef  aver  omne  verguenga  de  fazer  lo  que  non  deue,  tan 
mala  z  tan  dañofa  [cofa]  ef  el  que  pierde  la  verguenga. 
z  fabed  que  yerran  tan  fuerte  mente  los  que  fazen  algún 
yerro  vergongofo  z  cuydan  quelo  fazen  encubierta 
mente  z  que  non  deue  aver  ende  verguenga.  Ca  gierto 
fed  que  non  a  omne  enel  mundo,  por  encubierta  que 
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faga  la  cofa,  que  tarde  o  ayna  non  fea  fabida,  z  avn  que 
luego  quela  cofa  vergon^ofa  fe  faga,  non  aya  ende  ver- 
güenza, deue  omne  cuydar  que  verguenga  fera  quando 
fea  fabido.  Et  avn  que  defto  non  tomafe  vergüenza, 
deue  la  tomar  defi  mefmo  que  entiende  el  fecho  ver- 
gouQofo  que  faze.  Quando  en  todo  efto  non  cuydafe, 
deue  entender  quan  fin  ventura  ef,  pues  fabe  que,  fi  vn 
mochacho  viefe  lo  que  faze,  quelo  dexaria  por  fu  ver- 
güenza, z  non  lo  dexar  por  miedo  nin  por  vergüenza 
de  Dios  quelo  vee  z  fabe  todo,  z  ef  gierto  quele  dará 
por  ello  pena  fi  la  merefgiere. 

Agora,  feñor,  vos  he  rrefpondido  a  ginquenta  pre- 
guntas o  maf ;  z  auemos  eftado  enello  tanto  tienpo  que 
fo  gierto  que  fon  engañadas  muchas  de  vueftras  conpa- 
ñas, z  feñala  mente  fe  enojan  los  que  non  an  grand  ta- 
lante de  oyr  nin  de  deprender  (U  [las  cofas]  de  que  fe 
pueden  mucho  aprouechar;  z  contef^eles  como  alas 
beftias  que  van  cargadas  (2) 

de  oro,  que  fienten  el  pefo  que  lieuan  acueftas  et 
non  fe  aprouechan  de  la  pro  que  ha  en  ello.  Et 
ellos  fienten  el  enojo  de  lo  que  oyen  et  non  fe 
aprouechan  délas  cofas  buenas  et  aprouechofas 
que  oyen.  Et  por  ende  vos  digo  que  lo  vno  por 
efto  et  lo  al  por  el  trabajo  que  he  tomado  en  las 
otras  rrepueftas  que  vos  di,  que  vos  non  quiero 
maf  rrefponder  a  otras  preguntas  que  vos  faga- 
des,  que  en  efte  enxenplo  et  en  otro  que  fe  figue 
adelante  defte  vos  quiero  fazer  fin  a  efte  libro. 

Et  el  conde  touo  efte  por  muy  buen  enxen- 
plo.   Et  quanto  de  lo  que  Patronio  dixo  que  non 


( 1 )  Por  aprender.    ( N.  del  e. ) 

(2)  En  el  códice  Puñonrostro  concluye  aqui  este  capítulo  y  sigue  in- 
mediatamente el  epígrafe  del  capítulo  LHI,  sin  que  haya  espacio  alguno  en 
blanco  entre  los  dos.  Creemos  sin  embargo,  que,  por  un  motivo  ó  por 
otro,  falta  la  conclusión  del  apólogo,  echándose  de  menos  la  moraleja  y  la 
declaración  referente  á  los  versos  de  don  luán  como  también  estos  mismos. 
Por  eso  sustituimos  la  conclusión  del  texto  por  la  del  códice  S.  34,  se- 
gún está  en  la  edición  de  Knust.    (N.  del  e.) 
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quería  quel  [fyfiefe]  maf  preguntas,  dixo  que  efto 
fincafe  en  como  fe  pudiefe  fazer. 

Et  porque  don  lohan  touo  efte  enxenplo  por 
muy  bueno,  fizólo  efcriuir  enefte  libro  et  fizo 
eftos  viefos  que  dizen  afi: 

La  vergüenza  todos  los  males  parte, 
Por  vergiienga  faze  omne  bien  fin  arte. 


CAPITULO  LHI.  (O 

Déla  emaginagion  que  puede  facar  aomne  de 

entendimiento,  z  non  fe  puede  tornar 

de  ligero  finon  como  aqui  dize: 

contefgio  efto  avn  omne. 


n  omne  eftaua  doliente  z  comento  apen- 
far  enla  muerte  de  guifa  que  penfo  que 
era  muerto,  z  afi  fue  que  vn  dia  leuan- 
tofe  fu  muger  z  dixole  que  fi  queria  co- 
mer, z  el  dixole  braua  mente:  ¡que  veya 
que  eftaua  muerto  z  preguntauale  fi  queria  comer!  Et 
ella  dixole  que,  pues  fablaua,  que  biuo  eftaua;  z  el  por- 
fiaua  que  eftaua  muerto,  z  diziendole  que  fuefe  allamar 
afus  parientes  z  queles  fifiefe  faber  como  era  muerto  z 
quel  fiziefen  onrra  al  fu  enterramiento;  z  ella  dixole 
que  eftaua  loco  z  fuera  de  fu  entendimiento.  Et  dizien- 
do  eftas  rrazones  partiofe  del  z  guifo  de  comer,  z  comió 
ella,  z  el  non  quifo  nada.  Otro  dia  def  que  ella  fe  le- 
uanto,  fablo  conel,  z  dixole  eftas  mefmas  rrazones;  z 
otro  dia  efo  mifmo  dixo  le  que  fe  leuantafe.  Et  el  di- 
xole: « ¡Veres  que  loca  muger  efta!  vee  que  efto  muerto 
z  dize  me  que  me  leñante.  Ve  agora,  llama  mis  parien- 
tes z  diles  como  fo  muerto  z  que  me  vengan  afazer  on- 
rra.»     Et  ella  veyendo  que  enflaquegia  z  non  queria 


( 1 )  Este  capítulo  se  halla  solamente  en  este  códice,  faltando  en  todos 
los  demás.  Lo  que  da  margen  á  suponer  si  será  ó  no  debido  á  la  pluma  de 
don  Juan  Manuel.    ( N.  del  e. ) 
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comer,  dixo  entrefi:  efte  omne  non  muera  por  mal 
rrecabdo,  quiero  yr  llamar  fus  parientes,  z  pongan  rre- 
cabdo  enel.  Et  luego  fue  z  llamólos  diziendo  que 
fu  marido  eftaua  fuera  de  entendimiento  z  dezia  que- 
los  llámale  quel  fuefen  fazer  onrra.  Et  ellos  ayun- 
taronfe  z  fueron  lo  a  ver;  z  def  que  entraron  por  fu 
cafa,  dixieron  le:  «Amigo,  ¿como  eftades?»  z  el  di- 
xoles:  «Veres  en  ora  mala.  ¡Veen  que  efto  muerto 
z  dizenme  que  como  efto!  ¿Non  vedes  que  efto  muer- 
to? Leñadme  ala  iglefia  z  fazed  me  mi  onrra. »  Et 
ellos  de  que  efto  oyeron,  comentaron  arreyr  dizien- 
dol  que  eftaua  fuera  del  fu  entendimiento;  z  con  efto 
fueron  allamar  al  fifico  quelo  viefe;  z  el  vino  luego, 
z  era  gran  fabidor;  z  def  que  llego  ael,  oyó  aquellas 
palabras  que  dezia,  dixol:  «Mal  fazen  eftos  vueftros 
parientes  en  non  vos  querer  fazer  onrra  z  enterrar 
vos;  ca  muerto  eftades  vos;  z  afi,  amigo,  yo  les  diré 
agora  que  vos  lieuen  ala  iglefia  z  vos  entierren  on- 
rrada  mente.»  Et  dixo  le  aquel  omne:  «A,  feñor, 
vos  me  entendedes  bien;  ca  eftos  otros  non  veen 
como  efto  muerto,  z  vos  fi. »  Et  partiofe  de  ally  el 
fifico;  z  fu  muger  z  fus  parientes  ayuntados  todos,  dixo- 
les:  «Amigos,  fabed  que  efte  omne  penfo  tanto  enla 
muerte  que  verdadera  mente  tiene  que  ef  muerto;  z 
omne  del  mundo  non  lo  podria  afi  facar  de  aquella 
ymaginagion;  pero  vañaldo  z  leualdo  ala  iglefia  aviefpe- 
ras;  z  enla  noche  yo  fare  alguna  cofa  (i)  que  torne  afu 
entendimiento,  »  z  ellos  fizieronlo  afi.  Et  def  quelo  ouie- 
ron  vanado  z  puefto  enla  cama,  dixo  les  que  por  que 
non  trayan  el  clérigo;  z  dixieron  le  que  mejor  era  quel 
fiziefen  fu  onrra  enla  iglefia  que  non  en  cafa;  z  el  dixo- 
les  que  bien  dezian.     Et  afi  lo  leñaron  z  lo  pulieron 


(1)  Las  palabras /a/r  o/g-«««  son  las  últimas  que  en  el  códice  Puñon- 
rostro  están  en  el  fol.  61  v, ;  sigue  luego  en  el  códice  una  hoja  en  blanco  y  á 
esta  el  fol.  62  que  está  mal  encuadernado,  pues  lo  que  es  anverso  debe  ser  el 
reverso  y  en  este  fol.  62  v.  (que  debiera  ser  el  r. )  continúa  el  texto  del  apó- 
logo con  las  palabras  cofa  que  torne  etc.,  de  modo  que  no  falta  nada. 
(N.  dele.) 
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enla  iglefia  z  fizieron  afi  fu  onrra  conplida  z  fus  can- 
delas z  todo  fu  rrecabdo,  z  eftudieron  ally  conel  fafta 
que  anocheció;  z  enla  noche  dieron  aentender  que 
fe  yuan  todos;  z  gerrauan  la  iglefia.  z  fincaron  ally 
fafta  feys  o  fiete  de  fus  parientes  z  pufieronfe  nonbres 
de  otros  fus  conofgientes  z  amigos  que  eran  muertos, 
z  viftieronfe  fendas  mortajas  de  liengo  z  eftudieron 
alli.  Efto  todo  fue  por  mandado  del  fifico.  Et  luego 
el  fifico  dioles  vna  jarra  de  letuario  confortatiuo  de 
cofas  que  efforgafen  el  engenio  z  le  tornafen  afu  me- 
moria; z  fizieron  lo  queles  mando  el  fifico.  En  efta 
manera,  quando  fue  bien  noche,  viftieronfe  aquellos 
omnes  que  fincaron  en  la  iglefia,  fus  mortajas  z  anda- 
uan  por  la  iglefia  z  andando  dauan  del  pie  al  ataúd 
en  que  eftaua  metido.  Et  quando  el  los  fintio,  dixo: 
«  ¿Quien  anda  ay?  »  z  ellos  dixieronle:  «  Fulan  z  fulan, 
tus  amigos,  que  bien  fabes  que  fomos  muertos.  Lie- 
ua[te],  andaras  aqui  con  nof  otros.»  Et  def  que  los 
vido  con  fus  mortajas,  creyólos  z  andana  conellos;  z 
def  que  andudieron  vna  piega,  dixo  vno  aotro  ca- 
llada mente:  «¡Come  maf!»  z  el  otro  dixo[lo]  al  otro, 
z  afi  todos,  fafta  que  lo  oyó  el;  z  dixoles:  «¿Como? 
¿los  muertos  comen?»  z  ellos  dixieronle:  « Los  muer- 
tos comen  muy  dulges  manjares  que  an  enel  parayfo 
terrenal,  z  dar  te  emos  acomer  dello. »  Et  luego  fue 
vno  z  troxo  la  jarra  del  letuario,  z  comió  cada  vno 
vn  poco,  z  dieronle  ael  vn  pedago  bueno,  z  comió; 
z  def  quelo  ouieron  comido,  dixieronle  que  fe  querían 
yr,  z  metiéronlo  enfu  ataúd,  z  efcondieronfe  enla  igle- 
fia, z  callando  echaron  fe  adormir,  z  def  que  fue  de 
mañana,  leuantaronfe  z  abrieron  el  iglefia.  z  el  dor- 
mio  tan  bien  defpues  que  comió  el  letuario  fafta  quel 
defpertaron.  Et  dende  llamaron  al  clérigo,  z  dieron 
aentender  quelo  leuauan  afoterrar.  Et  def  que  def- 
perto,  dixo:  «Amigos,  ¿do  me  leuais  o  quien  me  tru- 
xo  aqui?»  z  fallofe  enfu  acuerdo.  Et  def  quel  con- 
taron la  manera,  marauillofe  ende  mucho,    z  afi  biuio 
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toda  fu  vida  enfu  acuerdo  como  ante.  Por  que  fe 
demueftra  quela  ymagina^ion  faca  aomne  de  enten- 
dimiento. 


MiíU 


t.'}  ^^ 


4 ^"-^^  CAPITULO  UV.  O) 


De  como  la  onrra  defte  mundo  non  ef 
finon  como  fueño  que  pafa. 


fi  fue  que  vn  rrey  andando  vn  dia  rribera 
de  mar,  vido  eítar  vn  ferrero  durmiendo 
que  fe  auia  echado  bebdo  en  aquella  rri- 
bera. z  era  pobre  z  moraua  enla  Qibdat 
do  aquel  rrey  eftaua.  z  violo  el  rrey  z 
acatólo  z  dixo  alos  omnes  que  conel  eftauan:  «Tomad 
efte  omne  z  leualdo  al  alcafar  a  mi  pofada. »  Los  om- 
nes marauillaronfe  z  tomaron  lo  durmiendo  z  leñáronlo 
afu  pofada;  z  fue  el  rrey  conellos  z  mandólo  echar  enfu 
cama  dormido.  Et  mando  gerrar  todas  las  lunbreras 
que  auie  en  todo  el  palagio  z  mandólo  todo  encortinar, 
todo  enderredor  déla  cama,  en  manera  que  non  veya  vn 
omne  aotro.  Efto  fecho,  mando  atodos  fus  donzeles  z 
efcuderos  z  caualleros  que  ellos  que  fiziefen  feruigio  z 
onrrafen  aquel  omne  que  auia  mandado  echar  en  fu 
cafa  en  fu  cama  afy  como  ael  z  maf;  ca  el  dixo  que 
tenia  en  penitencia  de  eftar  vn  tienpo  encerrado  en  vn 


íl)  También  este  capítulo  falta  en  todos  los  demás  códices  conocidos 
y  se  halla  únicamente  en  el  de  Puñonrostro.  En  éste  quedó  además  un 
fragmento,  solo  del  principio  de  este  apólogo,  faltando  lo  restante  por 
haberse  extraviado  una  hoja  del  códice  que  lo  contenía.  Esta  pérdida  es 
muy  sensible  por  lo  interesante  que  hubiera  sido  este  «  enxemplo  »  á  juzgar 
por  el  fragmento  trascrito,  aunque  pueda  dudarse  que  el  autor  de  este 
apólogo  sea  don  Juan  Manuel.  Las  hojas  que  en  el  códice  contienen  este 
fragmento,  están  mal  encuadernadas  y  trastrocadas.  La  lectura  de  este 
enxemplo  hace  creer  ser  verosímil  haya  sugerido  á  Calderón  la  idea  de 
su  obra  La  vida  es  sueño.  (N.  del  e.) 
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palacio  z  non  fablar  aninguno,  z  que  querrie  que  aquel 
fincafe  en  fu  lugar.  Todos  los  fuyos  befaron  le  la 
mano  z  dixieron  quelo  faria[n];  z  partido  el  rrey  de- 
llos,  metió  quanta  vianda  quifo  en  vn  palagio  z  metiofe 
z  gerro  contra  fi.  Et  efto  fecho,  el  bebdo  defperto  z 
comengo  de  [djefperezaríe,  z  oyeron  lo  los  feruidores 
del  rrey  quelo  guardauan,  z  dixieron  luego:  «Señor,  la 
vueftra  merged. »  El,  def  quelo  oyó,  marauillofe,  z  en 
quelo  vido  todo  efcuro  tornofe  adormir,  z  durmió  muy 
mucho  en  guifa  que  otra  vez  vino  adefpertar.  z  def 
quel  dixieron:  «Señor,  ¿que  vos  plaze?»  marauillofe  z 
dixo  que  quien  lo  auia  ally  echado.  Et  ellos  rrefpon- 
dieronle:  «Señor,  vos  os  echaftes,  que  vos  fodes  el  rrey, 
nueftro  feñor,  a  quien  nof  fomos  tenudos  de  feruir.» 
t  eftando  enefto,  viftieronlo  délos  paños  rreales  del  rrey 
z  comentáronle  adar  agua  amaños  z  peynallo  z  a  alla- 
nar le  los  cabellos  z  los  paños  quel  veftian.  z  def  que 
falyo  fuera,  fizieronle  todo[s]  rreuerengia  z  befaron  le 
lamano  diziendo:  «Señor,  mantenga  os  Dios.»  Et  el 
enefto  marauillofe  z  non  fabie  que  dixiefe  finon  que 
dixo  quel  diefen  de  comer;  z  luego  fueron  pueftas  las 
niefas  z  pofaronlo  acomer,  z  dieronle  buenas  viandas  z 
abeuer  con  buenas  tagas  z  firuieronlo  rreal  mente,  bien 
afi  como  arrey  z  afeñor,  tañiendo  juglares  delante,  fa- 
ziendole  grand  plazer.  Et  el,  veyendo  efto,  touo  que 
afi  era  de  fecho,  t  comento  afazer  mergedes  z;  a  (^)    .     . 


(1)    Aqui  concluye,   por  desgracia^  El   Conde  Lucanor  en   el  códice 
Puñonrostro,  sin  dar  el  restó  y  lá  conclusión  de  este  apólogo.     (N.  del  e. ) 


APÉNDICE.  (*) 


ENXENPLO  XII. 

Délo  que  contefgio  a  vn  rrapofo 
con  vn  gallo. 


conde  Lucanor  fablaua  con  Patro- 

nio,  fu  confejero,  vna  vez  enefta  gui- 

fa:  Patronio,  vos  fabedes  que,  loado 

_^^^___  a  Dios,  la  mi  tierra  ef  muy  grande  et 

"^^^^  non   ef  toda  ayuntada  en   vno.     Et 

I  como  quier  que  yo  he  muchos  lugares  que  fon 

¡  muy  fuertes,  he  algunos  que  lo  non  fon  tanto  et 

otrofi  otros  lugares  que  fon  ya  quanto  apartados 

i  déla  mi  tierra  en  que  yo  he  mayor  poder.     Et 

i  quando   he  contienda  con  mios  feñores  et  con 

í  mios  vezinos  que  han  mayor  poder  que  yo,  mu- 

1  chos  omnes  que  fe  me  dan  por  amigos  et  otros 

que  fe   me  fazen   confejeros,   metenme  grandes 

miedos  et  grandes  efpantos,  et  confejanme  que  en 

ninguna  guifa  non  efte  en  aquellos  mios  lugares 


( * )  En  el  códice  Puñonrostro  falta,  por  motivos  desconocidos,  el  capí- 
tulo 14,  que  corresponde  al  Enxenplo  12  de  los  códices  S.  34,  M.  100  y 
Oayangos,  al  9  del  códice  de  la  Academia  de  la  Historia  y  al  capítulo  32  de 
la  edición  de  Argote  de  Molina  y  sus  derivaciones.  Para  hacer  la  presente 
edición  más  completa  y  útil,  transcribimos  aquí  el  texto  de  este  Enxenplo 
tal  como  lo  dá  el  códice  S.  34  según  la  edición  Knust.  Luego  añadiremos 
el  Enxenplo  LI  que  se  halla  en  el  mismo  códice  desde  el  folio  183  recto 
al  185  vuelto,  aunque  no  esté  probado,  de  una  manera  indiscutible,  que 
este  apólogo  sea  debido  á  la  pluma  de  don  Juan  Manuel.    (N.  del  e.) 
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apartados,  firíon  que  me  acoja  et  efte  enlos  luga- 
res maf  fuertes  et  que  fon  bien  dentro  en  mi  po- 
der. Et  porque  yo  fe,  que  vos  fodes  muy  leal  et 
fabedes  mucho  de  tales  cofas  como  eftas,  rruego 
vos  que  me  confejedes  lo  que  vos  femeja  que  me 
cunple  de  fazer  enefto. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  en  los 
grandes  fechos  et  muy  dubdofos  fon  m*uy  peri- 
glofos  los  confejos,  [ca  enlos  maf  délos  confejos] 
non  puede  omne  fablar  gierta  mente,  ca  non  ef 
omne  feguro  a  que  pueden  rrecudir  las  cofas,  ca 
muchas  vezes  veemos  que  cuyda  omne  vna  cofa 
et  rrecude  defpues  otra,  ca  lo  que  cayda  omne 
que  ef  mal,  rrecude  alas  vegadas  a  bien,  et  lo  que 
cuyda  omne  que  ef  bien,  rrecude  alas  vegadas  a 
mal;  et  por  ende  el  que  ha  a  dar  confejo,  fi  [ef] 
omne  leal  et  de  buena  entengion,  ef  en  muy  grand 
quexa  quando  ha  de  confejar,  ca  fi  el  confejo  que 
da,  rrecude  a  bien,  non  ha  otras  gracias  finon  que 
dizen  que  fizo  fu  debdo  [en]  dar  buen  confejo,  et 
fi  el  confejo  a  bien  non  rrecude,  fienpre  finca  el 
confejero  con  daño  et  con  verguenga.  Et  por 
ende  efte  confejo  en  que  ay  muchas  dubdas  et 
muchos  periglos,  plazerme  ya  de  coraron  fi  pu- 
diefe  efcufar  de  non  lo  dar;  maf  pues  queredes 
que  vos  confeje,  et  non  lo  puedo  efcufar,  digovos 
que  querría  muy  mucho  que  fopiefedes  como 
contefgio  a  vn  gallo  con  vn  rrapofo.  Et  el  conde 
le  pregunto  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  vn  omne  bueno 
avia  vna  cafa  enla  montaña,  et  entre  las  otras 
[cofas  que]  criaua  en  fu  cafa,  criaua  fienpre  mu- 
chas gallinas  et  muchos  gallos.  Et  acaefgio  que 
vno  de  aquellos  gallos  andana  vn  dia  alongado 
déla  cafa  por  vn  canpo  et,  andando  el  muy  fin 
rregelo,  violo  el  rrapofo  et  vino  muy  efcondida 
mente  cuydandolo  tomar.     Et  el  gallo  fintiolo  et 
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fubio  en  vn  árbol  que  eftaua  ya  quanto  alongado 
délos  otros.  Et  quando  el  rrapofo  entendió  que 
el  gallo  eftaua  en  falvo,  pefol  mucho,  porque  nol 
pudiera  tomar,  et  penfo  en  qual  manera  podria 
guifar  quel  tomafe.  Et  entonge  enderego  al  árbol, 
et  comengol  a  rrogar  et  a  falagar  et  afegurar  que 
defgendiefe  a  andar  por  el  canpo  como  folia.  Et 
el  gallo  non  lo  quifo  fazer.  Et  def  que  el  rrapofo 
entendió,  que  por  ningún  falago  non  le  podia 
engañar,  comengol  a  menagar,  diziendol  que,  pues 
del  non  fiaua,  que  el  guifaria  como  fe  fallafe  ende 
mal.  Et  el  gallo  entendiendo  que  eftaua  en  faluo, 
non  daua  nada  por  fus  amenazas  nin  por  fus  fe- 
gurangas.  Et  de[fque]  el  rrapofo  entendió,  que 
por  todas  eftas  maneras  non  le  podia  engañar, 
endereíjo  al  árbol  et  comengo  a  rroer  enel  con  los 
dientes  et  dar  enel  muy  grandes  golpes  con  la 
cola.  Et  el  catino  del  gallo  tomo  miedo  fin  rra- 
zon,  non  parando  mientes  [en]  como  aquel  miedo 
que  el  rrapofo  le  ponia,  non  le  podia  enpeger,  et 
efpantofe  de  valde  et  quifo  foyr  alos  otros  arboles 
en  que  cuy  daua  eftar  maf  feguro,  que  non  pudo 
llegar  al  monte,  maf  llego  a  otro  árbol.  Et  de 
que  el  rrapofo  entendió,  que  tomaua  miedo  fin 
rrazon,  fue  en  pof  el,  et  afi  lo  levo  de  árbol  en  ár- 
bol, fafta  que  lo  faco  del  monte,  et  lo  tomo,  et  lo 
comió. 

Et  vos,  feñor  conde  Lucanor,  ha  menefter 
que,  pues  tan  grandes  fechos  auedes  a  pafar  et 
vos  auedes  de  [parar]  a  ello,  que  nunca  tomedes 
miedo  fin  rrazon,  nin  vos  efpantedes  de  valde  por 
amenagas  nin  por  dichos  de  ningunos,  nin  fiedes 
en  cofa  de  que  vos  pueda  venir  grand  daño  nin 
grand  periglo,  et  pugnad  fienpre  en  defender  et 
en  anparar  los  lugares  maf  poftrimeros  de  la  vuef- 
tra  tierra,  et  non  creades  que  tal  omne  como  vos, 
teniendo  gentes  et  vianda,  que  por  non  feer  el 
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lugar  muy  fuerte,  podriedes  tomar  peligro  ningu- 
no. Et  fi  con  miedo  o  con  rregelo  valdio  dexar- 
des  los  lugares  de  cabo  de  vueftra  tierra,  feguro 
fed  que  afi  vos  yran  leñando  de  logar  en  logar, 
falta  que  vos  [faquen]  de  todo,  ca  quanto  vos  et 
los  vueftros  mayor  miedo  et  mayor  defmayo 
moftraíedes  en  dexando  los  vueftros  logares,  tan- 
to maf  fe  efforgaran  vueftros  contrarios  para  vos 
tomar  lo  vueftro.  Et  [quanto]  vos  et  los  vueftros 
vieredes  alos  vueftros  contrarios  maf  efforgados, 
tanto  defmayaredes  maf,  et  afi  yra  yendo  el  pleito 
fafta  que  non  vos  finque  cofa  enel  mundo;  maf,  fi 
bien  [porfyaredes]  fobre  lo  primero,  fodes  feguro, 
como  fuera  el  gallo  fi  eftudiera  enel  primero 
árbol,  et  avn  tengo  que  cunpliria  a  todos  los  que 
tienen  fortalezas,  fi  fopiefen  efte  enxenplo,  ca  non 
fe  efpantarian  fin  rrazon,  quando  les  metiefen 
miedo  con  engeños  o  con  cavas  o  con  caftiellos 
de  madera  o  con  otras  tales  cofas,  que  nunca  las 
farian  finon  para  efpantar  alos  cercados.  Et  ma- 
yor cofa  vos  diré,  por  que  veades  que  vos  digo 
verdal  Nunca  logar  fe  puede  tomar  finon  fu- 
biendo  por  el  muro  con  efcaleras  o  cañando  el 
muro,  [pero,  fy  el  muro]  ef  alto,  non  podran  lle- 
gar alia  las  efcaleras.  Et  para  canario,  bien  creed 
que  han  mefter  grand  vagar  los  que  lo  han  de 
cañar.  Et  afi  todos  los  lugares  que  fe  toman,  o 
ef  con  miedo  o  por  alguna  mengua  que  an  los 
cercados,  et  lo  demaf  ef  por  miedo  fin  rrazon. 
Et  gierta  mente,  feñor  conde,  los  tales  como  vos, 
et  avn  los  otros  que  non  fon  de  tan  grand  eftado 
como  vos,  ante  que  comengedes  la  cofa,  la  deue- 
des  catar  et  yr  a  ella  con  grand  acuerdo,  et  non 
lo  pudiendo  nin  deuiendo  efcufar.  Maf  def  que 
en  el  pleito  fueredes,  non  ha  mefter  que  por  cofa 
del  mundo  tomedes  efpanto  nin  miedo  fin  rrazon 
fiquier  deuedeslo  fazer,  porque  ef  gierto  que  de 
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los  que  fon  enlos  periglos,  que  muchos  maf  efca- 
pen  de  los  que  fe  defienden,  [que]  non  de  los  que 
fuyen.  Siquier  parat  mientes  que,  fi  vn  periello 
quel  quiera  matar  vn  grand  alano,  efta  quedo  et 
regaña  los  dientes,  que  muchas  vezes  efcapa,  et 
por  grand  perro  que  fea;  fi  fuye,  luego  ef  tomado 
et  muerto. 

Et  al  conde  plogo  mucho  de  todo  efto  que 
Patronio  le  dixo,  et  fizólo  afi,  et  fallofe  dello  muy 
bien.  Et  porque  don  lohan  touo  efte  por  buen 
enxenplo,  fizólo  poner  enefte  libro  et  fizo  eftos 
viefos  que  dizen  afi: 

Non  te  ef  pañíes  por  cofa  fin  irazon, 
Maf  defiéndete  bien  como  [fuerte]  varón. 


ENXENPLO  LI,  bis. 

[Délo  que  contenió  a  vn  rrey  xriftiano 

que  era  muy  poderofo  et  muy 

foberbiofo.] 


tra  vez  fablaua  el  conde  Lucanor 
con  Patrón io,  fu  confejero,  et  di- 
xole  afi:  Patronio,  muchos  om- 
nes  me  dizen  que  vna  délas  cofas 
por  que  el  omne  fe  puede  ganar 
con  Dios,  ef  por  feer  omildofo;  otros  me  dizen 
que  los  omildofos  fon  menos  preciados  de  las 
otras  gentes  et  que  fon  tenidos  por  omnes  de 
poco  effuergo  et  de  pequeño  coraron,  et  que  el 
grand  feñor,  quel  cunple  et  le  aprouecha  fer  fo- 
beruio.  Et  por  que  yo  fe,  que  ningún  omne  non 
entiende  mejor  que  vos  lo  que  deue  fazer  el 
grand  feñor,  rruegovos  que  me  confejedes  qual 
deftas  dof  cofas  me  ef  mejor  o  que  yo  deuo  maf 
fazer. 

Señor  conde  Lucanor,  dixo  Patronio,  para 
que  vos  entendades  que  ef  enefto  lo  mejor  et  vos 
maf  cunple  de  fazer,  mucho  me  plazeria  que  fo- 
piefedes  lo  que  contenió  a  vn  rrey  xriftiano  que 
era  muy  poderofo  et  muy  foberbiofo.  Et  el  con- 
de le  rrogo  quel  dixiefe  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dixo  Patronio,  en  vna  tierra,  de 
que  me  non  acuerdo  el  nonbre,  auia  vn  rrey  muy 
mancebo  et  muy  rrico  et  muy  poderofo,  et  era 
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muy  foberuio  a  grand  marauilla,  et  a  tanto  llego  la 
fu  foberuia,  que  vna  vez,  oyendo  aquel  cántico  de 
fancta  Maria  que  dize:  Magníficat  anima  mea  do- 
minam,  oyó  enel  vn  viefo  que  dize:  Deposait  po- 
tentes de  sede  et  exaltavit  humiles,  que  quiere 
dezir:  Nueftro  feñor  Dios  tiro  et  abaxo  los  pode- 
rofos  foberuios  [d]el  fu  poderío  et  enfalgo  los 
omildofos.  Quando  efto  oyó,  pefol  mucho,  et 
mando  por  todo  fu  rregno  que  rrayefen  efte  viefo 
délos  libros,  et  que  pufiefen  en  aquel  lugar:  Et 
exaltavit  potentes  in  sede,  et  humiles  posuit  [in 
térra],  que  quiere  dezir:  Dios  enfalgo  las  fiellas 
délos  foberuios  poderofos,  et  derribo  los  omildo- 
fos. Efto  pefo  mucho  a  Dios,  et  fue  muy  contra- 
río délo  que  dixo  fancta  Maria  en  efte  cántico 
mifmo;  ca  def  que  vio  que  era  madre  del  fijo  de 
Dios  que  ella  concibió  et  parió,  feyendo  et  fin- 
cando fienpre  virgen  et  fin  ningún  corronpimien- 
to,  et  veyendo  que  era  feñora  de  los  cielos  et  de 
la  tierra,  dixo  de  fi  mifma,  alabando  la  humildat 
fobre  todas  las  virtudes:  Quia  respexit  hamilita- 
tem  ancille  sae,  ecce  enim  ex  hoc  benedictam  me 
dicent  omnes  generationes,  que  quiere  dezir:  Por 
que  cato  el  mi  feñor  Dios  la  omildat  de  mi  que 
fo  fu  fierua,  por  efta  rrazon  me  llamaran  todas 
las  gentes  bien  auenturada.  Et  afi  fue  que  nunca 
ante  nin  defpues  pudo  feer  ninguna  muger  bien 
auenturada;  ca  por  las  bondades,  et  feñalada  men- 
te por  la  fu  grand  omildat,  merefgio  feer  madre  de 
Dios  et  rreyna  de  los  cielos  et  de  la  tierra,  et  feer 
feñora  puefta  fobre  todos  los  choros  de  los  an- 
geles. 

Maf  al  rrey  foberbiofo  contegio  muy  con- 
trario defto,  ca  vn  dia  ouo  talante  de  yr  al  baño, 
et  fue  alia  muy  [orgullofa]  mente  con  fu  conpaña. 
Et  porque  entro  enel  baño,  ouofe  a  defnudar  et 
dexo  todos  fus  paños  fuera  del  baño.    Et  eftando 
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el  bañándole,  envió  nueftro  íeñor  Dios  vn  ángel 
al  baño,  [el]  qual  por  la  virtud  et  por  la  voluntad 
de  Dios  tomo  la  íeniejanga  del  rrey  et  falio  del 
baño  et  viftioíe  los  paños  del  rrey,  et  fueronfe 
todos  con  el  paral  a[l]cagar.  Et  dexo  a  la  puerta 
del  baño  vnos  pañizuelos  muy  viles  et  muy  rrotos 
como  deftos  pobrezuelos  que  piden  a  las  puertas. 
El  rrey,  que  fincaua  enel  baño,  non  fabiendo  deíto 
ninguna  cofa,  quando  entendió  que  era  tienpo 
para  falir  del  baño,  llamo  a  aquellos  camereros  et 
aquellos  que  eftauan  conel.  Et  por  mucho  que 
los  llamo,  non  rrefpondio  ninguno  dellos,  que 
eran  idos  todos,  cuydando  que  yuan  con  el  rrey. 
Deíque  vio  que  non  le  rrefpondio  ninguno,  to- 
mol  tan  grand  faña  que  fue  muy  grand  marauilla, 
et  comengo  a  jurar  que  los  faria  matar  a  todos  de 
muy  crueles  muertes.  Et  teniendofe  por  muy  ef- 
carnido,  falio  del  baño  defnudo,  cuydando  que 
fallada  algunos  de  fus  omnes  quel  diefen  de  vef- 
tir.  Et  defque  llego  do  el  cuydo  fallar  algunos 
délos  fuyos  et  non  fallo  ninguno,  comengo  a 
catar  del  vn  cabo  et  del  otro  del  baño,  et  non  fallo 
a  omne  del  mundo,  a  qui[en]  dezir  vna  palabra.  Et 
andando  afi  muy  coytado  et  non  fabiendo  que  fe 
fazer,  vio  aquellos  pañiziuelos  viles  et  rrotos  que 
eftauan  a  vn  rrincon,  et  penfo  de  los  veftir  et  que 
yria  encubierta  mente  a  fu  cafa  et  que  fe  vengarla 
muy  cruel  mente  de  todos  los  que  [tan]  grand  ef- 
carnio  le  auian  fecho.  Et  viftiofe  los  paños  et 
fuefe  muy  encubierta  mente  al  alcafar;  et  quando 
y  llego,  vio  eftar  a  la  puerta  vno  délos  fus  porte- 
ros que  conofgia  muy  bien,  que  era  fu  portero  et 
vno  délos  que  fueron  conel  al  baño;  et  llamol 
muy  pafo  et  dixol  quel  abriefe  la  puerta  et  le  me- 
tiefe  en  fu  cafa  muy  encubierta  mente,  por  que 
non  entendiefe  ninguno  que  tan  envergonzada 
mente  vinia.     El  portero  tenia  muy  buena  efpada 
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al  cuello  et  muy  buena  maga  enla  mano,  et  pre- 
guntol  que  omne  era  que  tales  palabras  dizia.  Et 
el  rrey  le  dixo:  «¡A  traydor!  ¿Non  te  cunple  el 
efcarnio  que  me  fezifte  tu  et  los  otros  en  me  de- 
xar  folo  enel  baño  et  venir  tan  envergongado 
como  vengo?  ¿Non  eres  tu  fulano,  et  non  me 
conoides,  como  fo  yo  el  rrey,  vueftro  feñor,  que 
dexaftes  enel  baño?  Ábreme  la  puerta  ante  que 
venga  alguno  que  me  pueda  conofger,  et  fi  non, 
feguro  fey  que  yo  te  fare  morir  mala  muerte  et 
muy  cruel.»  Et  el  portero  le  dixo:  «Omne  loco, 
mefquino,  ¿que  eftas  diziendo?  Ve  a  buena  ven- 
tura et  non  digas  maf  eftas  locuras;  fi  non,  yo  te 
caftigare  bien  como  a  loco,  ca  el  rrey  pie?a  ha  que 
vino  del  baño  et  viniemos  todos  conel,  et  ha  co- 
mido et  ef  echado  a  dormir,  et  guárdate  que  non 
fagas  aqui  rroydo  por  quel  defpiertes».  Quando  el 
rrey  efto  oyó,  cuydando  que  gelo  dizia  faziendol 
efcarnio,  comengo  a  rrabiar  de  faña  et  de  malen- 
conia,  et  arremetiofe  a  el,  cuydandol  tomar  por  los 
cabellos.  Et  de  que  el  portero  efto  vio,  non  le 
quifo  ferir  conla  maga,  maf  diol  muy  grand  golpe 
conel  mango,  en  guifa  quel  fizo  falir  fangre  por 
muchos  lugares.  De  que  el  rrey  fe  fintio  ferido 
et  vio  que  el  portero  tenie  buena  efpada  et  buena 
maga  et  que  el  non  tenie  ninguna  cofa  con  quel 
pudiefe  fazer  mal,  nin  aun  para  fe  defender,  cuy- 
dando  que  el  portero  era  e[n]loquegido,  et  que, 
íi  maf  le  dixiefe,  quel  mataria  por  auentura,  penfo 
de  yr  a  cafa  del  fu  mayordomo  et  de  encobrirfe  y, 
fafta  que  fuefe  guarido,  et  defpues  que  tomarla 
venganga  de  todos  aquellos  traydores  que  tan 
grand  efcarnio  le  auian  traydo.  Et  defque  llego 
a  cafa  de  fu  mayordomo,  fi  mal  le  contefgiera  en 
fu  cafa  con  e[l]  portero,  muy  peor  le  acaefgio  en 
cafa  de  fu  mayordomo.  Et  dende  fuefe,  lo  maf 
encubierta  mente  que  pudo,  para  cafa  de  la  rrey- 
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na,  fu  muger,  teniendo  gierta  mente  que  todo  efte 
mal,  quel  vinia  por  que  aquellas  gentes  non  le 
conofgian.  Et  tenie  fin  duda  que,  quando  todo 
el  mundo  le  defconofgiefe,  que  non  lo  defconof- 
geria  la  rreyna,  fu  muger.  Et  defque  llego  ante 
ella  et  le  dixo  quanto  mal  le  auian  fecho  et  como 
el  era  el  rrey,  la  rreyna  rregelando  que,  fi  el  rrey 
que  ella  cuydaua  que  eftaua  en  cafa,  fopiefe  que 
ella  oye  tal  cofa,  quel  pefaria,  ende  mandol  dar 
muchas  palancadas,  diziendo(l)  quel  echafen  de 
cafa  aquel  loco  quel  dizia  aquellas  locuras.  El 
rrey  defauenturado,  de  que  fe  vio  tan  mal  andante, 
non  fopo  que  fazer,  et  fuefe  echar  en  vn  ofpital, 
muy  mal  ferido  et  muy  quebrantado;  et  eftudo 
alli  muchos  días.  Et  quando  le  aquexaba  la  fan- 
bre,  yua  demandando  por  las  puertas,  et  [dizienle] 
las  gentes  et  [fazienle]  efcarnio  que  como  andana 
tan  lazdrado  feyendo  rrey  de  aquella  tierra.  Et 
tantos  omnes  le  dixieron  efto,  et  tantas  vezes,  et  en 
tantos  logares,  que  ya  el  mifmo  cuydaua  que  era 
loco  et  que  con  locura  penfaua  que  era  rrey  de 
aquella  tierra.  Et  defta  guifa  andudo  muy  grand 
tienpo,  teniendo  todos  los  quel  conofgian,  que 
era  loco  de  vna  locura  que  contefgio  a  muchos 
que  cuydan  por  fi  mifmos  que  fon  otra  cofa  o 
que  fon   en  otro  eftado. 

Et  eftando  aquel  rrey  en  tan  grand  mal  ef- 
tado, la  bondat  et  la  piadat  de  Dios  que  fienpre 
quiere  [la]  pro  de  los  pecadores  et  los  acarrea  ala 
manera  como  fe  pueden  faluar,  fi  por  grand  fu 
culpa  non  fuere,  obraron  en  tal  guifa,  que  el  cati- 
no del  rrey  que  por  fu  foberuia  era  caydo  en  tan 
grand  perdimiento  et  a  tan  grand  abaxamiento, 
comento  a  cuydar  que  efte  mal  quel  viniera,  que 
fuera  por  fu  pecado  et  por  la  grand  foberuia  que 
enel  auia,  et  feñalada  mente  tono  que  era  por  el 
viefo  que  mandara  del  cántico  de  fancta  María  que 
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defufo  ef  dicho,  que  mudara  con  grand  íoberuia 
et  por  grand  locura.  Et  defque  efto  fue  enten- 
diendo, comento  a  aver  atan  grand  dolor  et  tan 
grand  rrepentimiento  en  fu  coraron,  que  onine 
del  mundo  non  lo  podría  dezir  por  la  boca;  et 
era  en  tal  guifa,  que  mayor  dolor  et  mayor  pefar 
auia  délos  yerros  que  fiziera  contra  nueftro  feñor, 
que  del  rregno  que  auia  perdido,  et  vio  quanto 
mal  andante  el  fu  cuerpo  eftaua;  et  por  ende  nun- 
ca al  fazia  finon  llorar  et  matarfe  et  pedir  merced 
a  nueftro  feñor  Dios  quel  perdonafe  fus  pecados 
et  quel  ouiefe  merced  al  alma;  et  tan  grand  dolor 
auia  de  fus  pecados,  que  fola  mente  nunca  fe 
acordó  nin  pufo  en  fu  talante  de  pedir  merged  a 
nueftro  feñor  Dios  quel  tornafe  en  fu  rregno  nin 
en  fu  onrra;  ca  todo  efto  pregiaua  el  nada,  et  non 
cobdiciaua  otra  cofa  finon  aver  perdón  de  fus  pe- 
cados et  poder  faluar  el  alma. 

Et  bien  creed,  feñor  conde,  que  quantos  fa- 
zen  rromerias  et  ayunos  et  limofnas  et  oraciones  o 
otros  bienes  quales  quier,  por  que  Dios  les  de  o 
los  guarde  o  los  acrefgiente  enla  falud  délos  cuer- 
pos o  enla  onrra  o  enlos  bienes  tenporales,  yo 
non  digo  que  fazen  mal;  maf  digo  que  fi  todas 
eftas  cofas  fiziefen  por  aver  perdón  de  todos  fus 
pecados  o  por  aver  la  gragia  de  Dios,  la  qual  fe 
gana  por  buenas  obras  et  buenas  entengiones  fin 
ypocrifia  et  fin  infinta,  que  ferie  muy  mejor,  et 
fin  dubda  avrie[n]  perdón  de  fus  pecados  et 
avrie[n]  la  gracia  de  Dios;  ca  la  cofa  que  Dios 
maf  quiere  del  pecador,  ef  el  coragon  quebran- 
tado et  omillado,  et  la  entengion  buena  et  dere- 
cha. Et  por  ende,  luego  que  por  merced  de 
Dios  el  rrey  fe  arrepentio  de  fu  pecado  et  Dios 
vio  el  fu  grand  rrepentimiento  et  la  fu  buena  en- 
tengion,  perdonol  luego.  Et  por  que  la  voluntad 
de  Dios  ef  tamaña  que  non  fe  puede  medir,  non 
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tan  fola  mente  perdono  todos  fus  pecados  al  rrey 
tan  pecador,  maf  ante  le  torno  fu  rregno  et  fu 
onrra  maf  conplida  mente  que  nunca  lo  ouiera,  et 
fizólo  por  efta  manera: 

El  ángel  que  eftaua  en  logar  de  aquel  rrey 
et  tenie  la  fu  figura,  llamo  vn  fu  portero  et  dixol: 
«  Dizenme  que  anda  aqui  vn  omne  loco  que  dize 
que  fue  rrey  de  aquefta  tierra,  et  dize  otras  mu- 
chas buenas  locuras,  que  te  vala  Dios:  ¿que  omne 
ef  o  que  cofas  dize?»  Et  acaefgio  afi  por  auentura 
que  el  portero  era  aquel  que  firiera  al  rrey  el  dia 
que  fe  demudo  quando  falio  del  baño.  Et  pues 
el  ángel,  quel  cuydaua  [fer]  el  rrey,  gelo  pregun- 
taua  todo  lo  quel  contefgiera  con  aquel  loco,  et 
contol  corrió  andauan  las  gentes,  rriendo  et  trebe- 
jando conel,  oyendo  las  locuras  que  dizie.  Et 
defque  efto  dixo  el  portero  al  rrey,  mandol  quel 
fuefe  llamar  et  gelo  troxiefe.  Et  defque  el  rrey 
que  andana  por  loco,  vino  ante  el  ángel  que  efta- 
ua en  lugar  de  rrey,  apartofe  conel  et  dixol: 
«Amigo,  a  mi  dizen  que  vos,  que  dezides  que  fo- 
des  rrey  defta  tierra,  et  que  [la]  perdieftes,  non  fe 
por  qual  mala  ventura  et  por  que  ocafion.  Rrue- 
govos,  por  la  fe  que  deuedes  a  Dios,  que  me  di- 
gades  todo  como  cuydades  que  ef,  et  que  non  me 
encubrades  ninguna  cofa;  et  yo  vos  prometo,  a 
buena  fe,  que  nunca  defto  vos  venga  daño.» 
Quando  el  cuytado  del  rrey,  que  andana  por  loco 
et  tan  mal  andante,  oyó  dezir  aquellas  cofas  [a] 
aquel  que  cuydaua  que  era  rrey,  non  fopo  que 
rrefponder,  ca  de  vna  parte  ouo  miedo  que  gelo 
preguntaua  por  lo  fofacar,  et  fi  dixiefe  que  era 
rrey  quel  matarla  o  le  faria  maf  mal  andante  de 
quanto  era;  et  por  ende  comento  a  llorar  muy 
fiera  mente,  et  dixole,  como  omne  que  eftaua  muy 
coytado:  «Señor,  yo  non  fe  lo  que  vos  rrefpon- 
der a  efto  que  me  dezides;  pero  por  que  entiendo 


ENXENPLO    LI,  BIS.  221 


que  me  feria  ya  tan  buena  la  muerte  como  la 
vida,  et  fabe  Dios  que  non  tengo  mientes  por 
cofa  de  bien  nin  de  onrra  en  eíte  mundo,  non 
vos  quiero  encobrir  ninguna  cofa  de  coífio  lo 
cuydo  en  mi  coragon.  Digovos,  feñor,  que  yo 
veo  que  fo  loco,  et  todas  las  gentes  me  tienen  por 
tal,  et  tales  obras  me  fazen  que  yo  por  tal  manera 
ando  grand  tienpo  ha  en  efta  tierra.  Et  como 
quier  que  alguno  errafe,  non  podria  feer,  fi  yo 
loco  non  fuefe,  que  todas  las  gentes,  buenos  et 
malos,  et  grandes  et  pequeños,  et  de  grand  enten- 
dimiento et  de  pequeño,  todos  me  touiefen  por 
loco;  pero  como  quier  que  yo  efto  veo  et  entien- 
do que  ef  aíi,  gierta  mente  la  mi  entengion  et  la 
mi  creencia  ef  que  yo  fuy  rrey  defta  tierra  et  que 
perdi  el  rregno  et  la  gragia  de  Dios  con  grand 
derecho  por  mios  pecados;  et  feñalada  mente  por 
la  grand  foberuia  et  grand  orgullo  que  en  mi 
auia. »  Et  entonce  contó  con  muy  grand  cuyta 
et  con  muchas  lagrimas  todo  lo  quel  contefgie- 
ra,  tan  bien  del  viefo  que  fiziera  mudar  como  los 
otros  pecados. 

Et  pues  el  ángel  que  Dios  enviara  tomar  la 
fu  figura  et  eftaua  por  rrey,  entendió  que  fe  dolia 
maf  de  los  yerros  en  que  cayera,  que  del  rregno 
et  de  la  onrra  que  auia  perdido,  dixol  por  manda- 
do de  Dios:  «Amigo,  digovos  que  dezides  en 
todo  muy  grand  verdat,  que  vos  fueftes  rrey  defta 
tierra.  Et  nueftro  feñor  Dios  tirovoslo  por  eftas 
rrazones  mifmas  que  vos  dezides;  et  envió  a  mi, 
que  fo  fu  ángel,  que  tomafe  vueítra  figura  et  eftu- 
diefe  en  vueftro  lugar.  Et  por  que  la  piadat  de 
Dios  ef  tan  conplida,  que  non  quiere  del  pecador 
finon  que  fe  arrepienta  verdadera  mente,  efto  que 
digo  verdadera  mente  a  mefter  dof  cofas  para 
feer  el  rrepentimiento  verdadero:  la  vna  ef,  que  fe 
arrepienta  para  nunca  tornar  [a]  aquel  pecado;  et 
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la  otra,  que  fea  el  rrepe[n]timiento  fin  infinta.  Et 
por  que  el  nueftro  feñor  Dios  entendió  que  el 
vueftro  rrepentimiento  ef  tal,  ha  vos  perdonado,  et 
mando  a  mi  que  vos  tornafe  en  vueftra  figura,  et 
vos  dexafe  vueftro  rregno.  Et  rruegovos  et  con- 
fejovos  yo  que  entre  todos  los  pecados  vos  guar- 
dedes  del  pecado  déla  foberuia,  ca  fabet  que 
délos  pecados  en  que  fegund  natura  los  omnes 
caen,  que  ef  el  que  Dios  maf  aborrege,  ca  ef  ver- 
dadera mente  contra  Dios  et  contra  el  fu  poder; 
et  fienpre  que  ef  muy  aparejado  para  fazer  perder 
el  alma.  Seed  gierto  que  nunca  fue  tierra  nin  li- 
nage  nin  eftado  nin  perfona  en  que  efte  pecado 
regnafe,  que  non  fuefe  deffecho  o  muy  mal  derri- 
bado.»  Quando  el  rrey  que  andana  por  loco, 
oyó  dezir  eftas  palabras  al  ángel,  dexofe  caer  ante 
el,  llorando  muy  fiera  mente,  et  creyó  todo  lo 
quel  dizia,  et  adorol  por  rreverengia  de  Dios  cuyo 
ángel  menfagero  era;  et  pidiol  merced  que  fe  non 
partiefe  ende,  fafta  que  todas  las  gentes  fe  ayunta- 
fen,  por  que  publicafe  efte  tan  grand  miraglo  que 
nueftro  feñor  Dios  fiziera.  Et  el  ángel  fizólo  afi. 
Et  defque  todos  fueron  ayuntados,  el  rrey  pre- 
dico et  contó  todo  el  pleito  como  pafara.  Et  el 
ángel  por  voluntad  de  Dios  parefgio  a  todos  ma- 
nifiefta  mente,  et  contoles  efo  mifmo.  Entonce  el 
rrey  fizo  quantas  emiendas  pudo  a  nueftro  feñor 
Dios,  et  entre  las  otras  cofas  mando  que  por  rre- 
menbranga  defto,  que  en  todo  fu  rregno  para 
fienpre  fuefe  eícripto  aquel  viefo  que  el  rrevefara 
con  letras  de  oro.  Et  oy  dezir  que  hoy  en  dia 
afi  fe  guarda  en  aquel  rregno.  Et  efto  acabado, 
fuefe  el  ángel  para  nueftro  feñor  Dios  quel  envia- 
ra, et  finco  el  rrey  con  fus  gentes  muy  alegres  et 
muy  bien  andantes.  Et  dalli  adelante  fue  el  rrey 
muy  bueno  para  feruigio  de  Dios  et  pro  del  pue- 
blo, et  fizo  muchos  buenos  fechos,  por  que  ouo 
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buena  fama  en  efte  mundo  et  merefgio  aver  la 
gloria  del  paraiío,  la  qual  el  nos  quiera  dar  por  la 
fu  merged. 

Et  vos,  feñor  conde  Lucanor,  fi  queredes 
auer  la  gragia  de  Dios  et  buena  fama  del  mundo, 
fazet  buenas  obras,  et  fean  bien  fechas,  fin  infinta 
et  fin  ypocryfia;  et  entre  todas  las  cofas  del  mun- 
do vos  guardat  de  foberuia  et  fet  omildofo  fin  be- 
g[u]eneria  et  fin  ypocrefia;  pero  la  humildat  fea 
fienpre  guardando  vueftro  eftado  en  guifa  que 
feades  omildofo,  maf  non  omillado.  Et  los  po- 
derofos  foberuios  nunca  fallen  en  vos  humildat 
con  mengua,  nin  con  vencimiento;  maf  todos  los 
que  fe  vos  omillaren,  fallen  en  vos  fienpre  omil- 
dat  de  vida  et  de  buenas  obras  conplida. 

Al  conde  plogo  mucho  con  efte  confejo,  et 
rrogo  a  Dios  quel  enderegafe  por  quel  pudiefe 
todo  efto  conplir  et  guardar.  Et  por  que  don 
lohan  fe  pago  mucho  ademaf  defte  enxenplo, 
fizólo  poner  en  efte  libro,  et  fizo  eftos  viefos  que 
dizen  aíi: 

Los  derechos  omildofos  Dios  mucho  los  en/alga; 
A  los  que  fon  foberuios,  fierelos  peor  que  /nafa. 
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